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Capítulo 1





 


Jueves, solo un día más de trabajo, y mi fin de semana
de descanso daría comienzo.


 


Estaba tomando un café en mis quince minutos entre una
clienta y otra, echando un vistazo a los paquetes del spa al que pensaba ir.


Últimamente cargaba con una tensión acumulada en la
espalda que no era normal, y Fabiola, Fabi para los
amigos, me sugirió que fuera a que me mimaran un par de días en un sitio de
esos.


 


¿Por qué no? Pensé, y aquí estaba, maravillada con la
cantidad de masajes que podría pedir y con los que, muy posiblemente, me
acabaría quedando dormida.


 


—Laila. —Me giré al escuchar
la voz de Julia, mi jefa—. La señora Fernández ha llegado.


 


Treinta y dos años, pelirroja, ojos verdes, metro
setenta y dos, esbelta y siempre elegante y con tacones, así era mi jefa,
además de simpática, amable y cariñosa, que a veces me trataba como a una hija.


 


—Voy enseguida —sonreí guardando el móvil.


 


Sí, mi nombre era Laila, ese
que tanto le había gustado a mi madre y con el que fui bautizada. Tenía
veinticinco años, y trabajaba como estilista en un salón de belleza desde hacía
cuatro.


 


Vivía con mi madre, Carmen, una mujer de cincuenta
años que aparentaba algunos menos, era guapa y elegante, rubia de ojos
marrones, y viuda desde que tenía treinta y cinco años.


 


De ella había heredado el cabello y el metro sesenta
de estatura, así como su figura, esbelta, pero con algunas curvas, mientras que
el azul de mis ojos era el mismo que el de mi padre.


 


Yo tenía solo diez cuando mi padre nos dejó tras un
trágico accidente de trabajo. Era el encargado de revisar las obras de una
empresa de construcción, sin entrar en detalles dolorosos que aún hoy, quince
años después, es terrible recordar, diré que tras caer su muerte fue
instantánea.


 


No había vuelto a salir con nadie, no quería amar a
nadie que no fuera mi padre, así que, tras nuestra pérdida, retomó su vida
laboral como secretaria, un año después encontró empleo en una multinacional y
allí seguía, catorce años como mano derecha del jefe.


 


Acabé el café y fui al encuentro de la señora
Fernández, una mujer de la edad de mi madre que era alocada y divertida como
ninguna.


 


Solía venir para la depilación con cera una vez al
mes, para arreglarse el cabello y maquillaje cada vez que tenía una cita,
siempre me pedía a mí para atenderla y tenía alguna de sus aventuras amorosas
para contarme, esas que, una servidora, no tenía.


 


Porque las que vivía sumergida en las páginas de una
novela no contaban, ¿verdad?


 


—Buenos días, señora Fernández —saludé entrando en el
cuarto donde ya estaba ella tumbándose en la camilla.


 


—¿Desde hace cuánto nos conocemos, niña? —Arqueó la
ceja.


 


—Desde hace cuatro años —sonreí sabiendo que después
de mi respuesta, llegaba la misma reprimenda de siempre.


 


—Cuatro, Laila, cuatro años
en los que te he contado más intimidades que a mi propia madre —resopló—. ¿Y
sigues llamándome señora? Qué tengo, ¿noventa años como mi abuela?


 


—No —reí.


 


—Pues llámame Diana, que ya hay confianza. Niña, eres
la única que ve mis partes íntimas en ese sitio —resopló, y más reí yo.


 


—Vale, procuraré hacerlo desde hoy.


 


—A ver, prueba. ¿Quién soy? —Entrecerró los ojos.


 


—La señ… —carraspeé— Diana.


 


—¡Ole, y ole! Si es que, te como la cara. Pues ya
puedes empezar, que noto algún pelito molesto y mañana tengo plan.


 


—¿Vas a venir mañana otra vez?


 


—Claro, el plan ha salido después de que hubiera
cogido la cita para la depilación. Es que el caballero en cuestión se hace el
duro —sonrió.


 


—Él se hace el duro, o ¿has sido tú? —pregunté
mientras cogía lo necesario para preparar la cera.


 


—Vale, esta vez he sido yo. Pero es que…


 


—Huy, que a mí ese tono me suena a que hay algo más
que un poquito de sexo.


 


—Eh, mucho y buen sexo, con él al menos —protestó.


 


—O sea, que repites cita con él, entonces.


 


—Me lo pensé mucho, sí, pero esta es la cuarta vez que
nos veremos, y no suelo repetir más de dos veces con el mismo. Y ya sabes,
tampoco me voy a la cama en la primera noche.


 


—Entonces este debe tener algo especial que los demás
no tenían —le aseguré.


 


—Pues no te diría que no, es mucho más atento, más
cariñoso —suspiró—. Pero tú sabes, niña, que desde el divorcio hace diez años,
estoy como desencantada con el amor.


 


No quise que hablara más de aquello así que cambié de
tema y le comenté lo del spa.


 


Me contó su historia al mes de conocernos, dijo que le
inspiraba confianza, como si fuera esa hija que siempre quiso y la vida no le
dio.


 


Se casó con su novio de la universidad cuando ambos
acabaron la carrera, él era arquitecto y ella diseñadora de interiores.
Formaban un buen equipo y abrieron su propio estudio.


 


Tenía treinta y seis años cuando se quedó embarazada,
pero sufrió un aborto espontáneo. Después de aquello, no volvió a quedarse
embarazada por más que lo intentaron, y cuatro años después su marido le pidió
el divorcio porque se había enamorado de una colega arquitecta tras un congreso
fuera de la ciudad.


 


Dijo que con él había vivido el amor más puro y
bonito, y el más doloroso, pues nunca creyó que la dejara después de tantos
años juntos.


 


Pasó cuatro años centrada en el trabajo, obviamente se
fue de la empresa que pusieron en marcha juntos y con el dinero que le había
dado él al comprar su parte, abrió su propio estudio de interiorismo, y era
buena, porque me había enseñado algunas fotos de sus proyectos y eran una
pasada. Siempre le decía que cuando tuviera mi propia casa le pediría que la
decorara.


 


Y un día dijo que se acabó el lamentarse y quedarse en
casa como si fuera un alma en pena, que era joven y si encontraba un hombre con
quien tener una de esas relaciones de amigos con derecho, pues que no le iba a
decir que no.


 


Pero tampoco encontró nada así, y durante esos últimos
seis años, había tenido citas con hombres que no fueron a más de eso, una noche
cenando y charlando, y con otros con los que después de un encuentro en la cama
no volvían a dar señales de vida, o ella no quería volver a verlos.


 


Tener a la señora Fernández en mi vida y a mi madre,
que tenían la misma edad, pero eran muy distintas, era como tener las dos caras
de una misma moneda. Y ambas me aportaban algo, además de consejos y valores
que atesoraba, y atesoraría, toda mi vida.


 


Tras la sesión y como siempre que la atendía, me dio
una propina antes de pasar por caja a pagar sus servicios, quedando en verme al
día siguiente por la tarde para que la dejara bien guapa para su cita.


 


Más guapa de lo que ya era aquella morena de ojos
verdes y piel tostada, era imposible dejarla, pero siempre me esforzaba por
sorprenderla.


 


Y de nuevo tenía quince minutos hasta mi siguiente
clienta, y mientras esperaba su llegada, regresé a la página del spa y acabé
enviándole un mensaje a Fabi.


 


Laila: Aquí
tenemos que ir juntas, que seguro lo vas a disfrutar tú también.


 


Adjunté una foto de la zona de jacuzzis del spa, y no
tardó en enviarme un montón de emojis con los ojos
muy abiertos y otros con corazones.


 


Fabi: Por
lo pronto, mañana nos vemos para tomar una copa, que es… ¡¡viernes!!


 


Le dije que sí, que nos veíamos en el bar de siempre,
y regresé al trabajo para atender a mi siguiente clienta.


 


La mañana llegó a su fin, salí a comer al bufé que
teníamos al lado y allí pasé mi hora y media de descanso.


 


Y por la tarde, entre depilaciones, cortes de pelo y
tintes, las horas parecieron volar.


 


—Hasta mañana, Julia. —Me despedí como siempre, con
una sonrisa.


 


—Descansa, preciosa.


 


Cogí el coche, puse la radio y a ritmo de Luis Fonsi regresé a casa, donde me di una ducha fresquita para
paliar el calor de primeros de julio, y preparé la cena en espera de que
llegara mi madre.


 


—¿Laila? —Me llamó desde la
entrada, una hora después.


 


—En la cocina.


 


—Qué bien huele —dijo acercándose con el repiqueteo de
sus tacones y me dio un beso en la mejilla.


 


—Tortilla y ensalada.


 


—Pues muy rico —sonrió—. ¿Qué tal el día?


 


—Bien, como siempre. ¿Y el tuyo? Has llegado tarde.


 


—Hemos estado preparando una reunión para mañana, y ya
que estaba, pues preparé las carpetas y las dejé en la sala antes de irme. Voy
a cambiarme, que hoy los tacones no los aguanto más —suspiró mientras se los
quitaba, y sonreí.


 


Puse la mesa, serví la cena y encendí la televisión.
Estaba sacando la bebida cuando volvió mi madre ya con la ropa cómoda de estar
en casa, y nos sentamos a cenar.


 


Le comenté lo del spa y le dije que era muy probable
que me fuera el sábado, además había visto en la página que no necesitaba
reservar con antelación porque siempre tenían habitaciones libres.


 


Quiso ver las fotos y le encantó, al punto de decir
que un fin de semana se iría ella a que le masajearan hasta las pestañas.


 


Adoraba a mi madre, y valoraba el esfuerzo que llevaba
haciendo desde que murió mi padre, para sacarme adelante.


 


Después de cenar, y comernos una tarrina de helado
entre las dos viendo una peli, dimos el día por finalizado y nos fuimos a la
cama.


 


La semana llegaba a su fin, y tocaba celebrar y
descansar.
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Eran las nueve y media de la noche del viernes cuando
entraba en el bar donde me esperaba Fabi.


 


Sentada en la barra, con un vestido negro entallado,
de tirante fino, las sandalias de tacón, su cabello negro y liso a la altura de
los hombros, y aquellos ojos marrones que la hacían verse guapísima.


 


—¿Qué vamos a cenar? —pregunté con ambas manos sobre
sus hombros.


 


—Pues mira, he pedido unas raciones y cerveza. ¿Vamos
a la mesa?


 


—Sí.


 


Le pidió al camarero que nos llevaran todo a la mesa y
este asintió, en cuanto nos sentamos, Fabi sonrió.


 


—Me encanta ese vestido blanco, te sienta genial para
tu color tostado de piel —dijo.


 


—Ya empiezas a sacarme los colores —reí.


 


—Es que hija, mira que te gusta poco que te piropeen.
—Volteó los ojos.


 


—Soy tímida, qué quieres que le haga.


 


—Ya, ya. Bueno, a ver, que yo quería hablar contigo.


 


—No me irás a decir, no es por ti, es por mí. —Arqueé
la ceja.


 


—Ay, la madre que te parió. A mis veintiséis años,
solo dije eso una vez, y con razón. Es que no era por él, era por mí, que no me
veía con él siendo una anciana.


 


El camarero llegó con nuestro pedido y tras dejar el pescaíto frito, las patatas y la cerveza, se retiró.


 


—A ver, ¿de qué quieres hablar conmigo?


 


—Necesito que mañana me eches una mano.


 


—Claro, ¿qué pasa? ¿Alguna chapucilla
en casa? —pregunté pinchando una patata que llevarme a la boca.


 


Y fue esa y no otra mi pregunta, dado que Fabi no era muy amiga de las chapucillas
de la casa, yo estaba acostumbrada porque desde que murió mi padre, éramos mi
madre y yo quienes las hacíamos.


 


—Tienes que ir a un servicio por mí —respondió, y el
sorbo de cerveza que había dado, hizo que me atragantara y empezara a toser para
no escupirlo.


 


—¿Quieres qué? —Abrí mucho los ojos.


 


—Laila, no te lo pediría si
no fuera una urgencia —dijo con pesar.


 


Para dejar clara una cosa, y el hecho de que mi
reacción hubiera sido esa, mi mejor amiga era estríper independiente, o sea,
que iba por libre y tenía anuncios puestos en algunas páginas donde se requería
esos servicios para cumpleaños, despedidas de soltero, fiestas de despedida a
un empleado o cosas así. Contactaban con ella, le decían para lo que era,
concretaban el pago, que le hacían el día en cuestión por la mañana, y le daban
la dirección donde debía acudir.


 


¿Por qué me lo pedía a mí? Porque una vez, solo una
vez y de eso había pasado un año, el cliente pidió dos chicas y ella solicitó
mi ayuda y como amiga, la acompañé.


 


—A ver, que me parece que te has vuelto loca —dije,
dejando la cerveza en la mesa—. Soy esteticista, es decir, corto, tiño y peino
el pelo, maquillo, y depilo, incluso las partes íntimas de las mujeres, no soy estríper.


 


—Vamos, Laila, solo es una
noche. Si no fuera una urgencia no te lo pediría, es más, nunca te lo había
pedido hasta el año pasado.


 


—Y en qué hora acepté, bailé tan bien que me dijiste
que volverías a requerir mis servicios si lo necesitabas. Pensé que era una
broma, por Dios, que hace un año de esto.


 


—Es que me han contratado para dos fiestas y a la
misma hora. Un cumpleaños y una despedida de soltero.


 


—Madre mía, que me veo saliendo de una tarta gigante
—resoplé mientras me pasaba la mano por la frente.


 


—¿Por qué das por hecho que eres la sorpresa del
cumpleaños? —sonrió.


 


—Porque no me harías ir a una despedida de soltero
donde podría aparecer la novia y arrancarme los pelos.


 


—Cierto. Por favor, Laila,
no pude rechazar ninguno de los dos, y tampoco atrasar la hora que me habían
pedido.


 


—Me vas a deber una muy, pero que muy gorda por esto
—la señalé.


 


—¿Eso es un sí?


 


—¿Qué iba a decirte si no? ¿Vete al carajo y busca a
otra? Sé que, si rechazas un cliente, buscará a otra estríper y adiós a la
posibilidad de que vuelva a llamarte otra vez.


 


—¿Te he dicho alguna vez que eres la mejor? —dijo
abrazándome.


 


—Y tú una pelota de cuidado. Adiós a mi fin de semana
de spa —suspiré.


 


—Te prometo que el próximo fin de semana, te llevo al
spa.


 


—Más te vale, y pienso pedir los masajes más caros.
Hay uno que hacen con láminas de oro…


 


La que se ahogó con la cerveza en ese momento fue
ella, me miró con una cara de horror que no tuve más remedio que soltar una
carcajada.


 


—Hija de fruta, que me lo había creído.


 


—Me conformo con el de chocolate, lo que no descarto
es que cuando no se dé cuenta la masajista pase la punta de la lengua por mi
brazo.


 


—La madre que te parió —rio—. No hagas eso, que el
chocolate de los masajes no se come. Bueno, a no ser que el masaje te lo dé tu
novio y sea sirope, entonces, sí, puedes comértelo.


 


—No voy a preguntar si te han dado un masaje con
sirope de chocolate, porque me escandalizaría de la respuesta.


 


—¿Serás mojigata? —rio— Te recuerdo que, aunque tengo
un año más que tú, perdimos la virginidad el mismo día.


 


—Y así, querida amiga, es como me arruinas la noche de
viernes, trayendo a mi mente el peor momento sexual de mi vida.


 


—Mira que te dije, con Carlitos no, que será muy mono,
pero muy torpe. Si lo sabían muchas de las chicas del insti.


 


—Pobrecillo, era mi novio por aquel entonces. ¿Qué
querías? No iba a decirle que no y a irme a tu habitación con Rafael.


 


—Mejor te hubiera ido. Ay, qué momento me dio ese
chico —suspiró.


 


—¿Qué fue de ellos? —pregunté cogiendo un pescaíto.


 


—Pues Rafael se fue a Italia, allí tiene una revista,
y Carlos está en Londres, es ingeniero.


 


—¿Les sigues en sus redes?


 


—No, solo busqué a antiguos compañeros hace unos
meses, nostalgia sería, yo qué sé. —Se encogió de hombros.


 


—Pues yo no busqué a nadie, la nostalgia no me llegó
con antiguos compañeros.


 


—No los busques, que me llevé una sorpresa al ver a
algunos, que, para tener casi treinta años, han envejecido mucho.


 


—Eso es que no van al gimnasio como tú —reí dando un
sorbo a la cerveza.


 


—Si no voy, imagínate mis bailes. Acabaría en el suelo
con la silla, o en urgencias por no poder cerrar las piernas.


 


—Calla, calla, qué dolor —reí—. Te vinieron bien las
clases de ballet a las que no querías ir.


 


—Huy, si mis padres me están viendo desde ahí arriba,
dirán, mira, mira qué plié más bien ejecutado —rio.


 


Fabi había perdido a sus padres con diecinueve años, la
hipoteca del piso en el que vivían se comió prácticamente todo el dinero de la
herencia, y con lo poco que le quedó y el dinerillo que tenían los dos en un
seguro de vida, fue manteniéndose y dejó algo ahorrado para un futuro.


 


No continuó con los estudios, decía que se tomaría un
año sabático para pasar el duelo y estuvo trabajando en un local de copas todas
las noches. Apenas nos veíamos, pero durante el año y medio que estuvo allí, yo
tuve copas gratis los fines de semana.


 


Al haber dado clases de ballet siendo pequeña,
encontró trabajo en una academia de baile, enseñaba a las niñas todo lo que
había aprendido.


 


Una noche que salimos, se dejó llevar por la música en
la discoteca en la que estábamos y el dueño que la vio le ofreció un trabajo
como gogó.


 


Lo aceptó, estuvo un par de años y una mañana me dijo
que se había estado informando y que las estríperes que iban por su cuenta
ganaban suficiente con un par de servicios o tres al mes.


 


No es que Fabi fuera una
floja que no quisiera dar palo al agua, sino que pensó que, si trabajaba poco,
pero ganaba suficiente, podría volver a retomar sus estudios.


 


Y lo hizo, se apuntó a una academia y se estaba
formando como esteticista, igual que hice yo, para poder tener algún día
nuestro propio salón de belleza.


 


Ese era su sueño, que pusiéramos en marcha el negocio
del que siempre habíamos hablado, hasta que ocurrió lo de sus padres.


 


Después de cenar fuimos a tomar una copa a ese local
donde estuvo trabajando, la conocían bien y la jefa siempre le decía que su
antiguo puesto estaría disponible para cuando quisiera volver.


 


Pero sabía que no lo haría. Como estríper tenía
libertad de horarios, solo trabajaba de viernes a domingo, y el resto de la
semana estudiaba como una campeona. Ni qué decir tenía que, al igual que ella
fue mi conejillo de indias, yo era el suyo.


 


Practicaba peinados y maquillajes a menudo conmigo, y
esos ratos me encantaban.


 


Tras un par de copas y sabiendo que al día siguiente
me esperaba una sesión de belleza intensa por la tarde con mi mejor amiga, nos
despedimos quedando en vernos en su casa, donde ambas nos prepararíamos para ir
a trabajar.


 


No, yo no era una grácil y experta bailarina como
ella, pero me defendía bien. Era lo que tenía pasar todos los sábados por la
mañana en casa limpiando a golpe de cadera.
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Después de pasar la tarde en casa de Fabi preparándonos, había llegado la hora de la verdad.


 


Me dio la dirección de donde tenía que ir, nos
despedimos en su portal y cogí el coche.


 


Era en las afueras, un edificio de los modernos de la
ciudad con vistas a la playa. Tenía que subir al ático así que llamé al portero
y sin preguntar, me abrieron. Normal, dada la hora que era todos esperaban a la
estríper.


 


El repiqueteo de los tacones sonaba con mucho eco en
el portal, subí los cuatro escalones y me eché un vistazo en el gran espejo que
había junto a los ascensores mientras esperaba.


 


Falda perfecta, camisa impecable, corbata bien
anudada, chaqueta abotonada zapatos de tacón, y el cabello recogido en un moño.
Parecía una profesora de universidad con un poder adquisitivo alto. Reí ante
mis pensamientos cuando entré en el ascensor, y revisé el móvil con la playlist de música que me había guardado Fabi.


 


En cuanto se paró en la última planta del edificio y
se abrieron las puertas, respiré hondo, salí, caminé hacia la puerta del ático
y llamé.


 


No tardó mucho en abrirme un hombre alto, de cabello
oscuro y ojos verdes que me observaban con atención.


 


Tendría unos treinta y seis o treinta y siete años, de
hecho, era su cumpleaños, por eso estaba yo allí.


 


Tragué saliva al notar que me había quedado mirándole
más tiempo del permitido, y por el modo en el que me estremecí.


 


—¿Sí? —preguntó al fin.


 


—Buenas noches, soy tu sorpresa —sonreí dando un paso
al frente y dado que incluso con tacones era más alto que yo, me puse de
puntillas para darle un beso en la mejilla, gesto que hizo que él arqueara la
ceja.


 


Fabi me dijo que había que ser simpática, dulce y a la vez
pícara y sensual, así que nada, un besito como saludo estaba bien, ¿cierto?


 


—¿Mi sorpresa? —Cerró la puerta tras de mí y noté que
me seguía hasta el centro de aquel gran recibidor.


 


No me salían las palabras porque me había impactado su
aroma, ese que era amaderado y varonil, uno que
conocía bien porque uno de los clientes del bufé donde comía, también lo usaba
y a mí me encantaba. Pero es que en este hombre era… increíblemente sensual y
seductor.


 


—Ajá, los chicos han querido darte una sorpresa esta
noche —sonreí.


 


—¿Qué tipo de sorpresa es esa? —Se cruzó de brazos, y
la tela de la camisa se pegó tanto a ellos, que parecía que fuera a acabar
rompiéndose por las costuras.


 


—Un baile, solo para ti, por lo que veo —dije mirando
alrededor, donde reinaba el silencio puesto que no había nadie.


 


Pensé que era una fiesta de cumpleaños, con más gente,
alcohol, algo de comida, pero no. Seguramente lo habían celebrado ya, y yo era
el fin de fiesta.


 


—¿Un baile? ¿Vas a hacer un baile? —sonreí al tiempo
que elevaba ambas cejas.


 


—Así es. Que no te engañe la ropa de profesora de
serie adolescente en un colegio de ricos, que la otra opción era vestirme de
policía y me negué en rotundo, le dije a mi amiga que no iba a vestirme de
poli.


 


—Estás despertando mi curiosidad por saber qué
escondes debajo de ese traje de institutriz —sonrió.


 


—¿Institutriz? —pregunté abriendo mucho los ojos—
Madre mía, tenía razón, debía ponerme el vestido de poli —resoplé lamentándome.


 


—Desconozco cómo te sentaría el vestido de policía,
pero, si me permites una pequeña apreciación, esa falda de tubo negra y
entallada, con la abertura atrás, te sienta de lujo. Y espero no sonar como un
viejo verde, pero te hace un culo espectacular.


 


—Eh… —Volví a tragar saliva porque me estaba poniendo
muy, muy nerviosa—. Gracias.


 


—Entonces —dijo en un tono más ronco que antes
mientras se acercaba observándome como si fuera un entrecot con patatas—, eres
mi sorpresa y vas a bailar para mí.


 


—Exacto —sonreí—. ¿Dónde lo hacemos?


 


—Dime que seguimos hablando del baile, porque puedo
llegar a tener mucha imaginación.


 


—Claro, del baile. ¿Vamos al salón? —Miré hacia atrás,
donde vi un sofá.


 


—Al salón, pues —dijo cogiéndome de la mano para
llevarme, gesto que me pilló completamente por sorpresa.


 


Eché un vistazo cuando entramos y vi que al fondo
había una mesa con varias sillas, así que cogí una y la coloqué en el centro
del salón, pidiéndole que se sentara.


 


Cuando lo hizo, respiró hondo y vi cómo apretaba la
mandíbula, parecía tenso. ¿Sería acaso su primer estriptis?


 


—¿Estás nervioso? —Fruncí el ceño acercándome a él y,
no sabría decir por qué, le acaricié la barbilla notando que se relajaba un
poco.


 


—No, solo sorprendido de que los chicos hayan
preparado esto para mí.


 


—Ah, de eso se trataba, de sorprenderte —susurré
mientras le daba un leve golpecito con el dedo en la nariz, lo que hizo que él
sonriera—. Bien, ¿listo?


 


—¿Para ver lo que hay bajo ese traje? Por supuesto, mi
querida institutriz.


 


—No sigas llamándome así, que me voy a arrepentir de
no haberme puesto el traje de policía. —Volteé los ojos y él dejó escapar una
carcajada.


 


Una de esas que sonaba ronca, pero a la vez bonita, no
sabía explicarlo. Lo más raro fue el modo en el que él mismo se sorprendió al
escuchar aquel sonido, como si hiciera tiempo que no se riera de ese modo.


 


Dejé el bolso sobre la mesa, saqué el móvil y puse a
reproducir las canciones que había guardado Fabi.


 


Poco a poco comencé a moverme alrededor de él, pasando
la mano por sus anchos hombros, su cuello, bajando por el torso mientras
nuestros ojos se encontraban.


 


Alejándome un poco de la silla, de modo que pudiera
verme bien, me paré ante él y comencé a desabotonar la chaqueta, esa que fui
quitando lentamente hasta que la dejé caer al suelo.


 


Lo siguiente, y mientras balanceaba las caderas,
deshacer el nudo de la corbata. Cuando me la quité, volví a acercarme a él se
la coloqué en el cuello, como si acabara de quitársela él mismo, puesto que
vestía solo la camisa y los pantalones de un traje azul oscuro.


 


Regresé caminando de espaldas a él, contoneando las
caderas y dejando bien a la vista mi culo, ese que según había dicho le
gustaba, y al detenerme de nuevo cogí la cremallera en el lateral de la falda y
la fui bajando despacio. Cuando estaba casi desabrochada por completo, le miré
por encima del hombro para ver su reacción cuando la dejara caer a mis pies.


 


En cuanto lo hice, juraría que había escuchado un
gemido ronco en su garganta, pero no estaba segura.


 


Me incliné hacia delante, con las piernas ligeramente
separadas, llevando ambas manos al tobillo izquierdo, subiendo despacio con esa
caricia por la pierna mientras sabía que la vista que le estaba ofreciendo era
una tentación.


 


Mis nalgas, desprovistas de ropa pues llevaba un tanga
negro.


 


Ahora sí que le escuché perfectamente, cogía aire y lo
soltaba con fuerza, lo que me hizo sonreír, puesto que, a pesar de no ser una
experta estríper como mi mejor amiga, no parecía que se me diera mal.


 


Una vez estuve de nuevo completamente parada dándole
la espalda, me fui girando despacio mientras desabotonaba la camisa. El hombre
de ojos verdes que tenía ante mí siguió mis manos, botón a botón, hasta que
todos quedaron abiertos.


 


Empecé a bajar despacio un hombro de la camisa,
dejando mi piel al descubierto, después el otro, y cuando ambos lados estaban
por encima del codo, me la quité dejando que hiciera compañía al resto de mis
prendas.


 


Y, por último, tirando del pasador del pelo, me solté
la melena esperando tener un especto ligeramente
salvaje.


 


Volví a caminar hacia él, y el momento que venía era
el que más pudor me daba.


 


Tenía que separar las piernas y, tras colocar una cada
lado de la silla, agarrarme al respaldo y bailar un poco de modo que mis
pechos, que quedarían a la altura de sus ojos, fueran las visas que tendría.


 


Tras eso llegaba el momento de girarme y sentarme
sobre sus muslos dándole la espalda, sabía por Fabi
que muchos clientes la tocaban en ese momento, y a mí me daba vergüenza que lo
hicieran.


 


Estaba en esa posición, mirándole por encima del
hombro mientras me apoyaba en sus muslos con ambas manos al tiempo que me movía
un poco, pero él no me tocó.


 


Permaneció con las manos a los lados, sujetándose al
asiento de la silla.


 


Fruncí ligeramente el ceño por la extrañeza que
aquello me causó, pero aliviada porque me ponía nerviosa que pudiera tocarme,
yo no estaba acostumbrada a esto y no quería que pudiera darse cuenta.


 


Me levanté y seguí con el baile, esta vez llevé la
punta del zapato sobre el asiento, sonriendo mientras él se daba cuenta de que
señalaba su entrepierna, cuando me miró con la ceja arqueada me mordisqueé el
labio.


 


No sabía por qué, pero ese hombre no me hacía sentir
tan incómoda como pensaba que estaría, todo lo contrario, me sentía… bien.


 


Volví a acercarme y mientras me agarraba al respaldo
de la silla, bailé a su alrededor y sobre sus piernas, sentándome a horcajadas
de vez en cuando de modo que notaba la rigidez de sus muslos, y tuve la
sensación de que estaba algo tenso.


 


Al mirarle incluso me pareció que le brillaba la
frente con algunas pequeñas gotas de sudor. Bueno, estábamos en julio y todas
las ventanas estaban cerradas, pero allí hacía fresco, como si hubiera aire
acondicionado.


 


Volví a levantarme, a bailar un poco más a su
alrededor mientras me observaba detenidamente, sin perderse ni uno solo de mis
movimientos.


 


Hasta que volví a sentarme sobre sus muslos, y cuando
empecé a deslizar hacia abajo uno de los tirantes del sujetador, habló al
tiempo que me detenía cogiéndome la mano.


 


—¡No! —gritó, y sonaba más ronco que antes.


 


—Pero…


 


—No, por favor. Demos el baile por terminado aquí —me
pidió, y asentí.


 


—Claro —sonreí mientras me levantaba y fui a recoger
la ropa.


 


Le escuché soltar el aire cuando me incliné para
cogerla y vio de nuevo mis nalgas desnudas, cerré los ojos mientras murmuraba
maldiciéndome, y me vestí tan deprisa como pude.


 


Tenía la sensación de que había hecho algo que no le
gustó, y por eso quiso que el baile acabara ya, sin siquiera quitarme esa
última prenda de ropa.


 


Fabi nunca hacía un desnudo integral, se quitaba el
sujetador y solo porque decía que era como hacer toples en la playa.


 


—¿Quieres tomar algo? —preguntó tras un carraspeo.


 


—No, gracias —respondí mientras terminaba de ponerme
la chaqueta.


 


Me acompañó a la puerta cuando guardé el móvil en el
bolso, y allí sonreí antes de que la abriera y volví a besarle en la mejilla.


 


—Espero que hayas disfrutado de tu sorpresa —dije.


 


—Sin lugar a duda —sonrió de medio lado.


 


—Bien, entonces puedo estar tranquila, puede que los
chicos vuelvan a llamar para dar una sorpresa a otra persona. Adiós.


 


—¿Puedo preguntar tu nombre? —dijo antes de que
saliera.


 


—No, no puedes. —Me encogí de hombros.


 


—Tenía que intentarlo. —De nuevo apareció su sonrisa.


 


Caminé hacia el ascensor y él se quedó allí hasta que
se cerraron las puertas.


 


Me apoyé en la pared con los ojos cerrados, y suspiré.
¿Podría ser aquel el hombre más atractivo que había visto en mi vida?


 


Por supuesto que sí, claro que lo era, al menos desde
mi ex.


 


Subí al coche y regresé a casa, donde encontré a mi
madre viendo una película, o, mejor dicho, llorando mientras la veía.


 


—¿Qué te pasa? —pregunté.


 


—Ay, hija, que me he emocionado con la historia —dijo
secándose las lágrimas.


 


—Siempre fuiste una romántica —sonreí abrazándola.


 


—Me acuerdo de tu padre —suspiró.


 


—Lo sé. —Besé su mejilla—. Me voy a la cama, buenas
noches.


 


—Buenas noches, mi niña.


 


¿Por qué no preguntaba de dónde venía vestida como una
profesora? Pues porque a mi madre no le mentía, nunca lo había hecho. Ella
sabía a qué se dedicaba Fabi, le dije que me había
pedido ayuda y como era consciente de que mi mejor amiga solo aceptaba clientes
decentes, y con eso me refería a que ninguno tenía pinta de asesino en serie,
dijo que lo hiciera como si fuera una de esas actrices de la tele, sin más.


 


¿Era o no era para quererla? Carmen, cincuenta años,
viuda, madre moderna donde las hubiera.


 


Me reí sola ante ese pensamiento mientras me ponía el
pijama, y al quitarme la corbata, el aroma de aquel perfume llenó mi nariz.


 


Cerré los ojos, y en mi mente, apareció su mirada
verde, observándome.


 








Capítulo 4





 


Cuando me desperté el domingo eran cerca de las nueve,
me recogí el pelo en una coleta alta y fui directa a la cocina a por un café.


 


—Buenos días, mamá. —La saludé y besé en la mejilla
mientras cortaba patatas.


 


—Buenos días, cariño.


 


—¿Vas a preparar ensaladilla? —pregunté al ver que
tenía todos los ingredientes preparados.


 


—Sí, y un pollo asado, así tenemos para mañana por si
quieres llevarte ensaladilla para comer.


 


—Pues muy buena idea, así me ahorro el menú, aunque no
sea nada caro —dije tras servirme el café y poner pan a tostar.


 


En ello estaba cuando sonó el telefonillo, y al
preguntar, una Fabi algo molesta fue quien contestó.


 


—¿Qué te pasa? —le pregunté cuando entró por la
puerta.


 


—¿Dónde fuiste anoche? —gritó dejando el bolso sobre
la mesa.


 


—¿A qué viene esa pregunta? Fui a la dirección que me diste.


 


—No. —Levantó el índice para dar más énfasis a su
negativa—. A la dirección que te di no fuiste, porque me ha llamado hoy el
chico que me contrató, diciendo que no había aparecido la estríper.


 


—Laila, hija, ¿dónde
estuviste anoche? —preguntó mi madre asustada.


 


—Y dale, en la dirección que me dio Fabiola —protesté
mientras iba a la habitación a por el bolso para coger el papel.


 


—Que allí no estuviste, a no ser que hicieras el baile
en plan fantasmagórico, porque no te vio nadie.


 


—Joder, Fabi, fui a la
dirección llamé al telefonillo, y cuando salí en la planta del ático, llamé a
la puerta y me abrió un hombre de unos… no sé, ¿treinta y seis, treinta y
siete? Yo qué sé. Estaba solo y le hice el puñetero baile con estriptis, pero
sin quitarme el sujetador, me detuvo antes.


 


—¿Treinta y cuántos? —gritó y parecía horrorizada a
juzgar por lo muy abiertos que tenía los ojos— Dios mío, pero ¿en qué ático
entraste?


 


—En el A, donde me dijiste.


 


—C, Laila, te dije en el C,
y apunté en el papel ático C.


 


Eché un vistazo al papel y sí, era la dirección que me
había apuntado y el ático en cuestión, pero yo me había equivocado de letra al
llamar al telefonillo y a la puerta.


 


—Madre mía, que me equivoqué de puerta —dije, entrando
en pánico.


 


—Voy a llamar al chico, a ver si puede decirme quién
vive allí, porque se ha llevado un estriptis gratis. —Salió hacia la cocina y
mi madre estaba allí en el pasillo intentando no reírse.


 


—Mamá, que esto es serio.


 


—No me estoy riendo.


 


—Poco te falta, Carmen, poco te falta. —Seguí a mi
amiga y cuando sacó el móvil, este estaba sonando.


 


—¿Sí? —preguntó— Sí, soy yo. Ah, hola —silencio—. Ajá,
eso es. Tu amigo, uno de los que iba a darte la sorpresa, me ha dicho que no
estuvo la chica que mandé, pero sí que estuvo. Verás… te sonará rara la
pregunta, pero ¿podrías decirme quién vive en el ático A? —Otra vez silencio, Fabi frunció el ceño, me miró, se apartó el móvil y juraría
que escuché una carcajada—. ¿Te estás riendo de algo gracioso? Por favor,
compártelo conmigo porque estoy a punto de que me dé un infarto. Alguien se ha
llevado un estriptis gratis, y yo tengo que devolver el dinero a tu amigo —dijo
con un suspiro—. ¿Cómo? ¿En serio? Ah, vale, pues me quitas un peso de encima
—respondió tras unos segundos—. Claro, sí, podéis contar conmigo en un futuro,
os haré precio por este malentendido. Y, por cierto, feliz veintiocho
cumpleaños. —Según decía eso, me miraba a mí, antes de colgar.


 


—Te pagaré lo que tienes que devolver, te lo prometo
—dije antes de que pudiera hablar.


 


—No va a hacer falta. Resulta que el ático en el que
estuviste es el de su tío, así que él le devolverá el
dinero a sus amigos. Por eso se reía, porque decía que habría pagado por ver la
cara de su tío al tenerte delante.


 


—Pues parecía nervioso, pero claro, lo achaqué a que
la sorpresa le había pillado así, por sorpresa.


 


—A ver, corazón de melón, ¿no te pareció extraño que
no hubiera nadie con él? Era una fiesta de cumpleaños, Laila.


 


—¿Y? Pensé que habrían celebrado el cumpleaños en
algún bar antes, y yo era el fin de fiesta perfecto.


 


—Ay, Laila, la que me
podrías haber liado —rio.


 


—Venga, pues ya que estás aquí, Fabiola, desayuna con
la niña —dijo mi madre y nos sentamos a tomar el café y las tostadas.


 


La invitamos también a quedarse a comer, pero no
quiso, tenía que ir a clase al día siguiente y quería practicar un maquillaje
nuevo con el busto que se había comprado para cuando yo no pudiera hacer de
conejillo de indias.


 


Se fue después de tomarse un par de cafés con
nosotras, y mientras mi madre terminaba de preparar la ensaladilla, yo me puse
con el pollo asado.


 


A las dos nos encantaba la cocina, era algo que ella
había heredado de su madre, que hacía unos pucheros la mar de buenos.


 


Después de meter el pollo en el horno fui a arreglar
el cuarto, puse algunas lavadoras y guardé ropa antes de comer.


 


Estábamos por la tarde viendo una película cuando sonó
el móvil de mi madre.


 


—Mi jefe, qué raro —dijo antes de atenderla—. Señor
Durán, ¿ocurre algo?


 


Salió del salón y fue a la cocina, donde podía hablar
sin que yo tuviera que quitar el volumen, pero paré la película de igual modo
para que mi madre no se la perdiera, era una de esas comedias románticas que le
gustaban y hacían que volviera a sus años de joven enamorada.


 


—No hagas planes para el próximo sábado, mi niña. —La
escuché decirme cuando regresó—. El jefe me acaba de confirmar que darán una
fiesta por la noche y estás invitada a asistir conmigo.


 


—Ah, claro, como allí todo el mundo va con sus parejas,
y tú estás soltera, me llevas de acompañante —sonreí.


 


—¿Y quién mejor que mi hija para esa ocasión? Así
presumo de bellezón delante de mis compañeros.


 


—Mientras no intentes encontrarme novio como en la
última a la que fui… —Arqueé la ceja.


 


—Laila, hija, si es que me
da cosita por ti. El último novio que tuviste, fue.


 


—Sí, sí, lo sé, ese mismo —la corté—, y dado lo que
pasó pues como comprenderás se me quitaron las ganas de enamorarme otra vez.
Además, que no he conocido a nadie que hiciera que mi estómago se convirtiera
en una casa de mariposas, como te pasó con papá.


 


—Pero llegará, cariño, y ese día, cuando vuestras
miradas se crucen, sabrás que es él, y sentirás ese cosquilleo que te indica
que es amor.


 


—O ardor de estómago si he comido en un mexicano, como
diría Fabiola.


 


—Vaya dos, estáis enfadadas con el amor.


 


—No, con Cupido, mamá, que tiene muy mala puntería y
no ve un pimiento de lejos. —Me encogí de hombros.


 


Se echó a reír y yo con ella. Volvimos a poner la
peli, y pasamos la tarde.


 








Capítulo 5





 


La semana había ido pasando a un ritmo bastante
rápido, cosa que agradecía porque en cuanto llegaba la hora de salir, me
montaba en el coche para ir a la playa, darme un baño y tomar un poco el sol.


 


Menos esa tarde de viernes, que había quedado con Fabi para ir a comprarme un vestido con el que asistir a la
fiesta de la empresa donde trabajaba mi madre.


 


No es que no tuviera algún modelito mono en casa, pero
quería estrenar algo elegante, igual que haría ella.


 


Encontré a mi querida amiga tomando un granizado en
una de las cafeterías y me uní a ella, pedí uno de fresa y lo tomamos mientras
me preguntaba qué idea tenía para el vestido.


 


—Pues no sé, algo elegante pero veraniego, que tampoco
voy a una recepción con los reyes.


 


—Vale, pues deja que yo me encargue de escogerlo —dijo
dando un sorbito a su granizado—. Tiene que ser blanco, o rojo.


 


—¿Por qué en esos colores?


 


—Porque son los que mejor te sientan, realzan el tono
de tu piel y de tus ojos.


 


—Vamos, que si me gusta uno negro.


 


—Descartado, no lo luces igual.


 


—Creo que te equivocaste, deberías haber estudiado
estilismo, para ser personal shopper —reí.


 


—Mira, no es mala idea, la empresa la hacemos con el
pack completo. Personal shopper y esteticista,
me gusta.


 


—Anda, vamos a buscar el vestido, que al final veo que
me pongo unos vaqueros.


 


—Oh, qué sacrilegio, ir en vaqueros a una fiesta de
tanta envergadura —dijo fingiendo estar ofendida, con la mano en el pecho.


 


Pero razón a mi mejor amiga no le faltaba ni una mijita.


 


La empresa para la que trabajaba mi madre era una de
renombre en la ciudad desde hacía casi tres décadas. Su jefe, Raúl Durán,
empezó con una pequeña oficina en la que se dedicaba a la compra y venta de
inmuebles, y poco a poco fue añadiendo a las actividades de la empresa: la
remodelación y decoración de los edificios que compraban en no muy buen estado,
para venderlos después.


 


Hacía unos años que su único hijo, Aaron,
se unió a él en la empresa, y como decía, les iba a las mil maravillas.


 


Raúl Durán se divorció unos años atrás, antes de que
mi madre entrara como su secretaria, y a pesar de que Aaron
pasó gran parte de su vida yendo y viniendo de una ciudad a otra, cuando
cumplió los dieciocho decidió instalarse con su padre pues quería trabajar con
él.


 


Así que sí, asumiendo que sería una fiesta de esas
donde los invitados vestirían sus mejores galas, me pondría en manos de mi
mejor amiga para lucir bonita al lado de mi madre, ella bien lo merecía, con lo
guapa que era.


 


Pasamos por varias tiendas y tras muchas vueltas,
salimos tal como entramos, con las manos vacías y sin compras.


 


Y entonces, como si me estuviera atrayendo un imán,
caminé hacia el escaparate de una tienda donde vi el vestido perfecto.


 


—Tienes que probártelo, Laila
—dijo Fabi a mi lado—. Lleva tu nombre, cariño.


 


Sonreí, entramos y le pedí a la dependienta el
precioso vestido blanco que había en el escaparate, sacó mi talla y entré en el
probador con él, esperando que me sentara bien.


 


Porque había tenido un flechazo con esa prenda en toda
regla.


 


Era de gasa, una tela muy suave y ligera, largo casi
hasta el suelo. Tenía tirantes finos, escote en forma de V (con el que llevar
sujetador no sería posible), y una abertura en la parte izquierda de la falda
que empezaba a la altura del muslo y con la forma de volantes que le habían
dado a esa separación de la tela, era una maravilla.


 


—¿Cómo te queda? —preguntó Fabi
desde fuera.


 


—Creo que bien.


 


—A ver, asoma la patita que yo te vea.


 


—No, si la patita se ve perfectamente —reí mientras
abría la cortina.


 


—Ostras, estás impresionante.


 


—¿De verdad?


 


—Sí, preciosa. Pero espera, que te faltan cosas, ahora
vuelvo —dijo levantando el índice.


 


Esperé a mi amiga y cuando regresó, lo hizo con unas
sandalias de tacón blancas con tiras que subían hasta el gemelo, y un pequeño
bolso de mano del mismo color.


 


—Ahora sí que sí tenemos el conjunto perfecto para
mañana por la noche. —Dio palmaditas.


 


La dependienta se acercó a ver si necesitábamos ayuda,
le pedimos opinión sobre cómo me veía, y dijo que había visto a muchas chicas
con ese modelo pero que a ninguna le sentaba tan bien.


 


—Lo dices por la comisión de venta —sonreí.


 


—No cariño, lo digo porque a ninguna de esas me dieron
ganas de encerrarla en ese probador y pasarlas a mi lado, y a ti, si no
estuviera tu amiga, ya lo habría hecho. —Me hizo un guiño y yo me quedé con la
boca abierta y sin saber qué decir, al igual que Fabi
que la siguió con la mirada hasta la zona de fiesta donde había una mujer
echando un vistazo.


 


—Estás hecha una rompecorazones, Laila,
no voy a poder dejar que salgas sola de casa.


 


—¿Qué dices? —reí.


 


—Es que ese vestido dice «soy un ángel con cuerpo de
demonio».


 


—La madre que te parió. Al final me compro el negro
aquel.


 


—Te comes la sandalia como se te ocurra ponerte un
vestido negro mañana. De negro irán los hombres, cariño, con sus esmóquines,
las pajaritas, todos como pingüinos. Las mujeres llevarán colores oscuros,
sobrios y elegantes, que dejen claro que son señoras respetables. Tu madre va a
ir de celeste, y tú, de blanco.


 


—O sea, que mientras que las demás mujeres irán de
oscuro, nosotras, en vez de mezclarnos para pasar desapercibidas, iremos de
claro, como si el foco nos iluminara.


 


—Efectivamente, tú lo has dicho. Mira, ni Carmen ni tú
sois como esas esposas o empleadas aburridas que tienen cincuenta años.


 


—Fabi, mi madre tiene
cincuenta años. —Volteé los ojos.


 


—Pero no los aparenta, y viste colores claros porque
le dan luz a su cara, y alegría a su vida. ¿Cuánto tiempo llevó el luto
visible?


 


—Un año —murmuré.


 


—Exacto, un año llevando siempre alguna prenda negra
en señal de respeto y duelo por tu padre. Pero lleva catorce vistiendo con
colores vivos y alegres, porque así era antes de perderle, y así querría él que
siguiera siendo. Su Carmen de España particular —sonrió—. Vamos, cámbiate que
voy a pasar a por algunas prendas de lencería, que tengo que renovar el
uniforme de trabajo.


 


—No llevas uniforme, loca —reí.


 


—Pues mira, mañana sí, porque voy de policía.


 


Pagué mis compras, fuimos a la tienda de lencería
donde compraba Fabi, y acabó regalándome un tanga
blanco que dijo que era perfecto para mi vestido nuevo.


 


Aunque, a ver, bajo mi punto de vista, llamar tanga
incluso era decir mucho, que tenía un triangulito que cubría mi zona íntima,
con dos tiras finas que formaban la cintura y la parte trasera.


 


Pero la que entendía de moda y de no llevar nada que
se marcara con el vestido, era ella, así que, yo, como solía decirse: ver, oír
y callar, y el tanga para guardar.


 


Un granizado, y una hora después, nos despedimos.
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Llegamos al edificio de oficinas de la empresa donde
tendría lugar la fiesta, y todo el mundo saludaba a mi madre con afecto.


 


Llevaba catorce años como secretaria del señor Durán y
se había ganado el cariño de todos y cada uno de ellos.


 


Y esa noche estaba preciosa, radiante y con una
sonrisa que no se le iba del rostro.


 


Había mesas con canapés y bebida repartidas por la
última planta, esa en la que estaban los despachos de los jefes. Sí, jefes,
porque tanto Raúl Durán como su hijo Aaron, dirigían
la empresa en igualdad de condiciones.


 


—Carmen, estás guapísima —dijo una mujer de no más de
cuarenta años con un vestido azul marino entallado, espalda al aire y escote
que dejaba poco a la imaginación.


 


—Gracias, Valentina —sonrió—. Tú, tan sexy como
siempre.


 


—Desde que me divorcié, como que me olvidé de los
jerséis de cuello alto —rio.


 


—Haces bien, que eres joven. Ese infeliz no te
merecía.


 


—Lo sé, cariño, y fuiste tú quien me abrió los ojos. —La
abrazó y vi que la tal Valentina se emocionaba—. Voy a ver si cazo por ahí al
de contabilidad. ¿Te puedes creer que me gusta ese cerebrito, con sus gafas de
pasta y todo?


 


—Eres única, Valentina.


 


Cuando se fue, me quedé mirando a mi madre, la verdad
era que aquella mujer me sonaba haberla visto antes, pero no sabía decir
cuándo. Mi madre debió ver mi rostro concentrado y sonrió.


 


—Valentina es una de las encargadas de todo lo que
conlleva contratación de empresas de reformas y limpieza. ¿Recuerdas que te la
presenté hace unos cinco años?


 


—Me suena, pero…


 


—Ha cambiado mucho en estos últimos años. Cuando la
conociste, vestía como si fuera una señora de setenta años, siempre de negro o
marrón, tapándose las marcas que le hacía su marido.


 


—¿La maltrataba? —pregunté con horror.


 


—Sí, cariño —suspiró acariciándome la mejilla—. La
noche que la conociste fue la última que vino a una fiesta, su marido no la
dejaba. Unos meses después de eso, le dio tal paliza que estuvo una semana en
el hospital. Fue ahí cuando le dije que, o lo dejaba, o acabaría en el cementerio.
Lloró en mis brazos hasta que se quedó dormida, y cuando fui al día siguiente
me dijo que quería divorciarse. Hablé con mi jefe que también estaba al tanto
de todo, y la ayudamos a salir de ese matrimonio. Un año después estaba como
ahora, cambiada por completo. Decía que no iba a permitir que nadie más le
robara la libertad de hacer lo que quisiera. Y sigue soltera, ni siquiera ha
tenido un rollo de esos de los que se llevan ahora. Pero le gusta el contable
—rio—. Tiene solo diez años más que tú, y en ella veo…


 


—Lo entiendo —la corté—. Ay, mi mamá gallina, siempre
preocupada por sus polluelas. —La abracé y rio.


 


—Más por ti que de nadie, mi niña.


 


—Carmen. —Nos separamos al escuchar la voz de un
hombre.


 


Y al mirar, ahí estaba el señor Durán, sonriendo con
una copa de vino en la mano, mientras la otra la mantenía guardada en el
bolsillo. Ese hombre, a sus cincuenta y cinco años, seguía siendo atractivo
como cuando lo conocimos años atrás.


 


Alto, moreno con alguna que otra canita suelta por las
sientes y de ojos marrón chocolate, parecía un actor de cine cuando sonreía de
ese modo.


 


—Señor Durán, buenas noches —dijo mi madre—. ¿Se
acuerda de mi Laila?


 


—¿Laila? ¿De verdad eres tú?
—Me miró con los ojos muy abiertos.


 


—Eso parece —sonreí.


 


—Vaya, pero, ¿desde hace cuánto no te veía? —preguntó
acercándose para saludarme con un par de besos.


 


—Desde la fiesta de Navidad de hace un par de años.


 


—Imperdonable, jovencita, tenemos que vernos más a
menudo. Ven un día a comer con tu madre y conmigo, me gustaría compartir mesa
con dos mujeres tan bellas y hermosas como vosotras.


 


—Señor Durán, que nos va a sacar los colores —comentó
mi madre.


 


—Laila, a ver si tú puedes
convencerla de que me llame Raúl aun cuando estemos en público, que tengo solo
cinco años más que ella, y me hace sentir como un anciano de noventa.


 


—Pues no te ves como tal. —Le tuteé y eso le gustó,
dada la amplia sonrisa de blanca dentadura que me dedicó—. Para rondar los
sesenta estás muy bien.


 


—¿Sesenta? —abrió mucho los ojos y soltó una
carcajada— Cincuenta y cinco, aún me queda para la sexta década.


 


—Lo sé, solo bromeaba. No con lo de que estás muy
bien, porque eso es cierto. Si hasta haces buena pareja con mi madre —sonreí.


 


—Laila, por Dios —protestó
mi madre, más roja que un puñado de tomates.


 


—Y ella se me resiste, ¿qué te parece? —Raúl Durán
suspiró mientras negaba con la cabeza, y aquellas palabras nos dejaron a mi
madre y a mí impactadas.


 


O sea, Raúl Durán, el jefazo de mi madre, el hombre
para el que trabajaba desde hacía catorce años, ¿estaba interesado en ella? Oh.
My. Good. Como diría
Diana, mi clienta favorita.


 


—Papá. —Salvados por la campana, pensé al escuchar a Aaron llegando a nosotros—. Ah, hola, Carmen —sonrió
inclinándose para saludarla.


 


—Hola, cielo —respondió ella.


 


—¿Ves esto, Laila? A mí, que
soy su jefe directo, me trata de usted, y a mi hijo le llama cielo. —No pude
más y me reí, pero con ganas.


 


—Es que a él le veo como a un hijo, usted es mi jefe.


 


—¿De verdad esta joven es Laila?
—preguntó Aaron.


 


—Sí, ¿te acuerdas de ella?


 


—Claro, la última vez que acompañó a su madre fue hace
como un siglo.


 


—¡Hala! —reí de nuevo— Tanto no, exagerado. Hace dos
años, solo.


 


—Solo dice, madre mía. Chiquitina, eres como de la
familia, por lo tanto, imperdonable que no acompañes a tu madre a cada fiesta.
Tendremos que celebrar fiestas más a menudo solo para verla —dijo Aaron.


 


—Yo ya le he dicho que venga a comer con su madre y
conmigo algún día. Puedes venir tú también, a fin de cuentas, sois más o menos
de la misma edad, ¿cierto?


 


—Bueno, yo tengo veinticinco —contesté.


 


—Y yo veintiocho, no es tanta la diferencia.


 


—Buenas noches. —Cuando escuché esa voz, esa que creí
que no volvería a oír en mi vida, me quedé paralizada y con los ojos muy
abiertos. Por suerte para mí, ninguno de los presentes pareció notarlo pues se
giraron para saludar al recién llegado.


 


—Hermano, bienvenido a tu fiesta de bienvenida, valga
la redundancia —dijo Raúl Durán, y yo cerré los ojos.


 


¿Acababa de llamarle hermano? Por favor, por favor,
que eso no fuera más que una equivocación, que yo me hubiera confundido al oír
esa voz y…


 


—Lamento el retraso, pero de camino me encontré con un
accidente.


 


—No te preocupes, no iba a dar la noticia sin ti
presente.


 


—Carmen, estás preciosa esa noche.


 


—Muchas gracias, señor Durán —dijo mi madre.


 


—Tío, ella es Laila, hija de
Carmen —fue Aaron quien me presentó, tragué con
fuerza, dejé de mirar mi copa de vino y levanté la cabeza.


 


Cuando vi aquellos ojos verdes y esa sonrisa de medio
lado disimulada que me dedicó, supe que estaba perdida.


 


Quedaba confirmado, no solo era hermano de Raúl Durán,
por lo tanto, tío de Aaron, sino también el hombre al
que le había hecho un estriptis una semana antes.
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Aquel hombre arqueó la ceja cuando su sobrino le dijo
quién era, habiéndome reconocido perfectamente.


 


—Así que esta es tu hija Laila
—le dijo a mi madre.


 


—Sí, la niña de mis ojos.


 


—Mamá —protesté.


 


—Es un placer conocerte, Laila.
—Se acercó a mí, con los ojos fijos en los míos, observándome como un halcón,
me cogió la mano y dejó un beso en el dorso.


 


—Igualmente, señor Durán.


 


—Alec, llámame Alec —sonrió de medio lado.


 


Tragué saliva y retiré la mano, esa en la que notaba
aún el calor de los labios de Alec.


Dios mío, le había hecho un estriptis al hermano del
jefe de mi madre, ¡qué vergüenza!


 


Claro que, si miraba lo ocurrido con perspectiva,
hasta debería dar gracias al Universo por haberme confundido de puerta aquel
día, porque el estriptis era para Aaron, y él sí me
habría reconocido.


 


Vale que mi madre supiera lo que iba a hacer esa
noche, pero que el hijo de su jefe me viera, habría sido la peor de mis
pesadillas.


 


—Se te ha acabado el vino, Laila,
¿quieres otra copa? —preguntó Aaron unos minutos
después.


 


—Oh, tranquilo, yo iré a por ella. ¿Te traigo una,
mamá?


 


—Gracias, mi niña —sonrió y le devolví el gesto antes
de alejarme de nuestro pequeño grupo.


 


Necesitaba un momento a solas, o sea, para que se me
entendiera, un minuto o dos lejos de Alec, ese hombre
al que parecía no importarle que nos rodearan nuestros familiares, y que me
miraba sin pudor alguno.


 


Fui hacia la salida de la planta y caminé por el
pasillo hasta que encontré un despacho, ya después le diría a mi madre que
había tenido que usar el lavabo.


 


Cerré la puerta, respiré hondo, y caminé hacia el
ventanal. Por lo sobrio y masculino del lugar, debía de ser el despacho de Aaron o de su padre.


 


El edificio tenía diez plantas y estábamos en la
última, por lo que las vistas desde allí arriba eran una maravilla.


 


Podía ver a lo lejos la playa, le enviaría un mensaje
a Fabi para quedar con ella al día siguiente allí, me
sentaría bien un domingo al sol.


 


Y hablando de mi mejor amiga, tenía que contarle lo
que había descubierto unos minutos antes. Saqué el móvil del bolso y tecleé
todo, sin dejarme un solo detalle.


 


Respondió al minuto de habérselo enviado, con un
montón de emojis de esos con la cara como Macaulay Culkin en Solo en
casa, normal que se asustara con lo que le había dicho.


 


Suspiré abrazándome a mí misma con los ojos cerrados,
pensando en la que se me vendría encima si mi madre supiera lo que había
ocurrido.


 


—Así que, Laila. —Me
sobresalté al escuchar la voz de Alec, giré hacia la
puerta y le vi apoyado en ella, con las manos en los bolsillos y las piernas
cruzadas.


 


Le había visto en pantalón y camisa, pero ahora,
tenerle delante con el traje completo, era una visión realmente sexy.


 


—¿Me has seguido? —protesté frunciendo el ceño.


 


—No, pero te vi entrar en mi despacho —sonrió.


 


—¿Tu despacho? Madre mía, esto es una broma.


 


—No lo es. —Comenzó a caminar hacia mí sin perder la
sonrisa.


 


—Quería estar sola unos minutos, nada más. Ya me
marcho, no quería entrar en tu despacho. Pero, espera, tú no has trabajado
nunca aquí, mi madre me lo habría dicho.


 


—Cierto, yo estaba en Sevilla, volví a casa el mes
pasado, para quedarme.


 


—Oh.


 


—¿Sabe tu madre a lo que te dedicas? —interrogó
acortando aún más la distancia.


 


—Por supuesto, soy esteticista.


 


—No parecías estar maquillando a nadie en mi ático la
otra noche.


 


—Eso fue un favor que le hice a mi amiga. Ella es la estríper,
la contrataron para una despedida de soltero y un cumpleaños la misma noche a
la misma hora, trabaja sola pero no puede perder ningún cliente, así que…


 


—La ayudaste para ir al cumpleaños de mi sobrino, pero
llamaste a mi puerta —sonrió más ampliamente.


 


—Así fue, sí —suspiré.


 


—Yo creí que él y mi hermano habían decidido darme esa
sorpresa como bienvenida a casa, y a la empresa. Hasta que Aaron
me dijo a la mañana siguiente lo ocurrido.


 


—Le podía haber costado dinero a mi amiga, no es
normal que alguien se lleve un estriptis gratis, la verdad.


 


—Entonces, ese baile, en el que debías quedarte únicamente
con aquel minúsculo tanga, ibas a hacerlo delante de mi sobrino. —Apretó los
dientes, como si el solo pensarlo le molestara.


 


—Sí, y ahora que sé quién era el del cumpleaños, casi
que agradezco el haberme confundido de puerta. Pero también podría haber
llamado al ático B, por lo que definitivamente el estriptis habría sido gratis
para otra persona.


 


—Soy yo quien agradece que no llamaras al B, ahí vive
mi hermano.


 


—¿Qué? Madre mía, la que podía haberse liado. —Me pasé la mano por la frente.


 


—Tu madre no sabe nada de esto, imagino. —Arqueó la
ceja.


 


—Lo sabe, pero no delante de quién me quedé en ropa
interior.


 


—Vaya, así que, apenas nos acabamos de conocer, y ya
tenemos un secreto —sonrió de nuevo.


 


—Debo regresar, mi madre no se creerá que he estado
tanto tiempo en el baño.


 


Me aparté de él para ir hacia la puerta, pero me cogió
de la muñeca impidiendo que diera un paso más.


 


—Estás preciosa con ese vestido, Laila
—susurró inclinándose—. Y me gusta aún más ese trasero que veo.


 


—Alec —murmuré.


 


—¿Sabes? Me gusta saber que, de todos los hombres que
están en esta sala y no han dejado de mirarte, soy el único que conoce lo que
hay bajo ese vestido, pequeña.


 


Lo miré por encima del hombro, y el modo en que sus
ojos brillaban me hacían estremecer.


 


Cuando me soltó, fui hacia la puerta y regresé a la
sala donde se reunía todo el mundo. Cogí una copa de vino que tomé de un sorbo
allí mismo, y después dos más para volver junto a mi madre.


 


Al verme, frunció el ceño, sonreí para quitarle
importancia a lo que fuera que había visto en mi rostro, y le di su copa.


 


Aaron y su padre seguían allí con ella, eran iguales, tanto
que, si Raúl no tuviera aquellas canas ni el rostro más maduro, podrían pasar
por mellizos.


 


Alec se unió a nosotros poco después, y seguía sin dejar
de mirarme de ese modo que me hacía sentir abrumada.


 


Varios camareros pasaban constantemente con bandejas
de canapés y bebida, así que al menos cené un poco esa noche a pesar de los
nervios que me cerraban el estómago.


 


Un par de horas después, Raúl Durán se puso en el
centro de la sala con una copa de champán en la mano, Aaron
se colocó de igual forma a su lado, y pidió la atención de los presentes.


 


—Gracias por venir a beberos todo el vino y el champán
de la mejor bodega a mi costa —dijo Raúl haciendo que todos rieran—. Sois unos
empleados de lo más interesados —más risas—. No, ahora en serio. Somos mucho
más que una empresa, somos como una gran familia. Y como en toda familia que se
amplía cuando nace un nuevo miembro, nosotros también hemos ampliado la
nuestra, aunque este bebé ya estaba ligado a nosotros de algún modo, solo que
lejos de casa. Alec, hermano, ven por favor.


 


Alec, que estaba a mi lado, sonrió mientras negaba y tras
un suspiro, caminó hacia el centro, donde Raúl y Aaron
le abrazaron con afecto y una palmada en la espalda.


 


—Ya le conocéis, le habéis visto por aquí durante las
últimas semanas, y, ahora sí, es oficial. Alec es uno
más de los directivos de la empresa —anunció Raúl, y todos aplaudieron.


 


Alec me miró y noté que me sonrojaba, desvié la mirada
hacia mi madre y ella sonreía mientras seguía aplaudiendo.


 


Tras eso, muchos de los jefes de departamento, según
me aclaró mi madre, fueron a dar la bienvenida al nuevo jefe, yo me acerqué a
una de las mesas de comida y cogí un par de canapés de queso con salmón que
estaban riquísimos.


 


—¿Aceptarías si te pidiera un baile? —La voz de Alec en mi oído no era más que un susurro, pero uno tan
ronco y sensual que hizo que notara un leve estremecimiento.


 


—No trabajo en eso realmente, ya te lo he dicho
—respondí, sin girarme.


 


—Me refería a un baile aquí, pequeña, como muchos
otros están bailando.


 


Miré por encima del hombro solo para comprobar sus
palabras, y tenía razón. Muchos de los empleados bailaban en ese momento,
incluso mi madre estaba en el centro riendo mientras su jefe, Raúl Durán, la
guiaba en ese baile.


 


—¿Entonces? ¿Me concedes este baile?


 


Nuestros ojos se encontraron y por más que mi mente me
decía que me apartara, no podía hacerlo. Era como si ese hombre tuviera un enorme
imán en el pecho que me atraía constantemente a él.


 


Asentí, sonrió, y tras posar la mano en la parte baja
de mi espalda, me llevó hasta el centro donde entrelazó nuestras manos mientras
yo posaba la otra en su hombro.


 


Bailamos lento, muy cerca el uno del otro, y con cada
bocanada de aire que cogía para llenar mis pulmones, aspiraba su aroma.


 


Por un momento me olvidé de dónde y con quién
estábamos en ese lugar, cerré los ojos y apoyé la cabeza en su hombro.


 


Alec tragó saliva y noté que afianzaba con más fuerza el
agarre de su mano en mi cintura.


 


Suspiré cuando se acabó la canción y me aparté. Nos
miramos, quedando conectados de un modo que nunca antes había experimentado, y
no sabía por qué, pero quería tocar su pelo, jugar con él entre mis dedos.


 


—Laila —dijo mi nombre con
un tono tan bajo, ronco y seductor, que tragué saliva ante lo que me había
hecho sentir.


 


—Ah, estás, aquí hermano. —Nos apartamos al escuchar a
Raúl—. Ven, es hora de que conozcas a tu secretaria.


 


Alec me miró por el rabillo del ojo, sonreí disculpándome
y fui junto a mi madre.


 


—Es simpático, ¿verdad? —preguntó.


 


—¿Quién? —Fruncí el ceño.


 


—Alec Durán. No parece mal
jefe. Raúl pensaba que no se decidiría a venir, pero parece que así ha sido.


 


—¿Por qué no iba a decidirse? Son hermanos, la empresa
también puede dirigirla él.


 


—Su esposa murió hace dos años, tras una enfermedad
larga. Alec no quería dejar Sevilla, decía que era su
hogar. Le ha costado, pero ha vuelto con su familia.


 


—Vaya —murmuré mirando hacia Alec,
quien estrechaba la mano de una morena con muchas curvas, sonriente y que no
dejaba de colocarse el pelo detrás de la oreja.


 


Ah, sí, esa secretaría quería tener a Alec como algo más que su jefe, no había duda por su modo
de actuar.


 


¿Y él? ¿Querría tenerla en su cama? A fin de cuentas,
era un hombre soltero, y tras dos años sin su esposa, imaginaba que llevaba una
vida poco monógama.


 


Sus ojos me buscaron, y cuando lo hicieron, sonrió de
ese modo que parecía estar dedicado únicamente para mí.


 


Di un sorbo a mi copa, miré a mi madre y ella empezó a
hablarme de nuevos proyectos que la empresa tenía en mente llevar a cabo.


 


Una hora después, nos despedimos de Raúl y Aaron, no veía a Alec por ningún
lado, y nos marchamos a casa. Había sido una noche divertida y también llena de
descubrimientos que no esperaba encontrar.


 


Sin duda, me había coronado en mi segunda y última
noche como estríper, regalándole un baile al nuevo jefe de mi madre.
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El domingo llegué a la playa a las once, tal como
había quedado con Fabi, y la encontré sentada en el
muro del paseo junto a nuestra cafetería favorita.


 


—¿Dónde vas con la pamela? —pregunté riéndome cuando
llegué a su lado.


 


—Pues porque pensé que ibas a tardar más en llegar, y
dije, con una gorra no me voy a proteger bien del sol y acabaré roja como una
langosta, pues nada, he ido a la tienda de ahí en frente y he comprado la
pamela. ¿Quieres una? Tenían otra igual.


 


—No, gracias. Anda, vamos a coger sitio.


 


Bajó del muro de un salto y fuimos a las escaleras que
nos llevarían hacia la zona de playa. En cuanto puse un pie en la arena, me
quité las chanclas y las llevé en la mano.


 


Fabi avanzó un poco y acabó dejando la bolsa bajo una de
las sombrillas libres que había en ese rincón, colocamos las toallas y tras
quitarnos la ropa, nos dimos un chapuzón.


 


De vuelta en nuestro sitio, nos pusimos protector
solar, a ella le di más para que no acabara como una langosta, y en cuanto nos
recostamos para que el sol nos nutriera, empezó el interrogatorio.


 


—O sea, que al hombre al que le hiciste aquel baile,
es el hermano del jefe de tu madre.


 


—Sí, y ahora también es su jefe.


 


—Madre mía, Laila, lo que no
te pase a ti…


 


—Ya ves, tengo una suerte. Para las desgracias, porque
lo que son alegrías, pocas ¿eh?


 


—¿Y qué dijo al verte anoche en la fiesta?


 


—Nada, bueno sí, que tenemos un secreto.


 


—Entonces, no va a decirle nada a tu madre.


 


—No, y sabe que ella sabía que iba a hacer eso, pero
no a quién se lo hice.


 


—Menos mal que no vas a tener que volver a
encontrártelo de nuevo, porque siendo como eres, te daría un infarto por la
vergüenza.


 


—Bueno, y no sabes qué más sorpresas me llevé anoche.


 


—¿Más? Cuenta, cuenta —dijo recostándose de lado,
apoyando el codo en la arena y sosteniéndose la cabeza con la mano.


 


Me eché a reír porque desde que teníamos catorce y
quince años, esa era su postura favorita para el chisme.


 


Le conté lo de Raúl y mi madre, el modo en el que ella
se sonrojó y cómo la miró durante toda la noche cuando estaban cerca. Además de
la invitación que me había hecho para comer con él y mi madre algún día, junto
a su hijo.


 


—Ay, mi Carmen, que tiene al jefe loquito por ella. ¿Y
no te había dicho nada? —preguntó.


 


—No, nunca. Tampoco sé si ella realmente era
consciente de eso, pero, no sé, mi madre quiso mucho a mi padre.


 


—Sí, y estuvo con él, cuánto, ¿doce, trece años?


 


—Por ahí yo creo, sí.


 


—Pues a su jefe lleva catorce años conociéndole, desde
luego que tiene que saberse todas sus manías y sus gustos. Tiene medio trabajo
hecho, y en la convivencia lo tendrían fácil, que estar toda la semana durante
tantas horas juntos en el trabajo, es una ayuda.


 


—Fabi, deja de fantasear con
una idílica historia de amor entre mi madre y su jefe, que no creo que ella
quisiera —sonreí.


 


—Es verdad, es verdad, mejor nos centramos en la tuya.
La falsa estríper y el multimillonario, próximamente en cines —dijo la muy
jodida mirando al cielo mientras movía la mano como si allí pudiera leer cada
palabra.


 


—La madre que te parió —reí, y no tardó mucho en
unirse a mí.


 


—No me digas que no es un buen nombre para una comedia
romántica. ¿A quién ves en el papel del multimillonario? —Entrecerró los ojos—.
¿Cómo es Alec?


 


—Moreno con los ojos verdes.


 


—Gerard Butler, ese hombre en camisa y pantalón,
sentado en una silla, mientras una joven y hermosa Jesica Alba le hace un estriptis,
menuda escena.


 


—Fabi, creo que deberíamos
dejar de leer novelas románticas y pasar a las policíacas.


 


—Claro, y ya de paso en vez de ver comedias
románticas, nos enganchamos a programas en plan «amantes y esposas asesinas». —Volteó
los ojos.


 


—Hace algunos años habría visto uno o dos programas
así, me hubieran servido para darle una lección a alguien que conocemos.


 


—Fabi, eso es pasado, así
que déjalo en su rincón correspondiente de tu mente, como hago yo.


 


—Me cuesta, y mucho, pero vale. Así que el receptor
equivocado de tu baile con estriptis es un madurito sexy.


 


—Creo que con la edad me equivoqué. Es decir, si Raúl
tiene cincuenta y cinco, y su hijo cumplió veintiocho el sábado pasado, Alec no puede tener treinta y tantos.


 


—¿No se lo has preguntado?


 


—¿Y por qué iba a hacerlo?


 


—¿Curiosidad? Ay, Laila,
estás en el mundo porque tiene que haber de todo, chiquilla.


 


La vi sacar el móvil de su bolso de playa y no tardó
en empezar a leer una noticia, de esa misma mañana, en la que se hablaba de la
reciente incorporación de Alec Durán a la empresa de
su hermano.


 


Cuarenta años leyó que tenía, y cuando vio una foto,
se le abrieron mucho los ojos.


 


—Virgen Santa, qué bueno está. Oye, ¿estos son Raúl y Aaron? —Me enseñó la foto y asentí—. Joder, menudos genes.
Están los tres para regalarles un baile y lo que quieran después.


 


—Fabi, Raúl Durán parece ser
que corteja a mi madre, ¿recuerdas? —reí.


 


—Sí, y no me extrañaría que el hermano fuera a por ti.
Eso me deja al joven Durán libre para mi deleite. —Me miró moviendo las cejas
de manera juguetona.


 


—Qué mal estás de lo tuyo. —No podía parar de reír.


 


—Laila, que yo creo que me
he enamorado de Aaron. Qué guapo es ¿eh? Y lo bien
que le sienta el traje. Esto es un Emidio Tucci, por lo menos.


 


—No, no son la clase de hombres que compran trajes de
firmas conocidas. Mi madre dice que Raúl lleva yendo al mismo sastre, más de
veinte años, Aaron también lo frecuenta y, no sé,
creo que Alec puede que también, aunque estuviera
viviendo en Sevilla.


 


—Como sea, estos hombres lucen el traje mejor que
muchos modelos.


 


En eso llevaba razón, y solo los había visto en unas
fotos, no en persona como yo.


 


Pero si tuviera que decir a quién de los tres le
sentaba mejor el traje, sin duda ese sería Alec.


 


Lo único que le diferenciaba de su hermano y su
sobrino, era el color de sus ojos. Por lo demás, salvo algunos gestos y
expresiones, se parecía mucho a ellos.


 


Pero yo solo tenía ojos para él, y si era sincera
conmigo misma, ser consciente de aquello me asustaba, me asustaba y mucho.


 


Tras un par de chapuzones más y tomar el sol, fuimos
al chiringuito de la playa a comernos un arrocito de ese que Felipe hacía tan
rico.


 


Tomamos café y helado y nos marchamos para casa a eso
de las cinco y media quedando en vernos pronto.


 


Cuando llegué a casa mi madre estaba planchando, así
que me di una ducha rápida y guardé todo lo que ya tenía colocado en la mesa
del salón.


 


Preparamos una ensalada de pasta para la cena y vimos
una película, o, mejor dicho, la vio ella, porque yo me encontraba tan cansada
que acabé quedándome dormida en el sofá.


 


Me despertó para que me fuera a la cama en cuanto
acabó, y fue lo que hice, meterme bajo las sábanas y dejar que uno de esos
sueños reparadores me abrazara hasta la mañana.
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Aquel jueves por la mañana, Diana llegó al salón para
que la peinara y maquillara, y lo hizo un tanto nerviosa.


 


—¿Y esos nervios? —pregunté mientras le lavaba el
cabello.


 


—Ay, Laila, es que voy a
comer con él.


 


—¿Él? Espera, ¿ese él con el que cenaste la última vez
que nos vimos?


 


—El mismo.


 


—Vaya, pues parece que la cosa va más en serio,
entonces —sonreí.


 


—Eso parece. Yo pensé que solo querría que saliéramos
a cenar, y, bueno, ya sabes. Pero cuando me llamó ayer por la noche para
invitarme a comer, porque ha estado fuera estos días. ¿Te puedes creer que me
sentí como adolescente cuando le llama el chico que le gusta? —rio.


 


—Vamos, que te gusta un poquito.


 


—Sí.


 


—Pues disfruta el tiempo que dure, que seguro que es
mucho.


 


—Y tú qué, ¿algún muchacho que te ronde?


 


—No, ni quiero —reí—. Estoy bien así, la última vez no
lo pasé muy bien y me estoy tomando un tiempo para mí.


 


—Eso está bien. Bueno, ¿qué vas a hacerme hoy?


 


—Te paso las planchas en el pelo y te maquillo con
tonos marrones. ¿Qué tal si ahumamos los ojos?


 


—Perfecto. ¿Cómo le va a Fabi
con las clases? Dentro de nada será una esteticista titulada como tú.


 


—Sí, le está poniendo mucho empeño. Quiere que cuando
tenga la titulación, abramos nuestro propio salón.


 


—Pues cuenta conmigo como clienta.


 


—Diana, llevas viniendo al salón de Julia muchos años.


 


—Tranquila, que ella ya sabe que, si tú te vas, yo voy
detrás. Eres como una hija para mí. —Me hizo un guiño y me eché a reír.


 


Diana Fernández no tenía pelos en la lengua y no le
importaba que mi jefa pudiera escucharla.


 


Julia sabía que en cuanto fuera un hecho que mi mejor
amiga tuviera el título, me iría, y decía que no me consideraría competencia
sino otra joven que alcanzaba su sueño, al igual que hizo ella.


 


Cuando terminé con Diana se veía radiante con su
sonrisa de oreja a oreja, me dio la propina antes de ir a pagar y nos
despedimos hasta su siguiente cita, y ninguna nos referíamos a la que tuviera
en el salón, sino a la que tendría con su admirador.


 


Fui a tomarme un café en la sala en mis quince minutos
entre un servicio y otro, y empezó a sonar mi móvil.


 


—Mamá, ¿va todo bien? —pregunté al descolgar tras ver
que era ella.


 


—Sí, cariño, todo bien. Verás, es que Raúl y Aaron han insistido en que comas hoy con nosotros. ¿Puedes
venir? Si no puedes, se lo digo y lo dejamos para otro día.


 


—No, no, hoy está bien —sonreí—. ¿Voy a las oficinas?


 


—Sí, te espero aquí en mi puesto, ¿vale?


 


—Ok, hasta luego mamá.


 


—Adiós, mi niña.


 


Solo era una comida, nada más, y Raúl y Aaron me caían bien, así que ¿por qué no comer con ellos?


 


Regresé al trabajo y me centré el resto de la mañana
en mis clientes, dos depilaciones y un tinte.


 


Cuando llegó mi hora de salida, me despedí de Julia
que se quedaba revisando las citas de la tarde antes de irse a comer, y cogí el
coche para ir a buscar a mi madre.


 


Aparqué cerca de la entrada y subí hasta la última
planta del edificio. En cuanto salí del ascensor, una chica que debía ser de mi
edad sonrió al verme dándome la bienvenida.


 


—¿En qué puedo ayudarla?


 


—Oh, venía a buscar a Carmen, soy su hija, Laila.


 


—Ah, sí, te vi en la fiesta con ella el otro día.
Espera, que la aviso —dijo cogiendo el teléfono.


 


Me giré para ver lo diferente que estaba aquella sala
grande y abierta de la noche de la fiesta, sin mesas de comida y sin gente, y
fui a sentarme en uno de los sofás junto al ventanal para esperarla.


 


—¿Laila? —La voz de Alec hizo que me sobresaltara mientras miraba el móvil, ese
que no acabó en el suelo de milagro.


 


—Hola, señor Durán —saludé de lo más formal y él
arqueó la ceja.


 


—¿Esperas a tu madre?


 


—Sí, voy a comer con ella. Bueno, y con su hermano y
su sobrino, él le ha pedido que me invitara hoy.


 


—Vaya, en ese caso, creo que sí me uniré a mi hermano
y mi sobrino en la comida de hoy —sonrió de medio lado.


 


Iba a protestar, pero no me dio tiempo puesto que mi
madre apareció en ese momento.


 


—Siento haberte hecho esperar, mi niña —dijo
abrazándome—. Pero es que tuve una llamada justo después de que me avisara
Lucía, la confirmación para una reunión de mañana.


 


—Tranquila, no has tardado tanto.


 


—En cuanto Raúl y Aaron
salgan, nos iremos.


 


—Vale.


 


—Iba a ver a mi hermano justo ahora —comentó Alec—, prometo no entretenerlo demasiado —sonrió y se fue
haciéndome un guiño, que esperaba no hubiera visto mi madre.


 


—¿Qué tal ha ido la mañana, hija?


 


—Bien, mucho trabajo.


 


—¿Seguís Fabiola y tú con la idea de abrir vuestro
propio salón?


 


—Ella desde luego que sí, y creo que sería una buena
idea. Será difícil al principio, pero, con el boca a
boca, todo irá a más. Y mi clienta fija del salón de Julia dice que se iría
conmigo —reí.


 


—Ah, ya has hecho tu primera clienta fiel. Eso está
bien, mi niña.


 


—Señoritas. —Nos giramos al escuchar a Aaron y sonreí cuando se acercó a abrazarme—. ¿Cómo estás, Laila?


 


—Bien, ¿y tú?


 


—Deseando tomarme una pastilla para el dolor de
cabeza, he tenido una conferencia con un cliente que me ha vuelto loco. —Volteó
los ojos.


 


—Cielo, eres como tu padre, en cuanto las cosas no
salen como quieres, te saturas y acabas con dolor de cabeza. Anda, toma. —Mi
madre, que era doña remedios para el dolor, sacó una tableta de analgésicos del
bolso y le dio una pastilla a Aaron.


 


Se acercó a la máquina de agua que tenían allí y, tras
llenar un vaso, se la tomó. Sonrió acercándose a mi madre y le dio un sonoro
beso en la mejilla.


 


—Ay, Carmen, qué haría sin ti, que me cuidas como una
madre.


 


—Pues tener dolor de cabeza hasta que te acostaras,
eso harías —mi madre suspiró y sonreí, aquella escena que tenía lugar ante mis
ojos era de lo más maternal.


 


—¿Ya estamos todos? —preguntó Raúl—. Pues vamos a
comer, que nos espera un cordero asado de esos con los que se te hace la boca
agua.


 


—¿Al final nos acompañas, tío?


 


—Sí, sobrino, en cuanto tu padre ha mencionado el
cordero, no he podido resistirme —contestó Alec, que
no me quitaba el ojo de encima.


 


Y así me sentía yo mientras ese hombre me observaba
fijamente, como un corderito a punto de ser devorado por el lobo que entraba a
robar en la granja.


 


Fuimos hacia el ascensor y, no sabría explicar cómo,
pero acabé quedándome para entrar después de mi madre, Raúl y Aaron, quien había pulsado el botón, y cuando iba a dar el
paso hacia el interior, las puertas comenzaron a cerrarse y fue Alec quien, tirando de mi cintura, me alejó de la puerta.


 


—¡Hija! —exclamó mi madre asustada, al ver que las
puertas se cerraban.


 


—Os vemos abajo —dijo Alec
yendo hacia el otro ascensor.


 


Entramos en él y noté que el corazón me iba a mil por
hora, latía muy fuerte por el susto, y también por el hecho de volver a estar a
solas con Alec, y más en un lugar tan reducido.


 


—¿Estás bien? —preguntó.


 


—Sí, solo ha sido un pequeño susto.


 


—Menos mal que estaba ahí para evitar una desgracia.


 


—¿Eso quiere decir que voy a tener que considerarte mi
héroe particular? —Arqueé la ceja.


 


—Podría ser, sí —sonrió.


 


—Tienes mucha cara, me parece a mí. —Me crucé de
brazos.


 


—Y tú la sonrisa más bonita que he visto en mucho
tiempo.


 


—Un héroe que me dice piropos. A ver si voy a acabar
viniendo más a menudo, para que me digas esas cosas.


 


—Y te las diría encantado, pequeña. —Acortó la
distancia y me acarició la mejilla.


 


¿Por qué notaba que se me cortaba la respiración
cuanto más cerca le tenía? Dios mío, ese hombre, su mirada, el aura de poder
con el que me envolvía.


 


—¿Sabes? No termino de decidirme.


 


—¿Sobre qué? —Fruncí el ceño.


 


—Si me gusta más el bonito trasero que te hacía la
falda de aquella noche en mi ático, el vestido de la fiesta, o estos vaqueros
—susurró con ese tono ronco tan suyo, haciendo que se me escapara un leve
grito.


 


El sonido de llegada a la planta baja hizo que se
apartara, y cuando las puertas del ascensor se abrieron, me cedió el paso para
salir antes que él. No pude evitar mirar por encima del hombro y sí, le
encontré sonriendo mientras me miraba el culo.


 


—¿Tendré que pensar que es un viejo verde, señor
Durán? —dije parándome ante él con la ceja arqueada.


 


—Laila, creo que tú provocas
que mi lado más perverso aflore —susurró haciéndome tragar saliva con fuerza.


 


—Laila, aquí, cariño. —Miré
hacia el lugar del que provenía la voz de mi madre y vi que Alec
caminaba hacia ellos.


 


Abandonamos el edificio y una vez en la calle, fuimos
caminando hacia la esquina en la que se encontraba el asador donde comeríamos.


 


Al entrar, la mano de Alec
se posó en mi cintura, dio un leve apretón y cuando lo miré por encima del
hombro, sonrió.


 


Aquella comida sería un poquito incómoda, pero,
además, tenía la intuición de que entre Alec y yo,
aún quedaban cosas por pasar.
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Nos llevaron a una mesa redonda, acabé sentándome
entre Alec y Aaron, y mi
madre entre este y su padre, Raúl.


 


Pidieron vino y poco después de traer la botella y
rellenarnos las copas, otra camarera llegó con una tabla de quesos como
entrante.


 


—Pensé que no podrías venir a comer, Laila —dijo Raúl, el jefe de mi madre—. Me comentó que no
vas a comer a casa. ¿Tenéis mucho trabajo en el salón?


 


—Sí, pero no es por eso. Me quedo en un bufé que hay
al lado para no perder una hora en coche hasta casa y luego volver. Las dos
horas de comida las paso allí.


 


—No sabía que estuviera tan retirado de tu casa
—comentó cogiendo la copa para dar un sorbo.


 


—No lo está, realmente, pero el tráfico a esa hora se
pone insoportable y si pillo algún atasco, se me va mucho tiempo.


 


—Entiendo. —Volvió a dejar la copa—. Laila es esteticista, hermano —informó a Alec, que, a pesar de saberlo, se hacía el tonto—. Y por lo
que me ha dicho siempre Carmen, cuando su mejor amiga obtenga el título en unos
meses, quieren abrir uno propio.


 


—Así que tenemos a una futura empresaria. —Alec sonrió mientras daba un bocado al queso.


 


—Si necesitáis ayuda para poner todo en marcha —dijo
Raúl sin que pudiera responderle a su hermano—, no dudes en pedírnosla a
nosotros.


 


—Sí, Laila. Podemos
encontrar un local adecuado a vuestras necesidades, hablar con el banco para
las condiciones del préstamo, licencias de obra y apertura —ofreció Aaron.


 


—Vaya, sois muy amables, gracias.


 


—Considero a tu madre como de mi propia familia, lleva
catorce años a mi lado, Laila, y será un placer
ayudaros.


 


Sonreí y noté que me sonrojaba, pocas veces alguien
había querido ayudarme, solo ocurrió una vez hacía ya seis años, y de no haber
sido por aquella persona, mi vida no habría sido lo que era, ni siquiera hubiera
podido permitirme soñar con ella.


 


Cuando trajeron el asado que Raúl encargó para comer,
se me hizo la boca agua. Aquello olía de maravilla, y qué decir de la carne, lo
tierna y jugosa que estaba.


 


Tuve durante todo el tiempo la sensación de que me observaban,
y así era puesto que de vez en cuando veía a Alec
mirándome por el rabillo del ojo.


 


Lo hacía con cierto disimulo para que no le pillaran,
pero yo notaba su mirada fija en mí, y me ponía nerviosa. Ese hombre me
imponía.


 


No por su altura, que me sacaba unos buenos
veinticinco centímetros sin mis tacones, sino por cómo me miraba, como si tras
haberme visto en ropa interior deseara algo más carnal conmigo.


 


Pero yo al lado de ese hombre de cuarenta años, no era
más que una chiquilla.


 


—¿Te gusta tanto el dulce como a tu madre, Laila? —preguntó Raúl cuando acabamos de comer el asado.


 


—A mi madre le gusta mucho todo lo que lleve nata o
crema, yo soy más de chocolate —sonreí.


 


—Ah, eres de las mías, entonces —dijo Aaron señalándome—. Aquí hacen una tarta de mousse de
chocolate, que acompañan con una bola de helado, que está de muerte.


 


—Bueno, tampoco quisiera yo morir de gusto. —Me salió
así, como cuando hablaba con Fabi, y claro, las caras
de los cuatro que me miraban en ese momento, eran de estar alucinando
pepinillos—. Quiero decir, que no es el sueño de mi vida morir por comer la
mousse de chocolate más rica del mundo.


 


Por suerte todos se rieron, pero no me pasó
desapercibido el modo en el que Alec me miraba, con
esos ojos que parecían desprender llamaradas de fuego.


 


Aaron pidió la tarta de mousse para él y para mí, mi madre
se decantó por un pedazo de tarta de nata, y Raúl y Alec
solo un café.


 


No le faltaba razón al hijo del jefe de mi madre,
aquella tarta estaba buenísima, con esa mousse deshaciéndose en la boca. Cerré
los ojos y solo cuando volví a abrirlos y me encontré con las sonrisas ladeadas
de aquellos tres hombres, me di cuenta de que podría haber gemido sin querer.


 


—Sabía que te iba a gustar —rio Aaron
con aquella sonrisa.


 


De nuevo sentí los ojos de Alec
sobre mí, le miré y tenía esa sonrisa de medio lado apenas imperceptible
mientras cogía su taza de café para dar un sorbo.


 


Me concentré de nuevo en mi delicioso postre, y
procuré no gemir ni cerrar los ojos de nuevo con cada bocado, aunque estaba tan
bueno que me costaba no hacerlo.


 


—¿Ya te la has terminado, sobrino? —preguntó Alec— Ni tiempo me ha dado a pedirte un bocado para
probarla.


 


—Lo siento, tío, pero es mi pequeño vicio oculto —rio
él encogiéndose de hombros.


 


—A mí aún me queda, si quiere probar —ofrecí, y cuando
le miré a los ojos entendí dos cosas.


 


La primera, que sí iba a probar mi tarta, y la
segunda, que aquello no había sido más que una treta suya para que yo le
ofreciera, puesto que de haber querido probarla se lo habría dicho nada más
tener la tarta en la mesa.


 


—¿En serio? Muchas gracias, Laila
—sonrió llevando su cuchara de café hacia mi plato, cogió un pedazo y sin
apartar los ojos de los míos, separó los labios y lo saboreó poco después—.
Dulce, suave y delicioso. Me gusta —dijo aún con la mirada puesta en mí.


 


—Lo dije, es una delicia cómo preparan esta tarta
—comentó Aaron, pero ni su tío ni yo le miramos,
perdidos en los ojos del otro en ese momento.


 


Era como si aquellas palabras no las dijera
refiriéndose al postre, sino a mí. Pero era una locura, ¿verdad? Debía estar
imaginando cosas que no eran, además que ese hombre ahora era jefe de mi madre,
no directamente puesto que él tenía su propia secretaria asignada, pero no
dejaba de ser uno de los directivos de la empresa en la que ella trabajaba.


 


Cuando acabamos de comer regresamos al edificio y allí
me despedí de mi madre, quedando en vernos en casa para la cena.


 


Raúl y Aaron me abrazaron
con cariño, besándome en la frente en caso del padre, y en la mejilla en caso
del hijo.


 


Fue entonces el turno de Alec,
quien al tener menos confianza por así decirlo dado que nos conocíamos menos,
se limitó a posar la mano en mi cintura, dando un leve apretón apenas
imperceptible para los demás, y su beso, a mi parecer, estuvo demasiado cerca
de la comisura de mis labios.


 


Tragué nerviosa cuando nos apartamos, mirándole y
viendo en sus ojos que quería decir algo, pero no estábamos solos.


 


—Me voy, no quiero llegar tarde —sonreí.


 


—Tienes que venir a comer más a menudo con nosotros, Laila —dijo Raúl—, y no voy a aceptar un no por respuesta
—sonrió.


 


—Está bien, si insistes, vendré. —Le devolví la
sonrisa.


 


Agité la mano en señal de despedida y me giré para
caminar hacia el coche. Cuando miré de nuevo, solo Alec
estaba allí, fingiendo hablar por teléfono sin apartar la mirada de mí.


 


Ese hombre tenía algo que me atraía, o al menos eso
pensaba que era.
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Viernes, nueve y media de la noche, y ya estaba lista
y preparada para salir con Fabi a tomar algo.


 


Salí de la habitación y mi madre ya tenía una empanada
de atún esperándome en la mesa para cenar, de esas que preparaba ella y le
quedaban de vicio.


 


—Mamá, en serio, deberías hacer un libro de recetas
—dije tras el primer bocado.


 


—Sí, claro, que voy a ser yo como Arguiñano
o Arzac. —Volteó los ojos.


 


—Pues seguro que sí, que has tenido siempre unas manos
para la cocina, que ya las quisiera yo —sonreí.


 


—¡Serás descarada! Si cocinas tan bien o mejor que yo.


 


—Eso es que me quieres mucho, mamá, no soy ni la mitad
de buena que tú.


 


—Anda, cena no vaya a ser que te tomes un mojito de
más esta noche y vuelvas a casa como Las Grecas.


 


—Tranquila, que yo cantar eso de «te estoy amando
locamente», solo te lo cantaría a ti.


 


—Mi niña, no todos los chicos son como…


 


—Ajá, sí, lo sé, pero no voy buscando por ahí tampoco.
Si tiene que llegar, pues ya lo hará. —Me encogí de hombros y di buena cuenta
de la empanada.


 


A las diez en punto, y con el estómago lleno, le di un
beso a mi madre asegurándole que no volvería tarde y pidiéndole por favor que
no me esperara despierta, y salí de casa para coger un taxi.


 


Fabi me esperaba en un local que habían inaugurado hacía
solo unos meses, y en tan poco tiempo era ya todo un éxito entre los jóvenes, y
no tan jóvenes, de la ciudad.


 


Muchos influencers
iban por allí a promocionarlo, y ella que conocía a un par de chicas y otros
dos chicos de ese mundillo, dijo que esa noche íbamos a conocer a otras dos influencers más.


 


A mí eso me daba un poco igual, la verdad, pero mi
mejor amiga, que tenía en mente nuestro propio salón de belleza, decía que era
bueno para nosotras conocer a algunas de esas personas quienes podrían ir a que
las pusiéramos bellas para un evento.


 


Y ahí estábamos, entrando en el local donde la música
hacía las delicias de cuantos se aglomeraban en la pista bailando.


 


Pidió un par de mojitos en la barra, de esos que para
el calor venían a las mil maravillas, y nos fuimos hacia una zona de reservados
donde dijo que nos esperaban sus conocidos.


 


En el camino tropecé con una chica que iba riendo a
carcajadas y sin mirar por dónde pisaba, y claro, di un mal paso y muy poco no
acabé con el tobillo torcido, eso sí, la pobre se sintió fatal porque me había
derramado la copa en el vestido.


 


—Joder, lo siento mucho —dijo con la mano en la
frente.


 


—No pasa nada —sonreí—. Es solo tela y por suerte,
negra, no se notará.


 


—De verdad, lo siento, es que, no iba mirando.


 


—Oye, podría haber sido peor, que casi me tuerzo el
tobillo y eso habrían sido un par de semanas de molestia. En serio, no te
preocupes.


 


Me acerqué a Fabi, quien
estaba charlando con tres chicas y dos chicos muy majos, los influencers, supuse. Le dije lo que había ocurrido y
una de ellas sacó un espray del bolso que dijo que era muy bueno para las
manchas de bebida en la ropa.


 


Me ausenté para ir al cuarto de baño y allí pasé al
menos cinco minutos limpiando la falda del vestido y secándola con el
lavamanos.


 


Cuando vi que estaba bien, y apenas se notaba que
hubiera habido una mancha, salí para reunirme de nuevo con Fabi.


 


Pero al volver a la sala de aquel local tuve un
presentimiento, la sensación de que alguien me miraba, que me observaba entre
la gente.


 


Miré alrededor pero no conseguí ver ningún rostro
conocido, por lo que mis ojos vagaron por cada rincón oscuro de aquel lugar,
como si quien fuera que me vigilaba lo hiciera entre las sombras.


 


—¿Laila? —Me giré al
escuchar la voz de Fabi—. ¿Estás bien? Ya creí que te
había abducido el secamanos —rio.


 


—No, pero tardé un poco en secar la falda.


 


—Venga, vamos a tomar esa copa. —Entrelazó el brazo
con el mío y fuimos hacia el reservado en el que nos esperaban.


 


Le devolví a la chica el espray que me había prestado
y sonrió al ver que la falda estaba impecable, como si nunca le hubiera caído
líquido.


 


Me presentó a todos, charlamos sobre mi trabajo en el
salón de Julia, Fabi ya les había hablado de la idea
de poner uno por nuestra cuenta, y ellas aseguraron que, si lo hacíamos, serían
clientas nuestras y nos harían algo de publicidad en sus redes cuando fuera a
uno de esos eventos.


 


Tras una hora hablando, propusieron ir a la zona de
baile, y allí nos soltamos la melena y a golpe de cadera nos movimos al ritmo
de una canción tras otra.


 


Después de seis canciones y de que me notara el
corazón a punto de salirse del pecho por el ritmo frenético de cada baile, fui
hacia la barra a pedir una botella de agua.


 


En ello estaba cuando escuché la voz de Aaron, el hijo del jefe de mi madre, pidiendo una botella
de whisky.


 


—¿Aaron? —sonreí y cuando me
reconoció, se le abrieron mucho los ojos.


 


—¡Laila! Qué sorpresa verte
por aquí. —Me abrazó y cerré los ojos, ese gesto me había parecido tan bonito y
fraternal.


 


—Mi amiga Fabiola, que me convenció para salir esta
noche.


 


—Mujer, hay que salir y divertirse de vez en cuando.


 


—¿Y tú? ¿Estás con algún amigo?


 


—No, he venido con mi tío —dijo mirando hacia uno de
los reservados, donde Alec nos observaba.


 


—Ah, bien, pues… te dejo que sigas disfrutando de la
noche.


 


—Oye, ¿por qué no vienes a tomar algo con nosotros?


 


—¿Qué? No, no, por Dios, no quiero molestar.


 


—Vamos, no seas tonta, no molestas. ¿Dónde está tu
amiga?


 


—En la pista, bailando con unos conocidos y posibles
clientes de nuestro futuro salón de belleza —reí.


 


—Así que haciendo negocios antes de que todo sea un
hecho, bien pensado, señorita empresaria. Venga, ven conmigo. —Me cogió de la
mano y cuando miré hacia la mesa en la que estaba Alec,
me pareció que tenía el ceño fruncido antes de dar un sorbo al vaso casi vacío
que tenía en la mano.


 


—Mira a quién me he encontrado, tío —dijo con ese tono
risueño en la voz.


 


—Hola, Laila.


 


—Señor Durán.


 


—Por Dios, deja de llamarle así —protestó Aaron con una sonora carcajada—. Empieza a tutearnos a
todos, preciosa, porque nos veremos mucho más a menudo de lo que crees.


 


—¿Qué? ¿Por qué dices eso? —Fruncí el ceño.


 


—¿No has hablado con tu madre?


 


—¿Debería?


 


—Aaron, creo que no te
corresponde contarlo —intervino Alec.


 


—Contar, ¿qué? Ahora tengo más curiosidad —dije
abriendo mi botella de agua para dar un sorbo.


 


—Habla con tu madre mañana, ¿sí? Ella te contará. —Aaron sonrió y llenó sus vasos de whisky.


 


No entendía qué podría querer decir con eso, pero ya
hablaría con mi madre por la mañana, o en la comida.


 


Eché un vistazo a la pista y vi que Fabi parecía estar buscándome, así que levanté la mano para
que me viera y sonrió, pero después frunció el ceño al ver que estaba
acompañada de un par de hombres.


 


Vi que regresaba a la mesa a por nuestros bolsos y se
despedía de los influencers, cuando se acercó
me adelanté a sus preguntas.


 


—Ellos son Aaron y Alec, hijo y hermano del jefe de mi madre —dije.


 


—Oh, hola —sonrió—. Encantada.


 


Saludó a ambos con un par de besos y cuando me miró,
la vi sonreír de ese modo tan pícaro suyo. Lo que no esperé fue escuchar sus
siguientes palabras.


 


—Así que tú eres el del cumpleaños que no recibió su
baile con estriptis, porque Laila se equivocó de
puerta y llamó a la suya —rio.


 


—Espera, ¿tú eres la estríper que contrataron mis
amigos? —preguntó Aaron con los ojos muy abiertos.


 


—Ajá, pero esa noche tenía una despedida y por eso
envié a Laila a tu fiesta.


 


—Así que, podríamos decir que me debes un baile —Aaron sonrió de medio lado al tiempo que arqueaba la ceja.


 


—Vaya, nos ha salido descarado el joven Durán —rio
ella.


 


—Acompáñame a la pista, y me doy por compensado —le
ofreció.


 


—¿Seguro?


 


—Totalmente, dulzura.


 


Fabi me miró de reojo, sonreí y asentí haciéndole saber
que Aaron no era mal tipo, por lo que acabó aceptando
y él, de un salto, se puso en pie y se quitó la chaqueta y la corbata, y tras
subirse las mangas de la camisa hasta los codos, cogió la mano de mi mejor
amiga para llevarla a la pista.


 


Durante unos minutos los vi bailar, sonreír y hablarse
en el oído mientras parecían haber conectado bastante bien.


 


Tan concentrada estaba en ellos que parecía como si me
hubiera olvidado de Alec y su presencia a mi lado,
hasta que noté el calor de la palma de su mano deslizándose por mi espalda.


 


—Parece que se llevarán bien —dije mirándole por
encima del hombro.


 


—Eso parece, sí. ¿Habéis venido con vuestras parejas?


 


—No tenemos pareja.


 


—Bien, es bueno escuchar eso —dijo incorporándose
hasta quedar tan cerca que cada vez que respiraba, me invadía el olor de su
perfume—. Porque quiero pedirte un baile, pequeña —susurró.


 


—¿En la pista? —pregunté— Porque ya me pediste uno en
la fiesta.


 


—Vale —rio—. Quiero pedirte otro baile. —Se puso en
pie y me ofreció la mano.


 


Miré hacia la pista, Fabi y Aaron seguían bailando, ajenos a lo que ocurría en ese
reservado. Pero no era más que un baile lo que me estaba pidiendo, así que,
acepté.


 


Le cogí la mano, me levanté y caminamos hacia la
pista, solo que antes de salir del reservado, Alec
cogió la tela de la cortina y la cerró, dejándonos allí aislados.


 


—¿Qué haces? —pregunté y mi voz sonó con un poco de
temor.


 


—No quiero que nadie nos vea bailar. Quiero que sea
como en mi ático, que estemos solos.


 


—¿Qué? No, no voy a hacer esa clase de baile aquí.


 


—Y no te estoy pidiendo eso, Laila,
pero no quiero que nadie más vea lo que yo quiero ver. Y eso, pequeña, es tu
cuerpo junto al mío, bailando conmigo, mientras mis manos lo recorren sin pudor
y sin que malinterpreten lo que hago.


 


Volvió a cogerme de la mano y quedamos a un lado de la
mesa. Alec me hizo girar pegando mi espalda a su
torso, rodeándome con ambos brazos por la cintura, y comenzó a bailar al ritmo
de una bachata a la que ni siquiera pude prestarle atención.


 


Con él tan cerca no me concentraba en la letra, no
distinguía ni una sola palabra, tan solo podía escuchar los fuertes latidos de
mi corazón golpeando en mi pecho.


 


Alec se inclinó y sus labios rozaron mi cuello suavemente.


 


—Me gustó que bailaras conmigo en la fiesta, y quería
volver a tenerte así, entre mis brazos.


 


—Alec, esto no está bien.


 


—No hacemos nada malo, pequeña, solo bailamos.


 


Solo bailamos. Sí, eso hacíamos, salvo que podía notar
su miembro en la parte baja de mi espalda.


 


No estaba excitado, pero el hecho de que pudiera notar
esa parte de su cuerpo bajo la tela de sus pantalones y mi vestido, era
demasiado para mí.


 


Hacía una eternidad que no estaba así con un hombre, y
ese en concreto hacía que todo mi ser reaccionara ante su contacto.


 


Respiraba en mi oído, nos mecíamos al ritmo de la
música y en varias ocasiones me hizo girar entre sus brazos para tenerme cara a
cara.


 


Hubo un momento en el que creí que entraría en
combustión y acabaría ardiendo allí mismo, cuando Alec,
de nuevo frente a mí, colocó una pierna entre las mías, casi podría decir que
estaba sentándome sobre ella, puesto que con cada nuevo movimiento sentía bajo
la fina tela de mis braguitas el roce de su pierna.


 


¿Podría ser peor? Me estaba excitando con ese roce, me
recorría un leve escalofrío por la espalda y sentía que empezaba a humedecerse
la tela. Maldita fuera mi suerte.


 


—Laila. —La voz de Alec era un ronco susurro, y cuando le miré, sus ojos se
habían oscurecido un poco, o tal vez fuera que la luz del reservado no era muy
buena.


 


Tragué mientras un nuevo escalofrío invadía mi
espalda, y vi cómo se inclinaba poco a poco, acortando la distancia, hasta que
sentí sus labios posándose en los míos.


 


Cerré los ojos al tiempo que entreabría los labios, y
permití que su lengua entrara en busca de la mía.


 


El sabor del whisky lo llenó todo en ese instante, Alec había dejado de mecernos y me estrechó más entre sus
brazos, pegándome a él en un beso que profundizó. Gemí, y fue entonces cuando
él se apartó y con los ojos cerrados, apoyó la frente en la mía.


 


—Lo siento, no debí… Esto no tenía que haber pasado
—dijo, pero creí que era más para sí mismo que para mí a quien iban dirigidas
esas palabras.


 


Ese rechazo me golpeó con fuerza, no esperaba que
fuera a hacer aquello después de un beso que parecíamos estar disfrutando
juntos. Me aparté, eché un vistazo al reservado y no dudé en coger el bolso.


 


Antes de que pudiera reaccionar, salí de allí y me
topé con Fabi y Aaron.


 


—¿Ey? ¿Dónde vas? —preguntó
mi amiga.


 


—A casa, me duele la cabeza.


 


—Vaya.


 


—Sí, ha sido así, de repente. La semana me pasa
factura, y ya es tarde. Buenas noches. —Le di un beso a mi amiga, y Aaron se despidió de mí con un abrazo.


 


Salí del local y me quedé en la calle esperando unos
minutos hasta que pasara un taxi. De nuevo esa sensación de que me observaban,
pero no miré hacia la puerta porque ahora que había estado con Alec, suponía que era él quien me había mirado allí dentro
antes.


 


Vi un taxi llegar, me asomé para que parara y cuando
lo hizo ante mí, subí dándole mi dirección.


 


Solo entonces, sabiendo que estaba sentada en ese
lugar que me separaba de Alec, eché un vistazo fuera,
pero no estaba ahí. ¿Tal vez se había ido al no prestarle atención antes? ¿O no
era él quien me observaba?


 


Le quité importancia al asunto, me recosté en el
asiento del taxi y esperé a que llegara a mi casa. No me dolía la cabeza,
aquello no había sido más que una excusa porque no podía contarle a Fabi lo que había pasado, pero lo haría.


 


La invitaría a ir al día siguiente a la playa, y
mientras comiésemos, le diría lo ocurrido.


 


Al fin llegué a casa, pagué la carrera y cuando salí,
de nuevo esa sensación. ¿Me estaría volviendo loca? Porque, por más que miraba
a mi alrededor, no veía a quien fuera que me estaba observando.


 








Capítulo 12





 


El olor del café recién hecho me despertó aquella
mañana de sábado.


 


Salí de la cama y, como en esos dibujos donde el
personaje parecía ir flotando mientras el aroma de la comida le llevaba, así
dejé mi habitación para ir a la cocina.


 


—Buenos días, mamá —dije abrazándola desde atrás y
dándole un sonoro beso en la mejilla.


 


—Buenos días, mi niña —sonrió acariciándome la
mejilla—. No te oí llegar anoche.


 


—Estabas ya en la cama, eran casi las dos cuando
llegué.


 


—¿Lo pasasteis bien? —preguntó mientras sacaba jamón
para las tostadas.


 


—Sí, ya sabes que con Fabi
nunca hay un momento para el aburrimiento —reímos y negó—. Me encontré con Aaron y su tío.


 


—¿Sí?


 


—Ajá. Nos invitaron a una copa, él y Fabi bailaron y yo me vine para casa. Estaba cansada. —Me
encogí de hombros cogiendo una rebanada de pan para prepararme la tostada con
tomate y jamón.


 


En ese momento pensé en lo que había dicho Aaron, eso de que nos veríamos más a menudo, y le pregunté
por ello a mi madre.


 


—Bueno, su padre quiere que comas con nosotros más a
menudo, sería por eso —respondió, pero sentí que se ponía un poco más tensa de
lo normal.


 


—Mamá, ¿qué pasa?


 


—Ay, mi niña, no sé ni cómo empezar —dijo apoyando el
codo en la mesa y llevándose la mano a la frente.


 


—Pues por el principio. A ver, ¿es que quiere
ofrecerme un puesto en la empresa? —sonreí, quitándole hierro al asunto.


 


—No, cariño. Raúl sabe que te encanta tu trabajo y que
quieres conseguir tu sueño.


 


—¿Entonces?


 


—No te enfades, ni tampoco me juzgues, por favor.


 


—Mamá, no puede ser tan malo.


 


—Hace tiempo que Raúl y yo tenemos una relación
—confesó, y aunque aquello me pilló completamente por sorpresa, sonreí y la
abracé.


 


—Pero, mamá, eso no es malo —le aseguré.


 


—Hija, me siento como si hubiera fallado a tu padre.
Nunca creí que pudiera sentir algo por otra persona.


 


—Pero lo hiciste. Oye, ya sabes lo que dicen, el roce
hace el cariño, llevas catorce años trabajando con Raúl, eso es mucho roce
—reí.


 


—Ay, niña, no seas insolente —dijo horrorizada.


 


—¿Cuánto hace?


 


—Cinco años —suspiró—, aunque creo que realmente todo
empezó hace seis, cuando tú…


 


—Entiendo —la corté, puesto que estábamos hablando de
ella, y no de mí o mi pasado.


 


—Me ayudó mucho en ese tiempo, un año después me besó
por primera vez, y desde entonces, no nos hemos separado. Quería contártelo a
ti, y a Aaron, pero le pedí que no lo hiciera, porque
¿y si aquello no era más que una simple atracción y se acababa en unos meses?


 


—Pero no fue así —sonreí.


 


—No, y yo a cada día que pasaba tenía sentimientos más
fuertes por él.


 


—Entonces Aaron ya lo sabe.


 


—Raúl me pidió que usáramos la comida del otro día
para contártelo, pero le dije que no estaba preparada. Él se lo contó esa noche
a su hijo y a su hermano, me aseguró que esperaría a que estuviera lista para
hablar contigo, pero que no quería tener que seguir estando en su casa con el
temor de que apareciera alguno de ellos y tuviéramos que fingir que había ido a
verle por trabajo.


 


—Mamá, me alegro mucho por ti, pero deberías habérmelo
contado antes.


 


—No quería que pensaras que me he olvidado de tu
padre, porque te aseguro que no lo he hecho. Él sigue aquí —se llevó la mano al
corazón—, todos los días.


 


—Le encantaría saber que has rehecho tu vida y con un
buen hombre como Raúl Durán.


 


—¿De verdad no te parece mal? Cariño, que, si tú no
estás cómoda con esto, lo dejamos.


 


—¿Cómo? Ni se te ocurra, vamos. Si decides no ser
feliz con él por mí, dejo de hablarte, me voy al extranjero, y no vuelves a
verme el pelo en la vida.


 


—No me digas esas cosas, mi niña, que eres todo para
mí —sollozó y la abracé aún más fuerte.


 


—Lo sé, mamá, y yo también te quiero —suspiré y volví a
sonreír.


 


Mi madre había pasado por mucho, y yo con ella, solo
que algunas de esas cosas fueron culpa mía, o no, puesto que todo el mundo
decía que yo solo me había movido guiada por lo que sentía en aquel entonces.


 


Pero no quería recordar, no quería pensar de nuevo en
eso.


 


—¿Voy a tener que llamarle papá? Y a Aaron, ¿hermanito? —Arqueé la ceja.


 


—Bueno, quizás con el tiempo, si así lo quieres.
Porque hay algo más, cariño. —En esa ocasión fue ella quien suspiró, salió de
la cocina y cuando regresó, lo hizo mirando algo en su mano—. Dijo que
esperaría lo que hiciera falta. —Me enseñó el anillo de oro blanco y diamantes
que llevaba en el dedo, y no me caí de culo porque estaba sentada en ese
momento.


 


—¿Te ha pedido que te cases con él? —pregunté y
comencé a gritar de alegría mientras la abrazaba— Por Dios, mamá, eres
buenísima guardando secretos.


 


—Hija, que lo he pasado mal, con una fatiguita todos
los días. Y esto pesaba en el cajón de la cómoda, que yo decía, el día que la
niña vaya a guardarme las bragas limpias y lo vea, a ver qué le digo.


 


—Ay, mamá —reí y volví a abrazarla—. Pues la verdad: «Laila, me enamoré de mi jefe como una chiquilla, y me voy a
casar con él. Vete pensando de qué color será tu vestido».


 


—Si es que, tengo una suerte contigo, cariño. —Me
abrazó llorando—. Y yo con miedo de que dijeras que no a todo esto.


 


—¿Cuándo te lo pidió? ¿Cómo fue? Detalles, que acabo
de ver que soy una vieja chismosa atrapada en este cuerpo joven.


 


Mi madre sonrió y me contó el momento en el que Raúl
Durán, su jefe desde hacía catorce años, le pidió matrimonio seis meses atrás
en una cena romántica en su restaurante favorito, con velas, rosas y música.
Sonreí al escucharla, y me lo imaginé como si lo hubiera visto con mis propios
ojos.


 


No sabría decir por qué, pero ahora que mi madre me
había contado la verdad, podía entender la reacción de Alec
la noche anterior. Iba a ser la hija de su hermano de algún modo, y debía
sentirse fatal por haber besado a la que acabaría siendo su sobrina.


 


Y lo peor de todo era que Aaron
también sabía que fui yo quien hizo aquel baile para su tío, y que podría
habérselo hecho a él. Aquello sí que era un desastre.


 


Mientras desayunábamos mi madre llamó a Raúl y le dio
la buena noticia, por lo que quiso que fuéramos a comer al día siguiente con
ellos en su ático.


 


Acepté, mi madre sonrió feliz y después de tomarme el
café, le envíe un mensaje a Fabi para quedar con ella
en la playa a la una.


 


Recogí mi habitación, puse ropa a lavar, ayudé a mi
madre con la limpieza de la casa, y a las doce estaba preparándome para ir a la
playa con mi mejor amiga.


 


En cuanto nos vimos se lanzó a abrazarme mientras
preguntaba qué tal mi dolor de cabeza.


 


—No me dolía, solo mentí para poder irme —respondí
mientras colocábamos todo bajo la sombrilla.


 


—¿Y por qué harías algo así?


 


Se lo conté; lo del baile, el modo en que nos
mirábamos, el beso que me pilló por sorpresa, y el momento en el que se apartó
arrepentido de lo que había hecho.


 


—Pero creo que ahora sé el motivo de esa reacción
—dije al acabar.


 


—¿Qué motivo es ese?


 


—Mi madre lleva cinco años saliendo con Raúl, su jefe,
y hace seis meses le pidió matrimonio.


 


—¿Cómo? —Fabi se incorporó
de golpe con los ojos muy abiertos, asentí y soltó un silbido de sorpresa—. Me
quedo muerta, nena. ¿Carmencita se nos casa? Y con su jefe, nada menos. Madre
mía, vaya secreto tenía guardado.


 


—Y que lo digas, ya sabes que le puedes contar
cualquier cosa a mi madre, que jamás dirá una sola palabra. Fabi,
lo que peor llevo ahora mismo es que Aaron sabe lo de
mi baile a su tío, y aunque parecía solo una tontería, va a ser algo así como
mi hermano.


 


—Ay, cariño, es verdad. Bueno, si te sirve de
consuelo, me dijo que no le contaría nada a tu madre. Le hablé de que Carmen
sabía que me hacías un favor esa noche, pero que no sabe quién es el hombre que
se llevó el baile, ni a quién iban a darle realmente la sorpresa de cumpleaños.
Me aseguró que el secreto estaba a salvo con él. Ni siquiera su tío le había
dicho que te conoció esa noche por casualidad.


 


—Bueno, me quedo más tranquila y porque conozco a Aaron, sé que no dirá nada, es un buen chico.


 


—Oye, ¿sabes si tiene novia, o algo?


 


—No, que yo sepa. ¿Por qué?


 


—Bueno, es que… no sé cómo explicarlo, Laila, pero anoche sentí una conexión con él de esas que se
sienten pocas veces en la vida. Estuvimos hablando durante horas, su tío se fue
poco después que tú. Luego me llevó a casa, intercambiamos los números de
teléfono, y esta mañana me dio los buenos días diciendo que anoche lo pasó muy
bien y que le gustaría verme esta noche. Normalmente cuando los chicos saben a
qué me dedico, no quieren volver a quedar, pero Aaron…


 


—Te lo he dicho, Fabi, él es
un buen tipo. Queda con él, no seas tonta —sonreí.


 


—¿Sí? ¿Crees que debería?


 


—Obvio, te gusta y te sonrojas al hablar de él.
Conoceros será lo mejor para los dos.


 


—¿Qué hay de ti con Alec?


 


—Nada, no puede haber nada porque es el hermano
pequeño de mi futuro padrastro. —Me encogí de hombros.


 


—Qué lástima, me fijé en cómo te miraba y… Habría sido
una historia bonita.


 


Tal vez tuviera razón y la nuestra hubiera sido una
historia bonita, pero nunca lo sabría.


 


Era hermano del prometido de mi madre, y en cuanto se casaran, pasaría a ser también un familiar mío.


 








Capítulo 13





 


Domingo, y cuando salimos de casa, mi madre estaba que
se la comían los nervios.


 


—Tranquila, que solo es una comida —sonreí al salir
del portal.


 


—Cariño, es que ahora que lo sabes, pues es diferente.


 


—¿Por qué? —pregunté mientras nos montábamos en su
coche.


 


—Bueno, porque es como la antesala a un cambio de
vida.


 


—¿Te preocupa dejarme sola en el piso?


 


—¿No te vendrás a vivir con nosotros cuando nos
casemos?


 


—No, mamá —sonreí—. Tú te irás a vivir con Raúl, y me
quedaré en mi pisito de soltera. Por fin podré hacer fiestas locas los sábados
por la noche.


 


—Laila —protestó.


 


—¿Qué? —reí— Es broma, sabes que no haré nada de eso.
Como mucho, Fabi vendrá a ver una película, comer
pizza, helado, tomarnos un mojito y acostarnos. —Me encogí de hombros.


 


—No quiero que te quedes sola en casa.


 


—Como si fueras a decirme que no me invitaréis a comer
todos los domingos en el ático de Raúl —sonreí.


 


—Él y Aaron también están
muy unidos, y me gustaría que, como hermanos, os llevaseis bien.


 


—Tranquila, que lo haremos. Ya somos dos adultos, no
un par de niños pequeños que querrán competir por el amor de uno y otro.


 


Mi madre asintió e hicimos el resto del camino en
silencio.


 


Me parecía increíble que solo unas semanas antes
hiciera aquel mismo camino yo sola, pero para un asunto muy distinto del que me
llevaba de nuevo al edificio en el que vivía Alec.


 


Apenas había podido dormir la noche antes, puesto que
me había dado cuenta de que, con ese simple beso, Alec
consiguió que muchas de las cosas que sentí en una época muy pasada de mi vida,
volvieran a manifestarse.


 


Y ahora éramos prácticamente familia, difícil empresa
la que tenía por delante.


 


Sorprendida me quedé cuando mi madre entró en el
garaje del edificio, pero más aún cuando vi que aparcaba en una plaza numerada
como ático B 2.


 


—¿Tienes tu propia plaza de garaje? —pregunté
arqueando la ceja.


 


—Cada ático tiene dos plazas, Raúl quiso que yo
tuviera la mía propia, decía que así no tendría que dar varias vueltas
encontrando aparcamiento.


 


—Así que mi futuro padre pensó en todo —sonreí.


 


—Laila, cariño, ¿de verdad
que estás cómoda con esta situación?


 


—Sí, mamá. Tu prometido me gusta. —Le di un beso en la
mejilla y salimos del coche—. No es un loco, ni un psicópata que quiera
descuartizarte en su lujoso ático —reí.


 


—Creo que vemos demasiadas películas de asesinos
—resopló cuando entramos en el ascensor.


 


Mi madre estaba guapísima con aquella falda negra y
una camisa en rosa pastel, acompañado de sus tacones. Yo me había decantado por
algo más cómodo, menos sobrio e informal para dar un toque de normalidad al
día, y me puse unos vaqueros y una camiseta con el hombro caído.


 


Cuando salimos del ascensor y casi de manera
inconsciente, miré hacia la puerta del ático de Alec,
esa a la que llamé la noche que le conocí tras equivocarme por mi mala cabeza.


 


Caminamos a la puerta de casa de Raúl, y mi madre
abrió con sus propias llaves.


 


—¿Tienes sus llaves? Desde luego, mamá, nunca
entenderé por qué no me lo contaste antes, mucho antes —suspiré cuando
entramos.


 


Las risas de los tres hombres nos llegaron desde el
salón, mi madre cerró la puerta y anunció nuestra llegada.


 


—Aquí están mis chicas —dijo Raúl con una sonrisa de
oreja a oreja, extendiendo los brazos para abrazarnos a ambas, besó a mi madre
y se apartó para vernos bien—. Laila, no te haces una
idea la de veces que he querido teneros a las dos aquí para compartir la comida
con vosotras y con Aaron. Gracias por entender esto
que tenemos.


 


—Raúl, solo con saber que mi madre es feliz, yo ya lo
soy —sonreí.


 


—Vamos, venid al salón, Aaron
y Alec están ahí. ¿Queréis una copa de vino?


 


—Sí, gracias —respondimos al unísono.


 


Seguimos a Raúl al salón y en cuanto me vio Aaron, sonrió acercándose para darme uno de esos abrazos
fuertes y apretados.


 


—¿Vas a dejar que te llame hermanita? —preguntó con
ambas manos sobre mis hombros.


 


—No soy una niña. —Arqueé la ceja.


 


—Lo sé, pero siempre quise ser hermano mayor de
alguien.


 


—De momento solo Laila,
hasta que me acostumbre a esto —reí.


 


—Te acostumbrarás rápido, yo lo hice.


 


—Hola, Laila. —Me giré a mirar a Alec, tan guapo
con esos vaqueros y un polo, igual que estaban Raúl y Aaron,
dejando el traje a un lado en aquella reunión familiar.


 


—Hola.


 


—Aquí tenéis, vuestro vino, chicas. —Raúl se acercó a
entregarnos una copa a cada una, ambas la aceptamos sonriendo y dimos un sorbo.


 


—Así que, te lo has tomado bien —me dijo Raúl—. Tu
madre estaba muy preocupada por ello.


 


—Me lo dijo —sonreí—. Pero no tenía por qué, soy
adulta y ella merece ser feliz y rehacer su vida.


 


—Al menos ya lleva puesto el anillo que la proclama mi
prometida. —Ver a Raúl tan feliz junto a mi madre, cogiéndole la mano en la que
lucía aquel anillo y besarle el dorso, mientras la observaba con absoluta
devoción, era algo que no esperé nunca que ocurriera.


 


Ella siempre se había cerrado a un nuevo amor, decía
que nadie podría ocupar su corazón como lo hacía mi padre. Y ahí estaba, quince
años después sonriendo y enamorada del que era su jefe.


 


Raúl le pidió a mi madre que me enseñara el ático, y
eso hizo, darme un recorrido por cada estancia.


 


El salón, así como la cocina, eran amplios y muy
luminosos, ambos con un gran ventanal con vistas a la playa.


 


Contaba con la habitación de matrimonio y otra para
invitados, las dos con cuarto de baño propio, y una tercera que Raúl había
destinado a despacho.


 


En el pasillo que llevaba de vuelta al salón había un
pequeño cuarto de baño para las visitas, y de ahí me llevó a la terraza.


 


Era enorme y por lo que pude comprobar, unía los tres
áticos.


 


—Viven los tres aquí —dijo mi madre, y me ahorré el
decirle que ya lo sabía—. Aaron en el C y Alec, en el A. La terraza une los tres áticos.


 


—Es todo precioso, ahora entiendo que vayas a dejar
nuestro piso —sonreí.


 


—Hace ocho años que los compraron, cuando Aaron le dijo a Raúl que quería independizarse, pero no estar
muy lejos de él. Por aquel entonces vivían en una casa en una de las mejores
urbanizaciones, les llegó la posibilidad de adquirir este edificio y, tras
quedarse con los tres áticos para ellos, vendieron los demás como viviendas u
oficinas.


 


—Fue una buena inversión, las vistas son una
maravilla. Podría despertarme aquí cada mañana.


 


—Y me encantaría que lo hicieras, Laila.
—Mi madre y yo nos giramos al escuchar la voz de Raúl—. La habitación libre es
tuya, si la quieres.


 


—Gracias, pero ya le dije a mamá que me quedaré en
nuestro piso. Será como si yo misma me independizara —sonreí.


 


—Como quieras, pero no olvides nunca que esta también
es tu casa —dijo abrazándome.


 


—Ey, ¿ya me has relegado,
papá? Cielos, no pensé que tener una hermana pequeña, sería sinónimo a pasar a
ser invisible.


 


—¿Qué dices? —reí— No tomes esto a malas, que tu padre
solo me ofrecía la habitación libre que tiene en el ático.


 


—Papá, por favor, que vais a ser recién casados, deberéis
tener un poquito de intimidad. Hermanita, te vienes a vivir conmigo.


 


—¿Te has vuelto loco? —Empecé a reír a carcajadas—. No
tengo cinco años, puedo cuidarme sola.


 


—Yo te hago la oferta, cuando tú quieras, la puedes
aceptar. No tiene fecha de caducidad.


 


—Es muy amable de tu parte, de verdad, pero estaré
bien sola en el piso, en serio.


 


—¿Lo ves, Carmen? Sabía que tu hija lo entendería. Y
ahora, mi querida y amada futura esposa, más vale que hagas la mudanza a esta
casa la próxima semana, no voy a estar más tiempo separado de ti —dijo mientras
la rodeaba por la cintura desde atrás y le besaba el cuello.


 


—Hora de entrar, hermanita, creo que papá y mamá
necesitan una sesión de besos.


 


—Aaron. —La voz de Raúl
sonaba seria, pero estaba sonriendo.


 


—Tranquilo, que nosotros vamos a poner la mesa. Tenéis
cinco minutos para entrar, o serviré la lasaña y no prometo que quede nada —le
advirtió Aaron.


 


—¿Hay lasaña para comer? —pregunté.


 


—Sí, tu madre dijo que era tu plato favorito, y, ya
ves, mi padre quiere ganarse el título de padre también para ti —contestó
mientras regresábamos a la casa.


 


Fuimos a la cocina y me sorprendió no ver a Alec por ningún lado, pero supuse que estaría en el baño.


 


Y mientras Aaron y yo
poníamos la mesa, tuve que preguntarle aquello que me rondaba la cabeza desde
el día anterior.


 


—¿Tú no habías notado nada? —pregunté.


 


—¿Sobre nuestros padres? Aparte de las miradas, de la
complicidad y lo bien que se llevaban desde siempre como jefe y secretaria, no
imaginé jamás que la cosa acabaría siendo tan seria. Hubo tiempo en el que
pensé que sería cosa de un poco de sexo entre ellos, nada más.


 


—Uf, no quería imaginarme a mi madre en la cama con tu
padre. —Fingí estremecerme poniendo cara de horror.


 


—Yo tampoco —rio—. Ahora en serio. Tu madre era lo que
mi padre necesitaba sin saberlo. Durante años le veía admirarla, hablar bien de
ella, decir que era la mejor secretaria que había tenido nunca, que tuvo que
salir adelante tras la muerte de tu padre y por eso retomó su vida laboral un
año después de vuestra pérdida. La alababa por ser una gran madre y trabajar
tanto para sacarte adelante y que pudieras estudiar aquello que te gustaba. 


  »Y entonces vi que se
acercaban un poco más, que parecían mucho más amigos que antes, las veces que
vine a ver a mi padre un sábado por la tarde y ella estaba aquí y me decían que
tenían que hablar de algo urgente de trabajo —volteó los ojos—. No vi las
señales, y en esas ocasiones regañaba a mi padre diciéndole que Carmen tenía
derecho a sus días libres. Quién me iba a decir que estaban aquí para otro tipo
de trabajo.


 


Acabamos los dos riendo cuando le vi mover ambas cejas
de manera graciosa y rítmica, y fue así como nos encontraron nuestros padres,
que sonrieron al vernos.


 


—Van a ser buenos hermanos —comentó Raúl dándole un
beso en la sien a mi madre.


 


Alec regresó mientras se guardaba el móvil en la mano y
dijo que ya tenían agendada la reunión para el miércoles con ese cliente que
quería ver algunos edificios de los que tenían en venta para comprar varios
apartamentos.


 


Nos sentamos a comer y la velada pasó tal como la
primera vez que comimos todos juntos. Charlamos, reímos y el hermano de mi
futuro padrastro no dejaba de dedicarme algunas miradas.


 


Después de comer tomamos café y Raúl insistió en que,
a partir de ese momento, no podía faltar a las comidas familiares de los
domingos. Sonreí y le aseguré que no iba a negarme.


 


—Bueno, Carmen y yo nos vamos, voy a invitarla al cine
—dijo Raúl mientras le pasaba el brazo por los hombros—. ¿Te llevamos a casa, Laila?


 


—Puede llevarse mi coche, y después me dejas a mí
allí.


 


—Claro, llamaré a Fabi a ver
si le apetece venir a casa.


 


—Hermanita, lo siento, pero he quedado yo con ella
—comentó Aaron.


 


—¿En serio? —Elevé ambas cejas—. Creí que no aceptaría
—sonreí.


 


—Y no lo hizo, anoche no quiso salir conmigo. La he
llamado esta mañana y le he dicho que, si no aceptaba salir hoy, le haría la
vida imposible a mi nueva hermanita, que resultaba ser su mejor amiga.


 


—¿Le dijiste eso? —solté una carcajada— Con lo
protectora que es conmigo desde… —Me quedé callada unos segundos, mientras mi
madre y Raúl, que sabían a lo que me refería, abrían mucho los ojos—. Desde
siempre.


 


—Oh, lo sé, dijo que saldría conmigo pero que, si se
me ocurría tocarte un solo pelo, me cortaría las pelotas.


 


—Bueno, pues me iré dando un paseo hasta casa, así me
paso por la playa antes —dije al fin.


 


Nos despedimos en la puerta de casa de Raúl, y cuando
ellos tres entraron en el ascensor, noté la mano de Alec
en mi cintura como si de ese modo me pidiera unos minutos para hablar.


 


—¿No subes, cariño? —preguntó mi madre.


 


—En el siguiente, así no tenéis que parar en la planta
antes del garaje.


 


—Como quieras. Nos vemos en casa.


 


—Sí. Pasadlo bien —sonreí y vi cómo se cerraban las
puertas.


 


En el momento en que Alec y
yo nos quedamos solos en ese pasillo, noté su mano subiendo hacia mi nuca, lo
siguiente que sentí fue cómo se inclinaba sobre mí, le miré y sus ojos me
observaban con lo que juraría que era deseo.


 


—Si no te beso ahora, Laila,
sé que me arrepentiré cuando te marches —susurró, y sí, lo hizo.


 


Posó sus cálidos labios sobre los míos y me besó.


 


Lo que no pensé fue que aquello sería solo el
principio de una tarde que marcaría un antes y un después en mi vida.


 








Capítulo 14





 


Me dejé llevar de la mano por Alec
hasta su ático, nerviosa y temblando como un flan, porque sabía lo que iba a
pasar allí.


 


Con ese beso, y sus palabras, había expresado lo mismo
que yo sentía justo en ese momento.


 


Habíamos estado mirándonos a escondidas el uno al otro
durante todo el tiempo, y cuando llegó el momento de irme, simplemente, no
podía. Su agarre disimulado para que ninguno de nuestros familiares lo viera,
dejó claro que él tampoco quería separarse de mí.


 


Cerró la puerta tras nosotros y me hizo girar hasta
quedar contra su cuerpo, estrechándome con esos brazos fuertes que se marcaban
con la camiseta que llevaba. Le había visto siempre en traje, por eso al verle
con ese aire más despreocupado, me gustó, parecía incluso más joven de lo que
era.


 


Nuestros ojos se encontraron durante unos segundos
antes de que Alec se inclinara y posara sus labios
sobre los míos, besándome esta vez con mayor seguridad, a sabiendas de que
nadie nos interrumpiría.


 


Llevó una mano a mi nuca, sosteniéndome para que no me
apartara, como si fuera a resistirme a aquel beso, y noté que inclinaba un poco
más mi cabeza para profundizar aún más en el beso.


 


Su otra mano seguía en mi espalda, manteniéndome
pegada a él, unidos en aquel instante que era la antesala a lo que acabaría
siendo.


 


Gemí, y cuando Alec lo
escuchó, me estrechó aún más entre sus brazos de manera que pude notar el modo
en el que su miembro, oculto bajo la tela de los vaqueros, parecía palpitar y
aumentar en tamaño y grosor.


 


Alec me cogió por las nalgas, separándome las piernas de
modo que le abrazara con ellas por la cintura, y sin romper el contacto entre
nuestros labios, caminó por el ático hasta que escuché que abría una puerta.


 


Lo siguiente que noté fue que me recostaba en la cama
y quedaba sobre mí, apoyado en una de sus manos mientras la otra vagaba
explorando mi cuerpo.


 


Comenzó por la pierna, y a pesar de la tela de mis
vaqueros, podía notar el calor que desprendía, el modo en que mi piel parecía
arder bajo ese toque.


 


Continuó subiendo muy despacio, se desvió hacia atrás
un segundo y me apretó la nalga con fuerza. Me controlé para no reír, pero sí
lo hice internamente puesto que a Alec parecía
gustarle, y mucho, esa parte de mi anatomía. Por si me había quedado alguna
duda la primera noche que nos conocimos, o el día que confesó que no sabía con
qué ropa le gustaba más la forma de mi trasero.


 


Volvió a subir con esa caricia lenta y caliente como
lava, se adentró por debajo de mi camiseta y me estremecí ante el contacto.
Sentí que me estremecía, como si un escalofrío acabara de atravesarme de pies a
cabeza. Arqueé la espalda y eso llevó a que ocurrieran dos cosas.


 


La primera, que Alec movió
las caderas y sentí su pelvis contra la mía, el roce de aquel miembro que
estaba mucho más duro y erecto que antes. Y, la segunda, que rompí el beso unos
segundos para decir su nombre en un susurro, jadeante y necesitado.


 


¿Fue ese el pistoletazo de salida? Podríamos decir que
sí, puesto que aquello provocó que él se separara quitándose la camiseta.


 


—Tócame, pequeña —dijo cogiendo una de mis manos para
acercarla a su torso.


 


Duro, pero suave, así era aquella parte de Alec que tenía bajo mi mano. Y caliente, casi podría decir
que quemaba tanto como su toque en mi piel por encima de la ropa.


 


Volvió a besarme y llevé la otra mano sobre su torso,
tocando despacio, acariciándole, deslizando las yemas de mis dedos por cada uno
de sus marcados abdominales.


 


Alec me sostuvo con una mano por la nalga, elevé las
caderas y busqué ese roce con su miembro.


 


—Alec —volví a gemir en sus
labios, sonaba necesitada y él lo sabía.


 


Ascendió con la mano por mi costado y cubrió mi pecho
con ella, masajeando despacio mientras el pulgar hacía círculos perfectos sobre
el pezón.


 


Gemí de nuevo, sintiendo que la excitación aumentaba y
que empezaba a notar la humedad en mis braguitas.


 


Su siguiente movimiento fue quitarme la camiseta. Y
sin dejar de mirarme a los ojos, retiró la tela del sujetador bajo la que se
ocultaban mis pechos y se inclinó para saborear uno de ellos.


 


Lamió y mordisqueó, se lo llevó a la boca y aquello me
hizo tragar con fuerza ante la excitación que sentía mientras sus verdes ojos
quedaban completamente conectados con los míos.


 


Entrelacé los dedos en su cabello, tirando despacio
mientras él saboreaba mi pecho, hasta que pasó a darle esas atenciones al otro.


 


Hacía mucho que no estaba así con un chico, solo que Alec no era un chico más, él era un hombre, todo un hombre
que me hacía excitar con el simple toque de sus manos en mi cuerpo, o con un
sencillo beso.


 


Volvió a apartarse y, tras incorporarse, observé con
atención cómo se desabrochaba el pantalón, ese que apenas unos segundos después
acabó haciendo compañía a su camiseta y la mía en algún lugar del suelo.


 


Sentí el calor de sus manos en la cintura y no tardó
en deshacerse de mis vaqueros y las deportivas, de modo que acabamos quedando
en igualdad de condiciones, ambos tan solo con la ropa interior.


 


Se inclinó, me besó en los labios con dulzura y fue
dejando besos suaves por el cuello y el pecho, deteniéndose unos instantes para
lamer ambos pezones, y continuó besándome el vientre.


 


Cuando noté que llevaba un par de dedos a la cintura
de mis braguitas, me mordí el labio al tiempo que me estremecía. Alec las fue bajando poco a poco hasta que las quitó
completamente.


 


Soltó el aire cuando me tenía expuesta ante él, se
inclinó mientras se llevaba mis piernas a los hombros y, tras una sonrisa de
medio lado, separó los labios dejando libre la lengua, esa que no tardó ni dudó
en lamer mi zona íntima.


 


Entre mis labios vaginales, en la entrada a mi vagina,
más deprisa o más despacio según quisiera verme estremecer, gemir y pedirle
más, hasta que noté que un dedo me penetraba y comenzaba a moverse rápido y con
fuerza, dando algún que otro leve tirón hacia él que provocaba mis gritos y que
elevara las caderas en busca de más.


 


Noté el momento exacto en el que mi cuerpo se
preparaba para esa explosión en la que liberaría el clímax. Me agarré con
fuerza a las sábanas y antes de que fuera realmente consciente, gritaba
envuelta en aquel orgasmo.


 


Alec seguía lamiendo y penetrándome mientras me liberaba,
como si no quisiera que aquello acabara nunca.


 


Pero lo hizo, y cuando noté mi cuerpo agitado sobre la
cama, mientras respiraba con dificultad, mantuve los ojos cerrados sintiendo la
caricia que dejaba subiendo por mi vientre.


 


Volvió a besarme y le recibí entre mis brazos,
rodeándole con ellos por el cuello mientras notaba que empezaba a quitarse el
bóxer.


 


Cuando sentí su miembro sobre mi sexo, el modo en el
que palpitaba y cómo se movía él para hacer fricción entre ambos, gemí de nuevo
ante la sensibilidad de mi clítoris tras lo ocurrido.


 


—Laila, tengo que estar
seguro de que quieres esto, pequeña —susurró mientras me acariciaba la
mejilla—. Dime que no lo estás, y paro ahora mismo.


 


—Alec —murmuré, me mordí el
labio y sonreí—. Estoy segura, ni siquiera sabía que deseara esto tanto.


 


—Dios, pequeña. —Apoyó la frente en mi hombro—.
Estamos en problemas, lo sabes ¿verdad? Eres la hijastra de mi hermano.


 


Y ahí estaba, la realidad golpeándome de lleno.


 


Sí, era la hija de la prometida de su hermano, y
aquello, a pesar de que se sentía bien, y natural entre dos personas que se
deseaban y se gustaban, no era lo correcto.


 


Se me formó un nudo en la garganta, sentí las lágrimas
agolpándose en mis ojos queriendo salir, pero las pude controlar.


 


—Laila, pequeña, dime algo
—me pidió y al comprobar que seguía en silencio, me miró—. ¿Laila?
—Me acarició la mejilla y dirigí la mirada a sus ojos.


 


—Sé que no es lo correcto, pero también sé que te
deseo, que desde la primera noche que te vi, fue como…


 


—Como si me conocieras desde siempre —sonrió—, sentí
lo mismo.


 


—Alec, yo quiero esto, pero
no debería. Pero, al mismo tiempo, te necesito, necesito que tú…


 


—¿Qué, mi pequeña Laila?
¿Qué necesitas?


 


—Que me hagas tuya.


 


No hubo más palabras. Alec
cogió un preservativo de la mesita de noche y, tras colocárselo, me besó con
ternura para tranquilizarme puesto que había visto la expresión de mis ojos
cuando le vi el miembro listo para atacar.


 


Comenzó a avanzar despacio, lentamente, centímetro a
centímetro mientras mi cuerpo se acostumbraba a la placentera invasión.


 


—O yo soy muy grande, o tú muy estrecha, pequeña
—susurró mientras sonreía.


 


—Las dos cosas, y que yo hace mucho que no… Bueno, ya
sabes.


 


—¿Cuánto? —preguntó y se detuvo, como si después de
mis palabras fuera a ir más despacio.


 


—Seis años —respondí con vergüenza.


 


—Yo dos.


 


Volvió a besarme y avanzó de nuevo, poco a poco
mientras yo gemía y elevaba las caderas, no solo facilitándole el momento, sino
para sentir mucho más todo el placer que me envolvía.


 


Y cuando estuvo completamente dentro, unido a mí, le
abracé aún más fuerte y sentí en ese beso que no solo a mí me iba a costar
mantenerme alejada de él, sino que Alec tampoco
querría hacerlo.


 


Comenzó a moverse con más fuerza, más rápido, haciendo
que el sonido de nuestras pelvis al chocar se mezclara con mis gemidos y sus
jadeos.


 


Alec me miraba a los ojos, solo perdía ese contacto cuando
se apoderaba de mis labios en un beso profundo.


 


Cuando volví a sentir de nuevo el orgasmo formándose
en mi interior, él también pudo notarlo y se movió más y más rápido.


 


Unos instantes después, el grito que salió de mis
labios fue tan fuerte como el suyo. Le vi dejar caer la cabeza mientras seguía
moviéndose dentro y fuera de mí, haciendo que mi placer se sintiera mucho más
intenso.


 


Jadeante y con el sudor perlando su cuerpo, Alec se recostó sobre mí que me encontraba en su misma
situación.


 


Cerré los ojos mientras me concentraba en respirar y
llenar de aire mis pulmones, sintiendo aún su palpitante miembro en mi
interior.


 


En cuanto ambos recobramos el aliento, Alec me besó con ternura.


 


Cuando se retiró vi que ni siquiera me había quitado
el sujetador, por lo que empecé a reír y al verme, frunció el ceño hasta que le
mostré el motivo.


 


—Parece que tenías prisa —dije mientras me colocaba
bien el sujetador, cubriendo mis pechos.


 


—¿Por qué te cubres? Mejor quítatelo —propuso tras
deshacerse del preservativo y volver a recostarse a mi lado en la cama.


 


Bajó de nuevo la tela y se entretuvo lamiendo ambos
pezones.


 


—Debería irme.


 


—Me gustaría que te quedaras aquí el resto de la
tarde.


 


—No puedo, yo… Quiero estar en casa cuando llegue mi
madre. —Me incorporé y tras colocarme de nuevo el sujetador, salí de la cama
para vestirme.


 


—Laila. —Los brazos de Alec me rodearon por la cintura, haciendo que me
detuviera—. No me arrepiento de lo que ha pasado, pequeña. Sé que es
complicado, pero…


 


—Yo tampoco lo hago, Alec
—le corté—. Pero tal vez deberías evitar que nos quedemos a solas otra vez. Y,
por favor, cuando estemos con tu hermano y mi madre, intentemos no mirarnos.


 


—Eres la primera, Laila,
desde que mi esposa murió —susurró—. Cuídate, pequeña. —Me besó en la cabeza y
noté frío cuando se apartó.


 


Escuché la puerta del cuarto de baño cerrarse y recogí
mi ropa para vestirme en el salón. Fue allí donde empezaron a caer lágrimas que
abrasaban mis mejillas. Eran lágrimas de dolor, o de cobardía, porque había
conocido a Alec mucho antes de que mi madre me dijera
que era su nuevo jefe, de que me confesara que mantenía una relación con Raúl,
y de saber que iban a casarse.


 


Si hubiera sabido todo esto antes, si la fecha del
cumpleaños de mi futuro hermanastro fuera una de las que yo debía saber, ni
siquiera habría aceptado ese trabajo, sino que le hubiera dicho a Fabi que yo iba a la despedida de soltero.


 


Y ahora todo era un caos, al que se añadía que había
tenido sexo con el que pronto se convertiría en mi tío. Tierra, trágame.
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El lunes y el martes me dediqué al trabajo, concentrada
evitando pensar en algo que no debería, o, mejor dicho, en alguien.


 


El miércoles Fabi me llamó
para quedar por la tarde y le dije que no me sentía muy bien, que había sido un
día de trabajo bastante agotador puesto que tuvimos a varias mujeres que
asistirían esa noche a una cena benéfica, y apenas si había parado a comerme un
sándwich.


 


Para cuando llegó el viernes, no tenía excusa para
darle a mi mejor amiga y acepté salir a cenar con ella.


 


Llegué al bar de la playa donde me esperaba con un par
de copas de vino en la mesa, y sonrió nada más verme.


 


—Estás desaparecida —sonrió. 


 


—Mucho trabajo, lo siento. Y tú, ¿cómo llevas el
curso?


 


—Genial, estos exámenes los he aprobado todos. Estoy a
unos meses de ser esteticista titulada.


 


—Eso hay que celebrarlo —dije levantando mi copa y
brindamos—. ¿Qué tal con Aaron?


 


—Es un encanto. Hablamos todos los días.


 


—Me dijo que te amenazó si no salías con él —reí.


 


—¿Te puedes creer que hiciera eso? Con lo que yo te
quiero, que le arrancaría la cabeza al que te volviera a hacer daño.


 


—Lo sé, pero Aaron no es
así. Creo que va a ser un gran hermano mayor.


 


—Te ronda algo por la cabeza, y no me lo quieres
contar —dijo cuando dejaron las raciones que había
pedido en la mesa.


 


—Está todo bien, tranquila.


 


—No lo está, así que no me mientas. Te conozco, Laila, te pasa algo.


 


—Me acosté con Alec —dije al
fin, dejando salir un suspiro.


 


—Hostias —murmuró.


 


—Eso mismo, sí. Un par de ellas me vendrían bien.


 


—¿Cómo fue? O sea, me refiero a qué pasó para llegar a
ese momento.


 


—Es que no lo sé, o sí. El domingo comimos en casa de
Raúl, como mi madre me había contado lo suyo el sábado, dijo que era el mejor
momento para estar toda la familia reunida. Yo cada vez que veo a Alec, me altero, es como si mi cuerpo le necesitara cerca.
Comimos, tomamos café, Raúl dijo que se llevaba a mi madre al cine, Aaron había quedado contigo, y yo dije que volvería a casa
dando un paseo, que me apetecía ir a la playa. Estábamos en el ascensor, ellos
tres subieron y noté el agarre de Alec como si no
quisiera que me marchara.


 


—Y no lo hiciste.


 


—No —negué con la cabeza—. Dijo que necesitaba besarme
y lo hizo allí mismo, en el rellano, frente a la puerta del ascensor. Entramos
en su casa, y solo me dejé llevar por lo que quería en ese momento.


 


—Va a ser tu tío.


 


—Lo sé.


 


—Es una locura, para los dos.


 


—Dime algo que no haya estado pensando desde antes de
que pasara, por favor.


 


—Os gustáis, y va a ser inevitable que pueda pasar de
nuevo.


 


—Hace cinco días y ni siquiera he tenido noticias suyas.


 


—Me atreveré a preguntar, aunque creo que la respuesta
será un rotundo y gran no. ¿Intercambiasteis los números de teléfono?


 


—No.


 


—Vale, ahí lo tienes, por eso no has tenido noticias
suyas.


 


—Es el hermano del futuro marido de mi madre.


 


—No tenías ese dato cuando le conociste —comentó.


 


—Lo sé, pero ahora que sí lo tengo, y que era
consciente de ello el domingo, ¿por qué mierda me acosté con él, Fabi?


 


—Porque os apetecía a los dos, porque os gustáis, por
eso. ¿Cuánto hacía que no salías con alguien, cariño?


 


—Mucho tiempo.


 


—Exacto, desde ya sabemos quién. Y sí, el primer
hombre que te atrae ha resultado ser tu futuro tiastro,
si es que la palabra existe, pero, Laila, nunca, en
seis años, habías sentido algo por otra persona.


 


—Me dijo que yo era la primera en dos años, desde la
muerte de su esposa.


 


—Pues, cariño, no es por nada, pero ahí está todo muy
claro. De algún modo el destino, o el Universo, sabía que estarías hechos el
uno para el otro.


 


—Qué locura, en serio.


 


—Venga, come antes de que se enfríe, que después nos
vamos a dar un paseo por la orilla de la playa.


 


—¿No vas a llevarme a beber y bailar hasta que no
pueda más? —Arqueé la ceja.


 


—Nada de bailes, y si quieres beber no te preocupes,
que ahora le digo a Román que nos meta una botellita de vino al frío y nos la
llevamos a la playa. —Hizo un guiño y me eché a reír.


 


Era experta en sacarme de la espiral de locura en la
que a veces me veía envuelta, arrancándome una sonrisa tras otra con sus
tonterías. Pero entonces nos pusimos más serias y hablamos de ese sueño que las
dos queríamos ver cumplido.


 


Le comenté que Raúl me había dicho que podrían
asesorarnos, buscar un local, las mejores condiciones con el banco, y antes de
que nos diéramos cuenta estábamos con una libreta que nos trajo Román y un
bolígrafo montando el plan de negocio que llevaríamos a cabo.


 


Incluso la vi dibujando algunos planos de cómo estaría
distribuida cada zona en el local.


 


Así se nos fueron más de tres horas en las que no
faltó el vino, por suerte no se nos había subido a la cabeza a ninguna porque
nuestro querido Román y su esposa María fueron dejando algunos dulces en la
mesa como acompañamiento.


 


Con la libreta en mi bolso y lo que quedaba de la
botella de vino, fuimos a dar ese paseo por la orilla de la playa dejando que
la arena y el mar nos bañaran los pies.


 


—Gracias —dije de pronto.


 


—¿Por qué?


 


—Por esto, Fabi, por hacer
que durante unas horas no pensara en lo que te he dicho.


 


—Solo dime una cosa, cariño. —Me pasó el brazo por los
hombros—. ¿Cómo de enamorada crees que puedes estar de Alec?


 


—¿Enamorada? No creo que… —Me miraba con la ceja
arqueada y sonreí, sí, ella me conocía muy bien—. Puede que más de lo que
siquiera imaginé cuando le conocí.


 


—Si ese hombre siente la mitad por ti de lo que
sientes tú por él, estoy segura de que hará lo posible porque estéis juntos.


 


—Pero no estaría bien.


 


—Solo si tú piensas que no lo estará.


 


Suspiré, di un sorbo a la botella de vino y cuando
regresamos al bar, nos despedimos con un abrazo.


 


Volví a casa y encontré una nota de mi madre
diciéndome que Raúl la había invitado a cenar y a pasar el fin de semana con
él, y que quería que el domingo fuera a comer con ellos.


 


No estaba preparada, no aún, para ver a Alec de nuevo y saber que teníamos ese secreto que nuestra
familia no podría saber.


 


Y era el segundo que compartíamos, puesto que ni mi
madre ni su hermano sabían que yo fui la chica que hizo aquel baile con estriptis.


 


Dos días, y volvería a verle.
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Sí, el domingo me levanté decidida a ir a esa comida
con mi madre y su futuro marido, en casa de este.


 


No había sido premeditado lo que pasó entre Alec y yo, no sabía que ese hombre me gustaría y atraería
tanto como para acabar yéndome a la cama con él, pero así había sido.


 


Tenía que convivir con ello, y cargar con esa mochila
en la espalda sabiendo que en cuanto mi madre y su hermano formalizaran el
matrimonio, Alec sería algo así como mi tío.


 


Tras el desayuno me di una ducha y escogí unos
vaqueros y una camiseta de tirantes, me vestí, recogí el cabello en una coleta
alta, y después de verificar que llevaba todo, salí de casa.


 


Como mi madre se había quedado con Raúl todo el fin de
semana, cogí el coche para llegar a su casa, y antes de adentrarme en aquella
bonita zona de la playa, paré en una pastelería para comprar unos dulces.


 


Yo no tenía la misma suerte que mi madre y tuve que
dar varias vueltas a la manzana en busca de aparcamiento, lo que se convirtió
en una misión imposible en toda regla.


 


¿Es que no se había ningún vecino del barrio de
vacaciones? Con lo vacía que estaba mi calle a esas alturas.


 


Tan distraída iba buscando un sitio libre, que frené
casi en el último minuto cuando vi a Aaron cruzando
la calle. Me llevé un susto de muerte, pero él más aún, hasta que me vio y
sonrió.


 


—Ey, hermanita, casi me
echas al hoyo —rio mientras se sentaba en el asiento del copiloto—. Si quieres
a mi padre y tu madre solo para ti, no tenías más que decirlo.


 


—Lo siento, no te había visto. Estaba buscando
aparcamiento.


 


—Ah, la tediosa labor de aparcar en esta calle. Por
suerte casi atropellas mortalmente a la persona indicada.


 


—Aaron, por Dios, que no
quería…


 


—Solo bromeaba, tonta. Anda, vamos para el
aparcamiento del edificio. Puedes dejar el coche en mi plaza libre.


 


—No quiero molestar.


 


—No molestas, hermanita —volví a sonreír al escucharle
llamarme así, algo a lo que parecía estar acostumbrándome.


 


Cuando llegamos a la puerta del aparcamiento, Aaron la abrió con un mando que tenía en las llaves de casa
y me fue indicando hacia dónde debía ir para aparcar el coche.


 


En cuanto lo hice, salimos, cogí los dulces y fuimos
hacia el ascensor.


 


—¿Has comprado dulces?


 


—Sí. Pasteles de chocolate, de nata y de crema. Para
todos los gustos de la familia —reí.


 


—Tú sí que sabes cómo ganarte nuestros corazones
—sonrió y me sorprendió que se inclinara para besarme la mejilla.


 


Llegamos al último piso y tras salir, Aaron llamó al timbre, fue mi madre quien abrió y se
sorprendió al verme porque no había llamado al telefonillo.


 


—Casi me atropella cuando venía del cajero, ha
aparcado en mi plaza libre —le dijo Aaron—. Creo que
tu hija pretende quitarme del medio, no te quiere compartir conmigo.


 


—¿Qué dices? Aaron, eso no
es así —dije, dolida, y mi madre sonrió.


 


—¿Ves lo fácil que es tomarle el pelo a mi hermanita?
—Aaron me pasó el brazo por los hombros y volvió a
besarme en la mejilla— Trae, guardaré esos pasteles en la nevera —dijo mientras
me quitaba la bandeja de las manos y los llevó a la cocina.


 


Mi madre me llevó hasta el salón donde Raúl y su
hermano miraban unos planos. El jefe y ahora también prometido de mi madre, me
abrazó con cariño y no me pasó desapercibida la sonrisa que Alec
me dedicaba.


 


—¿Cómo has pasado la semana, Laila?
—preguntó Raúl sin soltarme, como haría un verdadero padre.


 


—Bien, con mucho trabajo.


 


—Eso mencionó tu madre, que parecías más cansada de lo
habitual esta semana.


 


—Pues sí, pero si el trabajo requiere horas extras y
un poco de agotamiento, es lo que hay. Y soy consciente de que esto mismo lo
sufriré multiplicado por dos cuando sea mi propia jefa, o bueno, socia del
negocio —sonreí.


 


—Me temo que así será —comentó Alec.


 


—Raúl, la otra noche, Fabi y
yo estuvimos haciendo un plan de negocio, algunos planos, pensamos varias ideas
y…


 


—¿Quieres que le eche un vistazo? —preguntó con una
amplia sonrisa anticipándose a mi pregunta.


 


—Sí, me gustaría, la verdad, para saber si sería
factible.


 


—Será un placer verlo, cielo.


 


Sonreí agradecida y mientras ellos terminaban de mirar
los planos, mi madre y yo fuimos a poner la mesa para comer, no tardaríamos
mucho más en sentarnos.


 


Y así fue, unos minutos después estábamos los cinco alrededor de la mesa, disfrutando de una botella de
vino, un poco de marisco, y como plato fuerte, una paella que habían preparado
entre mi madre y Raúl.


 


La conversación se centró en el proyecto que le iba a
dar a él para que echara un vistazo, le hice un resumen bastante rápido y
escueto de lo que Fabi y yo habíamos pensado llevar a
cabo, y mi madre sonreía orgullosa con las ideas.


 


Alec y Aaron también se
mostraban muy interesados, y cuando Alec me miró con
esa sonrisa de medio lado, me estremecí y recordé, una vez más como si
estuviera pasando en ese instante, el modo en el que me besó frente al
ascensor.


 


Recogimos la mesa entre Aaron
y yo, decía que como buenos hermanos que íbamos a ser, teníamos que hacer eso
por nuestros padres, lo que me demostraba que estaba un poco más loco de lo que
realmente pensaba.


 


—¿Vas a ver a Fabi? —le
pregunté mientras preparábamos el café.


 


—No, dijo que tenía que practicar algunas cosas para
un examen práctico que tiene mañana.


 


—Lo va a conseguir, estoy segura de ello —sonreí.


 


Aaron asintió y regresó al salón llevando la bandeja con el
café, yo saqué la bandeja de pasteles y, no había hecho más que quitar el
papel, cuando noté los brazos de Alec alrededor de mi
cintura.


 


—Hola, pequeña —susurró.


 


—Alec… Podrían vernos.


 


—Lo sé, y lo siento, pero necesitaba estar así
contigo. No he podido dejar de pensar en ti en toda la semana. ¿Sabes cuántas
veces pensé en pedirle a tu madre tu número de teléfono?


 


—No, no hagas eso, por favor. —Me aparté mirándole con
temor.


 


—No lo voy a hacer, pequeña, sé que eso sería cavar mi
propia tumba —dijo mirándome fijamente mientras me acariciaba la mejilla.


 


En cuanto escuchamos pasos acercándose, nos apartamos.
Alec fue a por una botella de agua fría a la nevera y
yo me quedé allí terminando de preparar los pasteles.


 


El resto de la velada con ellos la pasé tratando de no
mirar a Alec para que no notaran lo mucho que me
afectaba tenerlo cerca.


 


Cuando acabamos de tomar el café y los pasteles, me
despedí asegurándole a Raúl que volvería el domingo siguiente.


 


—Y todos los domingos, Laila
—me recordó.


 


—Y todos los domingos —sonreí.


 


Alec también se despidió y cuando salimos al pasillo,
mientras caminaba hacia el ascensor, noté que me cogía de la mano llevándome a
su puerta.


 


No la abrió, sino que me estrechó entre sus brazos y
unió nuestros labios en un beso en el que la necesidad de ambos quedó patente.


 


—Entra, pequeña —me pidió, y negué.


 


—No puedo. No podemos, Alec.


 


Me aparté y regresé al ascensor, donde entré sin
siquiera mirar atrás.


 


Ya había cometido aquel error y no entraba en mis
planes volver a cometerlo, a menos que no pudiera más y mi autocontrol se fuera
de vacaciones.


 


Cogí el coche y, tal como me había dicho Aaron, al salir el vigilante sonrió despidiéndose y
abriendo la puerta para que pudiera marcharme.


 


Regresé a casa, donde me pondría ropa cómoda algo de
música, y pasaría la tarde organizando la habitación.


 


Y no, no es que la tuviera hecha un desastre, pero al
menos me mantendría ocupada.


 


Cuando llegué y me cambié de ropa, fui a prepararme un
té helado con limón antes de comenzar con mi sesión de distracción para no
pensar en Alec, cuando llamaron al telefonillo.


 


Pregunté quién era, pero no respondía nadie, y lo
único que escuchaba era el modo en el que respiraba quien fuera la persona que
estaba en la calle.


 


—Oye, si te has equivocado, cuelgo —dije, pero no
obtuve respuesta—. Vale, voy a colgar porque estos jadeos no me gustan, más
vale que no seas un pervertido que se divierte mientras se toca y escucha la
voz de mujeres. No hagas que tenga que llamar a la policía.


 


Una leve sonrisa ronca fue lo que obtuve por respuesta
en ese momento antes de que mi paciencia se acabara y colgué.


 


Me asomé a la terraza, con la esperanza de ver algo,
pero tan solo vi a un hombre caminando un poco más adelante, de espaldas, con
una gorra, y mirando el móvil. Imposible que le hubiera dado tiempo a llegar
tan rápido.


 


Regresé dentro, cogí el té y fui a la habitación,
donde pasé el resto de la tarde recolocando cosas, como si de una limpieza de
esas de feng shui se tratase.


 


Cuando acabé, hice una tortilla para la cena y, en
cuanto llegó mi madre, dimos buena cuenta de ella entre ambas.


 


Poco antes de medianoche me fui a la cama, si me
esperaba una semana de trabajo tan intensa como esa, quería estar tan
descansada como fuera posible.
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Martes, y me tocaba a mí cerrar el salón ya que Julia
se marchó a una cita médica y decidió tomarse el resto de la tarde libre, y las
demás chicas habían estado cerrando con ella esos días.


 


Terminé de recoger todo, barrí y fregué el suelo, dejé
preparadas las bolsas de toallas para cuando pasaran a recogerlas a la mañana
siguiente los de la lavandería, y cogí el bolso y las llaves para cerrar y
marcharme.


 


Eran casi las ocho, y el día de cierre era cuando más
tarde salíamos, pero aún me daba tiempo a pasar por el súper a comprar café y
pan, que se nos habían acabado esa mañana.


 


Acababa de bajar el cierre, y estaba terminando de
echar la llave, cuando escuché pasos acercándose y que después se detuvieron a
mi espalda.


 


Me estremecí en el acto, pero no en el buen sentido,
sino que tuve una sensación extraña, como de miedo, y eso no me gustaba.


 


La voz que me saludó, solo hizo que corroborar ese
estado.


 


—Hola, Laila.


 


No podía ser, no podía estar ahí, a solo unos pasos de
mí, era imposible.


 


Habían pasado seis años, seis largos años en los que
jamás pensé que este momento llegaría, de hecho, me aseguraron que no volvería
a saber nada de él.


 


—¿Tan indigno de ti soy para que ni siquiera te gires
a mirarme y saludarme?


 


Tragué con fuerza, y pensé en sacar el móvil, pero me
vería, y lo que menos quería en ese momento era que se enfadara, porque sabía
que eso podría acabar pasando.


 


Él era así, imprevisible.


 


—¿Qué haces aquí? —pregunté cuando me giré al fin.


 


Llevaba unos vaqueros, camiseta y deportivas, y aunque
seguía siendo él, aunque eran sus ojos y su rostro, el paso del tiempo había
hecho mella en él, notando que nada quedaba de aquel chico de veinte años al
que vi por última vez.


 


—Saludar a una vieja amiga —sonrió con descaro—, o,
mejor dicho, a quien una vez fue mi chica.


 


En cuanto dio un paso hacia mí, me eché para atrás por
instinto, no quería que me tocara, no quería que volviera a acercarse, ni
siquiera debería estar ahí.


 


—¿Por qué no estás…?


 


—¿En la cárcel? —me cortó— He salido, nena. Buena
conducta, arrepentimiento, reducción de condena, ya sabes. —De nuevo esa
sonrisa.


 


—No puedes estar aquí, no puedes acercarte a mí.


 


—Pero lo he hecho, no podía dejar pasar la oportunidad
de venir a verte.


 


—Ya me has visto, vete, Lucas.


 


—No, no me iré hasta que hablemos. Me debes seis años
de libertad, Laila —dijo con rabia mientras volvía a
dar un paso hacia mí, y yo me quedaba sin espacio entre la puerta y su cuerpo
para seguir alejándome de él—. Seis putos años de mi vida perdidos en esa
maldita cárcel, por tu culpa.


 


—¿Por mi culpa? Estás loco, Lucas. Yo no tuve la
culpa, fui una víctima, tu víctima —respondí.


 


—¿Una víctima? No me jodas, Laila,
hiciste un trato con el fiscal y ni siquiera pisaste la cárcel. Yo, en cambio,
por tu culpa, por tu declaración, acabé en ese maldito agujero donde habría
pasado varios años más.


 


—No fue mi culpa, como tampoco fui yo quien hizo lo
que tú y tus amigos hicisteis aquella noche. Me utilizaste, Lucas, me llevaste
allí sabiendo lo que podría pasar, sabiendo que era a mí a quien podría joderme
la vida. A tu novia, maldita sea.


 


—Debiste echarle un buen polvo al fiscal y otro al
juez, para que no te encerraran.


 


Hasta allí llegó mi paciencia y mi miedo, y no dudé en
darle un bofetón a Lucas.


 


Se quedó mirándome con esa rabia contenida en los
ojos, hasta que en un movimiento rápido y sin que yo pudiera hacer nada por
evitarlo, me agarró del cuello y empezó a impedirme respirar.


 


—Tenías que haber mantenido la boca cerrada, si no
hubieras dicho nada ninguno de nosotros habría ido a la cárcel. Todo habría
seguido igual, tú y yo, juntos, como siempre dijimos que sería.


 


—Suéltame —le pedí mientras intentaba apartar sus
manos de mi garganta con las mías, incluso le clavaba las uñas, pero no me
soltaba.


 


—Sería perfecto, quitarte la vida con mis propias
manos y sentir la satisfacción de que te jodo como tú me jodiste a mí hace seis
años. —Estaba loco, enfadado y con los ojos inyectados en sangre—. Sería mi
venganza.


 


—¡Suéltala, hijo de puta! —gritó alguien cerca en lo
que me pareció el rugido de un animal salvaje.


 


De un momento a otro noté que el agarre de Lucas no
estaba, me dejé caer al suelo con los ojos cerrados buscando aire mientras me
tocaba el cuello con ambas manos. Cuando miré hacia arriba, Lucas corría para
huir del hombre en traje que se acercaba de nuevo a mí.


 


Apenas podía enfocar bien, no distinguía mucho y me
costaba mantener los ojos abiertos. Noté entonces que me cogían en brazos y fue
como si flotara. Apoyé la cabeza en el hombro de mi salvador y entonces lo olí,
ese perfume...


 


—Alec —murmuré con la
garganta adolorida.


 


—Sí, pequeña, soy yo. ¿Qué ha pasado?


 


—Lucas… salió… vino por mí…


 


—No hables, cariño, no fuerces. Ese cabrón te ha
apretado con ganas.


 


—Alec… casa.


 


—Sí, vamos a casa, tú solo descansa ¿vale? Relájate,
pequeña, ya estás a salvo, estoy aquí. —Noté que me besaba en la frente y lo
siguiente que escuché fue una puerta abriéndose.


 


Me sentó en el coche, me colocó el cinturón de
seguridad y volvió a cerrar.


 


Sabía que había estado varios segundos privada de aire
y por eso estaba tan mareada, así que hice caso a Alec
y procuré descansar en lo que me llevaba a casa.


 


Con los ojos cerrados, y en la mente aún en la imagen
de Lucas sobre mí, mostrando la rabia y la ira que lo dominaban, me mantuve
todo el camino.


 


Fui consciente del momento en el que llegamos a casa,
pues cuando se abrió la puerta mi madre gritó asustada al verme.


 


Alec caminó conmigo aún en brazos, pero el recorrido se
sentía diferente, tal vez ya estuviera a punto de desmayarme por completo.


 


Noté el colchón bajo mi cuerpo y me acurruqué
abrazando la almohada.


 


—No te vayas —murmuré sin abrir los ojos, sin mirarle,
necesitando que se quedara conmigo.


 


—No me iré, pequeña —susurró acariciándome la
mejilla—. Estaré fuera con tus padres.


 


—Vale.


 


Estaba tan cansada, que ni siquiera me paré a pensar
en esas dos últimas palabras.
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Cuando abrí los ojos no sabía qué hora ni cuánto
tiempo había pasado en la cama.


 


Todo estaba oscuro, por lo que ya debía ser de noche.


 


Me incorporé y caminé hacia la puerta, al menos eso
pensé que era al ver una leve luz entrando por la rendija de abajo.


 


Lo que descubrí al abrirla fue que aquella no era mi
habitación, y tampoco mi casa.


 


Estaba en el ático de Raúl.


 


Fui hacia el salón, de donde provenían las voces, y
allí encontré a mi madre, a Raúl, Aaron y Alec sentados en los sofás.


 


—¡Laila, cariño! —exclamó mi
madre al verme, que corrió hacia mí mientras algunas lágrimas caían por sus
mejillas— Mi niña, mi preciosa niña.


 


—Estoy bien —dije, y tuve que carraspear para
aclararme un poco la garganta—. De verdad, no me ha hecho nada.


 


—¿Nada? —gritó Alec— Si no
llego a aparecer, quién sabe lo que habría pasado. Mira tu
cuello, pequeña —dijo acercándose y me acarició esa parte que sentía dolorida—.
Lo mataré —murmuró mirándome fijamente con los dientes apretados.


 


—¿Qué ha pasado, hermanita? —se interesó Aaron cuando me senté en el sofá, entre mi madre y su
padre, quien también me cogió de la mano para decirme que estaba ahí, por y
para mí.


 


—Me tocaba cerrar el salón, estaba sola y lo había
hecho otras veces, no es peligroso, que veo vuestras caras de disgusto —les
aseguré a Aaron y a Alec—.
Acababa de echar la llave al cierre cuando noté a alguien detrás, y entonces me
saludó.


 


—¿Era Lucas, cariño? —preguntó mi madre— Alec nos dijo que creía que habías murmurado ese nombre.
Dime que no era él, mi niña.


 


—¿Quién es Lucas? —Quiso saber Aaron.


 


—Fue su novio durante un par de años, y el responsable
de que ella…


 


—Raúl —le corté—, puedo contarlo yo, de verdad. Ya no
duele, no como en aquel entonces —le aseguré dándole un apretón de manos.


 


Él asintió, me cogió ambas mejillas entre sus manos y
me dio un beso en la frente de lo más paternal. Me iba a gustar tenerle como
padre, pero en realidad yo le quería como…


 


No, no era momento de pensar en, mi no relación con Alec.


 


—Conocí a Lucas cuando tenía diecisiete años, era un
año mayor que yo y amigo de uno de los chicos del grupo de amigos que Fabi y yo teníamos. Nos gustamos y después de un mes en el
que insistió en que saliera con él, acabé enamorándome, o eso pensé que era
aquello que teníamos durante esos dos años que estuvimos juntos. 


  »Parecía un buen chico, que no se metía en líos, pero era
solo la cara que me daba a mí. Algunos de nuestros amigos y él se dedicaban a
robar, no en grandes cantidades, solo algo de dinero en pequeñas tiendas de
barrio. De eso me enteré cuando ya era tarde. 


  »Cuando todo se fue realmente a la mierda, fue una noche en
la que yo, con mi coche, llevaba a Lucas y tres amigos de vuelta a casa, o eso
pensé. Lo que él realmente quería era entrar en la gasolinera que estaba de
camino a casa de uno de ellos, la habían estado vigilando y sabían que era los
viernes por la noche cuando un furgón iba a recaudar el dinero de toda la
semana. Entrar y salir, chicos, será sencillo, eso había dicho Lucas. 


  »Quise irme, dejarlos allí, pero me amenazó con hacer daño a
mi madre o a Fabi si se me ocurría dejarlos tirados.
Estaba nerviosa, temblando, y ni siquiera sabía que todos iban armados. De
dónde sacaron aquellas pistolas, es algo que no supe. Salieron corriendo
mientras Lucas y otro chico cagaban con sacas de dinero, los otros dos les
cubrían con las armas para disparar si los de la empresa del furgón disparaban.



  »Lucas me pidió que saliera de allí, que me diera prisa, y
lo hice. Empezaron a disparar poco después y sentí que algunas de las balas
habían dado en la rueda. El hecho de que no tardara en perder el control del
coche y acabáramos cayendo por el prado, chocando contra un muro de hormigón
que bordeaba una de las fincas, me lo confirmó. 


  »No sabría decir en qué momento nos sacaron del coche,
porque me había dado un buen golpe en la cabeza y no recordaba nada. Cuando
desperté en la cama del hospital, con las esposas puestas, empecé a llorar, a
gritar pidiendo ayuda. Una de las enfermeras entró y me pidió que me
tranquilizara, me puso más calmante y cuando le pregunté qué hacía allí, me
dijo que había tenido un accidente con el coche, a consecuencia de eso me había
roto una pierna y había… —Tragué con fuerza el nudo que se me había formado en
la garganta, estaba llorando y mi madre me abrazó besándome en la mejilla—.
Había perdido el bebé que ni siquiera sabía que esperaba. 


  »Eso me marcó más que el hecho de que me incriminaran por
ser parte del robo. Yo solo conducía, no podía hacer nada, y me habrían metido en
la cárcel de no ser porque le juré al fiscal que contaría todo lo que sabía
sobre Lucas y sus amigos. 


  »Fueron meses duros, con una pierna rota y recuperándome de
eso, además del dolor por el bebé. No es que me hubiera planteado ser madre en
ese momento, pero, cuando fui consciente de aquello, ya estaba metida en una
depresión a consecuencia de todo lo que me había ocurrido.


 


—Mi niña. —Mi madre me abrazó de nuevo y seguí
llorando sobre su hombro.


 


El silencio invadió aquel salón, y fue Raúl quien lo
rompió.


 


—Carmen me contó lo que había pasado y puse a nuestros
abogados en sus manos, Laila era una chica joven con
un futuro por delante que no quería que se viera manchado por ese idiota. Apoyé
a Carmen desde el minuto uno, me ponía en su lugar y, si a ti te hubiera pasado
algo así, Aaron, no sé lo que habría hecho.


 


—Hiciste bien, papá. Lo importante era Laila y evitarle la cárcel.


 


—A ellos los condenaron a varios años, y solo han
pasado seis —dijo Raúl.


 


—¿Cómo es posible entonces que esté fuera? —preguntó Alec.


 


—Por buena conducta y reducción de condena —respondí
mientras me secaba las lágrimas.


 


—¿Y lo primero que hace es ir a buscarte? Qué cabrón
—murmuró Aaron poniéndose en pie—. Hay que hacer
algo, papá.


 


—Ahora que sabemos a ciencia cierta que es él,
llamaremos al inspector de policía que llevó el caso, y al fiscal, para que
sepan lo que ha hecho —respondió—. No va a volver a hacerte daño, cariño.


 


Asentí, pero por mucho que me doliera dudaba de su
palabra. Nadie conocía a Lucas como yo, y sabía que, si había ido a por mí para
vengarse por esos seis años privado de libertad, no iba a dejarlo pasar.


 


Había fallado una vez porque Alec
impidió que fuera a más, pero seguiría intentando matarme, tal como dijo, hasta
que lo consiguiera, aunque en el proceso fracasara una y mil veces más.


 


Miré a Alec y no sabría
decir lo que veía en sus ojos. ¿Dolor? ¿Preocupación? ¿Rabia? ¿Ira?


 


Me moría porque me abrazara, quería sentir su cuerpo,
su calor envolviéndome, pero no podía simplemente decírselo con mi madre y su
hermano allí delante.


 


No, lo nuestro era algo prohibido, algo que no debería
haber pasado y no podía volver a pasar.


 


—No vais a iros a casa —dijo Raúl con seriedad—. Ese
chico sabe dónde vivís, y no permitiré que os haga nada. Laila,
a partir de ahora, cuando salgas del trabajo, Aaron o
yo iremos a buscarte para traerte aquí.


 


—Yo también puedo recogerla —ofreció Alec.


 


—Perfecto. Ahora cena algo, cariño, es tarde, después
vete a la cama, mañana iremos a la policía y a por ropa para que os quedéis
aquí unos días.


 


—No es necesario, Raúl, estaré bien.


 


—Sí que lo es, Laila —me
aseguró cogiéndome de la mano—. Ahora eres mi hija, y voy a cuidarte y a
preocuparme por ti como tal, igual que lo hago con Aaron.


 


—Ya verás que será divertido, hermanita. Cuando te
aburras de estar en casa con nuestros viejos, puedes venir a mi ático y hacemos
una fiesta de pijamas —dijo Aaron haciéndome un
guiño, lo que provocó que me riera a carcajadas.


 


—Gracias, de verdad —dije.


 


—Eres mi hija, no lo olvides nunca, Laila. —Raúl me abrazó y le devolví el gesto, cerrando los
ojos mientras disfrutaba de aquel momento.


 


Podía considerarme afortunada de tener de nuevo un
padre que me cuidara y aconsejara, y no, no me olvidaría de que él era ese
hombre.


 


Más aún cuando mi corazón latía con fuerza porque
estaba enamorada de su hermano pequeño.


 


¿Acaso era este un juego macabro del Universo, que me
acercaba al que podría ser el amor de mi vida, solo para alejarlo por ser el
hermano del amor de la vida de mi madre?
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Raúl había cumplido lo que dijo, y desde el día
siguiente, él y Aaron se habían turnado para
recogerme en el trabajo.


 


Se quedaban en la puerta esperando, fuera del coche,
vigilando por si veían aparecer a Lucas, evitar que se acercara a mí.


 


El miércoles mi madre y Raúl me acompañaron a comisaría,
hablé con el inspector que llevó el caso seis años atrás, y llamó al fiscal
para ponerle al corriente. Nos dijeron que indagarían en el hecho de que Lucas
hubiera salido de la cárcel y por qué el fiscal no había tenido noticias al
respecto.


 


Mi madre y yo recogimos algunas de nuestras cosas en
casa aquel día y nos trasladamos al ático de Raúl. No me incomodaba, él había
hecho que me sintiera como si aquella fuera también mi casa, pero en realidad
era de ellos, y procuraba pasar más tiempo encerrada en mi habitación o en
aquella bonita terraza, que molestándoles.


 


Fue el viernes, dos días después, cuando el fiscal nos
llamó diciendo que había sido todo tan precipitado con Lucas que no pudieron
informarle de su salida. Nos contó que le habían dado una serie de
instrucciones que no podía incumplir o regresaría a la cárcel, y por desgracia
entre ellas no estaba el no acercarse a mí, por lo que habló con el juez que
había llevado su caso para la rebaja de condena, le puso en antecedentes de lo
ocurrido cuando le detuvieron, y consiguió que emitiera una orden de
alejamiento para que no se acercara a mí a menos de quinientos metros.


 


Las rutinas habían cambiado, desayunaba con ellos, nos
despedíamos en el garaje, trabajaba, comía en el cuarto de descanso en el salón
de Julia, y por la tarde regresaba al ático en mi coche escoltada por alguno de
ellos.


 


Era jueves, había pasado poco más de una semana desde
el cambio de hábitos, y Fabi me envió un mensaje para
quedar a comer conmigo, así que en vez ir al bufé solo para coger mi comida y
volver al salón, sabiendo que estaría con ella y que si Lucas aparecía no
podría intentar nada, quedamos en comer allí juntas. Entré y la vi sentada en
una de las mesas con varios platos de comida.


 


—¿Todo eso es para ti sola? —reí.


 


—Es para las dos —dijo poniéndose en pie—. ¿Cómo
estás, Laila? —preguntó abrazándome.


 


—Deseando poder volver a la normalidad. Estar en la
calle sin el temor de que aparezca y me pueda hacer algo.


 


—Ojalá sea pronto, no puedes quedarte todos los fines de
semana en casa. Eso solo es volver para atrás, a aquel entonces.


 


—Lo sé. —Miré por la ventana mientras me esforzaba por
no llorar.


 


No se lo contaría a nadie, pero aquellas tardes,
metida en casa había tenido la misma sensación de cuando tuve la depresión
después de todo lo ocurrido.


 


Y no, no quería volver a pasar por lo mismo otra vez,
por ese estado anímico en el que me encontré.


 


—Aaron me ha dicho que
pasáis algunas noches en la terraza charlando. ¿Qué tal hermano mayor es?
—preguntó mientras cogía un poco de ensalada César y se servía en el plato.


 


—El mejor —sonreí—. Me mantiene distraída, pero no
quiero que dejen sus vidas a un lado por mí.


 


—Laila, todos te queremos, y
no dejamos de lado nuestras vidas, cariño, te incluimos en ellas —me aseguró cogiéndome
la mano.


 


—Mi madre ha empezado a ver trajes blancos para el día
de su boda. No termina de decidir si quiere falda o pantalón. —Cambié de tema.


 


—¿No llevará vestido de novia?


 


—No, dice que esta vez irá menos pomposa —reí—. Está
buscando trajes en tonos marfil.


 


—Se ponga lo que se ponga, estará guapísima —sonrió.


 


—Eso le dice Raúl.


 


—¿Cuándo se casarán?


 


—Pronto, tal vez en un par de meses si todo va bien
con los papeles, ya los entregaron hace unas semanas en el juzgado.


 


—Vas a estar en la boda de tu madre, eso es muy fuerte
—rio.


 


—Y tú, ¿vendrás como mi acompañante o como la
acompañante de mi hermano?


 


—Como la tuya, Aaron no me
lo ha pedido. Creo que no quiere meterme aún en la familia a pesar de que ya lo
soy por tu parte.


 


—Siempre serás de la familia, ya lo sabes, Fabi.


 


Comimos mientras charlábamos de sus estudios, cada vez
le quedaba menos para acabar y el título estaba cerca. Le dije que Raúl vio el
plan de negocio que hicimos aquella noche y que volvió a decirme que nos
ayudaría en todo.


 


En cuanto acabamos de comer, me acompañó hasta el
salón y allí me pidió que saliéramos el sábado para ir al cine, no creí que
fuera buena idea, pero al menos lo pensaría.


 


Regresé al trabajo donde el tiempo parecía ir
demasiado lento desde que ocurrió lo de Lucas, atendí a mis clientas y cuando
llegó la hora de marcharme, recogí y salí a la calle donde encontré a Alec esperándome.


 


—¿Qué haces tú aquí? ¿Y Raúl? Le tocaba venir a él
—dije cuando me acerqué.


 


—Esta noche tiene una cena con un cliente, tu madre le
acompañará, así que me ofrecí a venir a recogerte.


 


—Podría haber venido Aaron.


 


—Ha quedado con Fabiola. Laila,
aquel día en casa de mi hermano, dije que yo también podría venir a recogerte.
Vamos. —Y llevando la mano a la parte baja de mi cintura, caminamos hacia mi
coche donde esperó a que subiera y tras ponerlo en marcha, me pidió que le
esperara junto al suyo.


 


Cada día lo mismo, sintiéndome como alguien tan
importante como para tener guardaespaldas, o débil y asustadiza para que alguien
me protegiera en todo momento.


 


No quería sentirme así, ya fue suficiente haberlo
hecho durante el tiempo que duró el juicio y los meses que siguieron a aquello,
pensando que Lucas saldría de la cárcel solo para encontrarme y hacerme daño.


 


Alec se unió a mí poco después y volvimos a casa, pero
echaba de menos el poder coger el coche y, simplemente, conducir hasta la playa
y dar un paseo por la orilla.


 


No había vuelto a saber nada de Lucas, tal vez se
acabó dando cuenta de que no podría acercarse y hacerme daño, y, sencillamente,
se había ido.


 


Pero ni yo misma podía creerme aquellos pensamientos,
Lucas quería venganza por los años que pasó en la cárcel, según él por mi
culpa, por delatarles, cuando lo único que hice fue contar la verdad, que yo no
tuve nada que ver, que me utilizó como conductora y que casi muero en aquel
accidente.


 


Volvería, no sabía cuándo, pero sí que Lucas volvería
a por mí.
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Cuando salimos del ascensor, ese donde el silencio
reinó todo el camino, saqué las llaves del ático de Raúl del bolso y caminé
hacia la puerta, solo que no llegué a ella puesto que Alec
me rodeó por la cintura con el brazo y me llevó hasta la suya.


 


—¿Qué haces? —pregunté frunciendo el ceño.


 


—No voy a dejarte sola en casa, Laila.


 


—No va a pasar nada, Lucas no sería tan estúpido como
para venir. Ni siquiera sabe que estoy aquí.


 


—Ha podido seguirte cualquier día, no correré el
riesgo de dejarte sola —sentenció abriendo la puerta de su ático.


 


En cuanto puse un pie en aquella casa, sentí un
escalofrío. El recuerdo de Alec besándome, cargando
conmigo en brazos hasta la cama y todo lo que ocurrió después, se adueñó de mi
mente.


 


Me quitó el bolso y lo dejó en el mueble del
recibidor, y sin decir una sola palabra, me llevó de la mano hasta la cocina donde
hizo que me sentara en uno de los taburetes altos que había en la isla.


 


—¿Qué te apetece beber? Tengo… —abrió la nevera y
mientras deshacía el nudo de la corbata, empezó a enumerar las bebidas.


 


—Zumo de naranja está bien, gracias —dije y él
asintió.


 


Sirvió un par de vasos, se quitó la chaqueta del traje
que colocó en el respaldo del taburete en el que acabó sentándose, y se subió
las mangas de la camisa hasta los codos.


 


Yo procuraba no mirar, porque tenerle ahí tan cerca
era como tener un pastel de chocolate que sabes que no puedes comerte.


 


—Siento lo que te pasó, Laila
—dijo tras varios minutos de silencio.


 


—Fue hace mucho.


 


—Pequeña, algo así no se supera, no definitivamente.


 


—Ni siquiera sabía que estaba ahí, ¿sabes? Cuando vi a
mi madre llorando con tanta pena, pensé que el accidente había sido tan grave
que no podría volver a caminar, pero solo tenía una pierna rota.


 


—¿Te quedó cicatriz de la operación?


 


—Sí, supongo que no la viste porque no había luz —me
sonrojé al recordar aquel momento.


 


—Tampoco la noté al tocarte. ¿Dónde…?


 


—En la pierna izquierda, por el interior.


 


—Tuvo que ser duro, la rehabilitación y todo el
proceso.


 


—Bastante. Pero no quiero recordar esos meses, aún
duelen.


 


—Entiendo —ambos nos terminamos el zumo y Alec se levantó para llevar los vasos al fregadero.


 


Cuando regresó me ofreció la mano y la acepté. Fuimos
al salón y allí puso música, comenzó a mecernos poco después y suspiré.


 


—Te echaba de menos, pequeña —susurró dejando un beso
en mi cabeza.


 


—Yo también, y no debería. Eres el hermano de mi
padrastro.


 


—Laila…


 


Escucharle decir mi nombre en ese tono, hizo que le
mirara. Mala idea, puesto que en sus ojos vi lo mismo que yo sentía, ese anhelo
de tenerle.


 


Me mordí el labio de manera inconsciente, Alec soltó el aire con fuerza y un segundo después, sus
labios estaban apoderándose de los míos.


 


Mantenía los brazos alrededor de mi cintura con
fuerza, estrechándome entre ellos, mientras yo me perdía en ese instante de
intimidad con él.


 


Cuando el beso acabó, sentí que tenía la respiración
muy agitada, quería más, otro beso, solo uno sería suficiente.


 


Así que, decidida, llevé la mano a su nuca y lo atraje
hacia mí para besarle. Alec no se resistió, era como
si esperara que yo quisiera que volviera a besarme para hacerlo.


 


Sus brazos me estrecharon aún más fuerte, gemí al
notar el calor de su cuerpo y el beso se volvió tan frenético y urgente, que
sentí el momento en el que comenzó a excitarse, al igual que lo estaba haciendo
yo.


 


No necesitaba tocarme para que mis braguitas
comenzaran a humedecerse, con el simple pensamiento de todo lo que hicimos, y
de aquello que podríamos hacer, era suficiente para mí.


 


Dejó de abrazarme y noté que empezaba a desabrocharse
la camisa, así que decidí ayudarle con los botones mientras él iba sacándola
del interior de sus pantalones.


 


La dejamos caer al suelo y no tardó en quitarme la
camiseta, seguida del sujetador. Se inclinó y tras llevarse uno de mis pechos a
la boca, comenzó a succionarlo, lamiendo y mordisqueando el pezón mientras masajeaba
el otro y yo le desabrochaba los pantalones.


 


Había urgencia en mis movimientos, al igual que en los
suyos cuando se quitó los pantalones y después desabrochó los míos, bajándolos
junto con las braguitas, y una vez estuve desnuda ante él, que permanecía de
rodillas, me miró con deseo y separó ligeramente mis piernas.


 


Acercó el rostro a mi entrepierna y comenzó a lamerme
el clítoris sin dejar de mirarme. De mis labios salió un jadeo bajo, seguido de
un gemido cuando empezó a ir más rápido con aquella lengua insaciable.


 


Agarró una de mis nalgas y comenzó a penetrarme con un
dedo al tiempo que seguía lamiendo.


 


Sentía las piernas debilitadas por ese momento, pero
me mantenía en pie apoyada en sus hombros.


 


Alcancé el clímax en cuestión de segundos y cuando el
éxtasis llegó a su fin, Alec se incorporó y dejó un
beso tierno en mis labios antes de quitarse el bóxer y cogerme en brazos.


 


Tras sentarse en el sofá, y mientras volví a besarme
con esa urgencia que ambos teníamos, guio su miembro erecto hasta la entrada de
mi vagina y manejándome como si no pesara más que una pluma, comenzó a
penetrarme hasta que gemí en sus labios al sentir aquella unión.


 


Éramos uno, y le sentía tan profundamente que comencé
a moverme sobre él mientras entrelazaba los dedos en su cabello.


 


Alec también gemía en mis labios y deslizaba las manos por
mi espalda en una caricia lenta.


 


Un escalofrió me recorrió de pies a cabeza, Alec se aferró con fuerza a mis nalgas y comenzó a moverme
más rápido sobre él.


 


Rompí el beso en busca de aire, él apoyó la frente en
mi hombro y tras empezar a moverme más y más rápido, llevó una mano entre
nuestros cuerpos y con el pulgar comenzó a tocarme el clítoris.


 


Sentía el orgasmo formándose y sabía que pronto
alcanzaría un nuevo clímax, ese que no tardó mucho en llegar y mientras me
corría moviéndome sobre él, dejé caer la cabeza hacia atrás gritando con
fuerza.


 


Cuando los últimos rastros de mi éxtasis de
desvanecieron, Alec me sostuvo por las caderas y,
tras sentarme sobre sus muslos, envolvió con la mano aquella gruesa erección,
comenzó a masturbarse con fuerza mientras me besaba y poco después gimió en mis
labios mientras se corría.


 


Noté una mínima parte de su liberación resbalando por
el muslo, y cuando rompió el beso, apoyó la frente en la mía.


 


—Lo siento —dijo con la respiración entrecortada—.
Deseaba tanto volver a sentirte, que ni pensé en el preservativo.


 


—No te preocupes, le has puesto solución rápido
—sonreí dándole un beso en la punta de la nariz.


 


—Pero eso podría haber tenido consecuencias, pequeña.
Lo lamento, de veras.


 


Sí, sabía a lo que se refería, y una especie de
cosquilleo se instaló en mi vientre. ¿Un mini Alec
creciendo ahí dentro? Eso sería algo bonito con lo que soñar, pero no sería más
que eso, un sueño que nunca podría llegar a hacerse realidad.


 


—Y pensar que cuando puse la música solo quería bailar
contigo.


 


—Hemos bailado, unos minutos —respondí con una
sonrisa.


 


—Pequeña provocadora, no te rías.


 


—¿Yo, provocadora?


 


—Sí, Laila, tú me provocas
sin siquiera proponértelo. Haces que sienta cosas que creí que no volvería a
sentir por alguien —dijo mirándome fijamente.


 


—Me pasa lo mismo, y siento que está mal, que no
deberíamos acercarnos de este modo, pero…


 


—Es inevitable, cariño. Me sientes tuyo, al igual que
yo te siento mía.


 


—Mi madre y tu hermano van a casarse —suspiré.


 


—No pensemos más en ello, ¿sí? Cuando llegue el
momento, cuando eso ocurra, ya cruzaremos ese puente.


 


Alec volvió a besarme, me rodeó con ambos brazos por la
cintura y me llevó a su cuarto, donde nos dimos una ducha juntos en la que los
besos y las caricias nos faltaron, esos mismos que nos hicieron acabar
entregándonos de nuevo en su cama.


 


Con él sentía que podía haber un futuro, pero recordar
que era el hermano pequeño de mi futuro padrastro, dejaba un dolor insoportable
en mi alma.


 


Tras hacerme el amor se quedó pegado a mi espalda
abrazándome, acariciando mi brazo mientras sentía el calor de su respiración en
el cuello.


 


Escuchamos su móvil sonar y salió de la cama para ir a
recogerlo al salón, cuando regresó me dijo que era Raúl, avisándole, tal como
él mismo le había pedido, de que él y mi madre volvían a casa.


 


Sentí pena y dolor al tener que irme, me habría
gustado quedarme con él, dormir entre sus brazos y despertar a la mañana
siguiente con un beso suyo.


 


Pero debía irme a la casa de al lado, así que me
vestí, cogí el bolso y me marché sin siquiera darle un último beso. Si lo
hacía, podría no querer marcharme.


 


Entré en el ático que ahora era mi casa y me fui
directa a la cama, ni siquiera había cenado y, a decir verdad, no tenía hambre.


 


Pasaron los minutos y cuando escuché la puerta de la
entrada, y poco después los tacones de mi madre acercándose, me hice la dormida
sabiendo que abriría la puerta.


 


Así fue, aún no era demasiado tarde, pero yo fingía
llevar horas durmiendo en la tranquilidad de mi nueva cama.


 


Cuando cerró mi puerta comprobé que no estaba dentro
de la habitación y suspiré.


 


Si mi madre se enteraba de lo que hacíamos Alec y yo, ¿qué pensaría de mí? ¿Qué diría si supiera que
me había acostado con su cuñado? Era la peor hija del mundo, de eso no tenía
duda, y por mucho que Alec me gustara, por mucho amor
que sintiera por él, aquello debía acabar antes de que fuera a más.


 


No quería, y tampoco podía, fallar a mi madre, puesto
que era lo único bueno que había en mi vida.


 








Capítulo 21





 


Esa mañana de sábado cuando me levanté, mi madre y
Raúl dijeron que se iban hasta el lunes al pueblo de al lado para ver unos
edificios que querían comprar para rehabilitarlos y vender los apartamentos.


 


Me quedaba sola en casa todo el fin de semana.
Perfecto.


 


En cuanto salieron por la puerta, recogí lo del
desayuno, me puse ropa cómoda y con algo de música de fondo, le di un buen
repaso de limpieza a todo el ático.


 


Era lo menos que podía hacer mientras estaba ahí,
aunque Raúl, así como Aaron y Alec,
tuvieran una mujer que iba dos veces en semana a hacerles la casa por las
mañanas.


 


Para mí, el caso era mantener la mente ocupada y no
pensar, más de la cuenta, en Lucas y en cuándo volvería a aparecer, porque lo
haría. Según el fiscal había recibido la notificación con la orden de
alejamiento, y el hecho de que no tuviera noticias suyas podría ser por eso,
porque había decidido ser un buen exconvicto y seguir
las reglas.


 


Yo no estaba tan segura.


 


Acababa de guardar todo lo de la limpieza cuando
escuché unos golpecitos en la puerta de la terraza, al asomarme encontré a Aaron sonriendo mientras saludaba con la mano.


 


—Hola, hermanita.


 


—No vas a dejar de llamarme así, ¿verdad? —Arqueé la
ceja.


 


—¿Bromeas? Siempre quise ser el hermano mayor para
poder llamar así al mocoso, o mocosa, que invadiera mi espacio. Lástima que mi
madre no quisiera más hijos y que papá no encontrara una mujer que le hiciera
feliz mucho antes de que se enamorara de tu madre.


 


—Solo soy tres años menor que tú, no eres tan mayor
—dije mientras me giraba para ir a servirme un té helado.


 


—¿Qué hacías? Escuché la música.


 


—Limpiar.


 


—Laila —protestó—. Para eso
tenemos a Diana dos veces en semana, para limpiar los tres áticos.


 


—¿Y? A mí me mantiene ocupada y hace que no piense en
que estoy aquí encerrada en la torre del castillo, como Rapunzel.
—Volteé los ojos.


 


—Te falta melena para ser Rapunzel.
No creo que con lo que tienes, pudiera subir escalando nadie por el edificio.


 


—Ja. Ja. Qué gracioso.


 


—Venga, ponte el bikini, prepara una bolsa de playa, y
salgamos de la torre, querida princesa —dijo haciendo una reverencia.


 


—No creo que a nuestros padres les guste esa idea. Y
tu tío, está a mi cuidado por lo que dijo tu padre.


 


Así era, Raúl me había dicho que, en su ausencia,
llamara a su hermano si necesitaba cualquier cosa.


 


Poco podía imaginar mi futuro padrastro que lo que no
quería, era caer en la tentación de llamar a su hermano para decirle qué cosa
necesitaba de él.


 


—Vamos, Fabi estará con
nosotros. Iremos ahí enfrente, nos daremos un par de baños, comeremos y después
del café, regresaremos a casa. Fabi ha prometido
hacerme hoy ese baile que me debía, por fin —sonrió al tiempo que elevaba ambas
cejas de manera juguetona y después hizo un guiño.


 


—Vale, hermanito, debes saber que hay cosas que yo no
necesito saber. Como eso del baile, por ejemplo. Pero vale, iremos a la playa.


 


—Claro que sí, salgamos de la torre de cautiverio.


 


—No ayudas a mi miseria a irse, que lo sepas —le
señalé con el dedo y se echó a reír.


 


Fue entonces cuando vimos a Alec
salir a la terraza, llevaba unas bermudas y una camiseta de manga corta, y supe
que iba a hacer algo de ejercicio ahí fuera.


 


—¿Pasa algo, Aaron? —le
preguntó a su sobrino.


 


—No, tranquilo, todo bien. Voy a llevar a Laila y Fabi a la playa, estará
de vuelta después de comer.


 


—Tu padre me dijo que estuviera pendiente de ella.


 


—No va a pasarle nada, puedo cuidar de mi hermana, así
que, tranquilo —le aseguró dándole una palmada en el hombro—. Vendré a
recogerte en veinte minutos —me dijo antes de volver a su casa.


 


Lavé el vaso de té que me había tomado y lo dejé en el
fregadero. No tardé en notar los brazos de Alec
alrededor de mi cintura y, como si no pesara nada, me
cargó en brazos hasta mi habitación, donde tras cerrar la puerta, asaltó mis
labios con urgencia.


 


—Ese sobrino mío ha mandado mis planes de fin de
semana a la mierda —dijo apoyando la frente en la mía.


 


—¿De qué planes hablas?


 


—Quería que vinieras a mi casa, que pasaras estos días
conmigo. Comer, ver películas, dormir entre mis brazos, dejar que te ame como necesito —susurró.


 


—¿Con tu sobrino a solo dos puertas de distancia? No.


 


—No iba a enterarse, es decir. No sabría lo que
pasaría después si comía con nosotros o cenaba.


 


—Alec, ¿debo empezar a
pensar que eres un viejo verde? —sonreí.


 


—Por Dios, mujer, esa frase me perseguirá el resto de
mis días. —Soltó una carcajada y volvió a besarme.


 


Sentía su urgencia, así como su necesidad, esa que yo
compartía con él en ese momento, pero no podíamos arriesgarnos a hacer algo y
que Aaron nos descubriera.


 


Me aparté, le pedí que se marchara y él me hizo
prometerle que pasaría el resto del día y el domingo con él.


 


Le dije que lo intentaría, y sabiendo que iba a ver a
mi amiga Fabi, tenía que hablar con ella sobre mi
querido nuevo hermano mayor.


 


Alec me dio un último beso y salió de casa dejándome a
solas para que me preparara.


 


Veinte minutos después, Aaron
llamaba a la puerta y salimos de allí para encontrarnos con Fabi
en la calle.


 


—¿Otra vez la pamela? —pregunté riéndome al verla.


 


—Para el sol, ya sabes. —Se encogió de hombros con una
sonrisa.


 


—Estás preciosa, cariño —dijo Aaron,
quien no dudó en acercarse a mi mejor amiga, y darle uno de esos besos de los
que te roban el aliento y hacen que te flaqueen las piernas.


 


—Virgen María, qué recibimiento.


 


—Te echaba de menos —Aaron
sonrió de medio lado y me di cuenta de que esa era una característica de los
tres hombres Durán.


 


Su sonrisa ladeada y con un leve toque pícaro y algo
canalla, era capaz de hacer que cualquier mujer suspirara.


 


Fuimos dando un paseo hasta la playa y una vez
llegamos y extendimos las toallas en una de las sombrillas, nos quedamos en
traje de baño y fuimos a darnos el primer chapuzón del día.


 


Un poco de sol, un zumo para refrescarnos, y cuando Aaron fue al chiringuito a pedir que nos prepararan una
paella para tres, aproveché para hablar con mi mejor amiga.


 


—Necesito que me hagas un favor —dije.


 


—Claro, dime.


 


—Verás, Aaron querrá pedirte
que te quedes el fin de semana con él en el ático. Y Alec…


 


—No me digas más. Sigues en esa relación secreta con
el cuñado de tu madre, él quiere tenerte para él solo porque estás solita en
casa, y tú necesitas que me lleve a mi chico a la mía, ¿cierto?


 


—Sí —murmuré con la mirada perdida.


 


—Ey, no me pongas esa carita
de cachorro —rio—. Laila, no te estoy juzgando,
cariño. Te gusta Alec, tenéis una bonita conexión,
sentís algo fuerte el uno por el otro, y entiendo que te sientas mal por ser
quién es, pero, mi niña, en serio, no haces nada malo por querer amar de nuevo,
por querer dejar que alguien te ame como mereces.


 


—Es que, siento que he fallado a mi madre, si le dijera…


 


—¿Estás preparada para contarle esto? —me cortó— Y una
cosa, es algo de dos, no tuya sola. Alec también
tendrá que enfrentarse a ese momento.


 


—¿Crees que mi madre se lo tomará mal?


 


—¿Sinceramente? No lo sé. —Se encogió de hombros—.
Pero cuando sepa el motivo por el cual a veces sonríes sin darte cuenta cuando
estás con más gentes, puede que se alegre.


 


—¿Por qué dices eso? —Fruncí el ceño.


 


—Mira, sé que tienes mucha confianza con tu madre,
pero se preocupa por ti y a veces me llama, cuando sabe que hemos estado
juntas, para ver cómo te he visto. La última vez me preguntó si estabas viendo
a alguien, y mencionó lo de la sonrisa. Me hice la tonta, la que no sabía. —Hizo
un guiño y sonreí.


 


—Este secreto es muy fuerte, Fabi,
y cuando salga a la luz —suspiré.


 


—Cuando salga, pueden ocurrir dos cosas. Que tu madre
empiece a planear tu boda con el atractivo hermano menor de los Durán, o que
sea una bomba explosiva de proporciones épicas cuya onda expansiva noten
incluso en China.


 


—Menudos ánimos me das, amiga —dije con cierto
retintín, y acabamos riendo.


 


Aaron regresó avisando de que podríamos ir a comer en hora
y media, así que decidimos darnos otro chapuzón y después volvimos a tomar el
sol en las toallas. 


 


Mientras comíamos salió el tema de su fin de semana, Fabi le pidió que fuera a su casa ya que, aunque me quería
mucho y no tenía secretos para mí, le daba cierta vergüenza saber que me tenía
al otro lado de la pared y no se concentraría en su baile sexy y excitante, ni
querría aullar como una loba mientras tenían sexo.


 


No escupí el sorbo de vino, de puro milagro, pero tuve
que aguantarme la risa como una campeona, porque la muy cabrita lo decía con
una seriedad, como si realmente tuviera vergüenza, cuando en realidad había
pasado algunos sábados por la noche en su casa, y había escuchado el modo en
que gritaba y pedía más al novio en cuestión con el que estuviera en aquel
entonces.


 


Aaron dijo que se iría a su casa entonces a sabiendas de
que si yo necesitaba algo se lo pediría a su tío Alec,
y sin que se diera cuenta Fabi me miró haciéndome un
guiño cómplice.


 


Pasé el resto de la comida hasta que regresamos
paseando de nuevo a casa, pensando en qué sería lo que Alec
tendría en mente para mí ese fin de semana.


 


Fuera lo que fuese, lo atesoraría en mis recuerdos
para cuando todo esto acabase.


 








Capítulo 22





 


Tras darme una ducha y ponerme unos pantalones cortos
y una camiseta, salí por la terraza para ir a casa de Alec.


 


Antes de llamar le vi sentado en el sofá mirando unos papeles.


 


Me quedé observándole, estaba de espaldas y él no
podía verme, así que me permití unos minutos para disfrutar de las vistas.


 


Llevaba la camiseta de tirantes y cuando flexionaba
los brazos, se le marcaba el bíceps casi sin esfuerzo, de un modo natural.


 


Debía haberse pasado la mano por el pelo varias veces
porque lo tenía alborotado, pero le sentaba muy bien, le daba un aire más
juvenil. Y no es que Alec fuera tan mayor, pero
cuando llevaba el traje y el pelo bien arreglado, ese aspecto serio le daba
años.


 


Llamé con un par de golpecitos al cristal, se giró y
cuando me vio, el ceño fruncido que había visto desapareció, dando lugar a una
sonrisa.


 


—Hola, pequeña. —Me abrazó en cuanto abrió la puerta y
se inclinó para besarme—. ¿Qué tal en la playa?


 


—Bien. Aaron se ha ido a
casa de Fabi —dije, y noté que me sonrojaba.


 


—¿Estamos solos? —Arqueó la ceja y asentí—. Eso me
gusta, así no tendré que preocuparme de que Aaron
pueda interrumpirnos.


 


Cerró la puerta y recogió los papeles que había en la
mesa, parecía haber estado trabajando porque pude ver varios planos, algunas
fotos y un papel lleno de números garabateados.


 


Guardó todo en uno de los cajones del mueble y me
cogió de la mano para llevarme a la cocina.


 


—Tengo helado de chocolate, de nata con nueces,
vainilla y caramelo, y de tarta de queso con fresas. ¿Cuál prefieres?
—preguntó.


 


—¿En serio me haces elegir entre todos esos sabores
que me gustan? Y, por cierto, ¿cómo sabes que me gustan?


 


—Bueno, mi hermano comentó el otro día que desde que
vivís con él, no faltan un par de tarrinas grandes de esos sabores en su
congelador —sonrió—. Coge el que quieras, pequeña, y vamos al salón a ver una
película.


 


—Espera, ¿vamos a tener una tarde de cine en casa?


 


—Como primera cita oficial, aunque sea en casa, pensé
que no estaría mal.


 


—¿Una… cita?


 


—Sí, Laila, una cita.
Querría salir contigo a la calle, cogerte de la mano, mostrarle al mundo que
eres mía y no me importa lo que diga o piense nadie, pero tu ex el vengativo
anda por ahí y no quiero ponerte en peligro —dijo acariciándome la mejilla.


 


Aquello me parecía lo más bonito que alguien me había
dicho en la vida, de verdad que sí, y yo también quería salir con él. Ir a
cenar, a pasear.


 


—Si no hemos tenido noticias de Lucas, no creo que
vaya a tenerlas pronto. Seguramente la orden de alejamiento surtió efecto y no
me moleste más.


 


—Aun así, no voy a arriesgarme. Vamos, coge un par de
sabores de helado, voy poniendo la película. —Me besó en la frente y regresó al
salón.


 


Chocolate y nata con nueces, esos llevaría
para aquella sesión de cine en casa.


 


Sonreí al pensar en una versión más joven de Alec, ¿habría sido un adolescente así de encantador con las
chicas? ¿Las sorprendió con citas tan románticas?


 


Me senté a su lado en el sofá con las piernas dobladas
al estilo indio, le di el helado de nata con nueces y sonrió al ver que yo ya
tenía una gran cucharada de helado de chocolate en la boca.


 


—No te rías, el chocolate es un vicio para mí —me
encogí de hombros.


 


—Para no ser hermana de verdad de Aaron,
sois iguales, en serio. Dais miedo, pequeña.


 


—Tal vez nuestras almas estaban destinadas a ser
hermanos, quizá lo fueron en otra vida y por eso nos llevamos tan bien.


 


—¿Cómo sabes tanto de almas?


 


—Fabi, a veces ve
documentales de esos y me los cuenta. —Volteé los ojos—. ¿Qué peli me vas a
poner para nuestra primera cita?


 


—Una comedia romántica, Raúl comentó que tu madre y tú
solíais ver alguna los sábados por la noche.


 


—¿Esta cita va de hacer cosas cotidianas conmigo, para
que no piense en el miserable de mi ex? —Arqueé la ceja.


 


—Me has pillado. Pero te aseguro que van a ser dos
días increíbles. —Se inclinó y me besó, aprovechando ese movimiento de
distracción para coger una cucharada de mi helado de chocolate con pepitas.


 


—¡Oye! Eso es allanamiento de helado —le señalé con la
cuchara—. No uses tus encantos para robarme, Alec
Durán.


 


—Así que te parezco encantador —sonrió.


 


—No tergiverses mis palabras, he dicho tus encantos,
lo que viene siendo esa mirada con la que pareces desnudarme, tu sonrisa con la
que quieres que me sonroje, y esos besos que me hacen dejar de ser la
responsable Laila para ser la lujuriosa Laila.


 


—Lujuriosa, ¿eh? —Ahí estaba de nuevo su sonrisa, me
sostuvo la barbilla con dos dedos y volvió a besarme—. Me gusta mi pequeña y
lujuriosa Laila —susurró.


 


Las dos horas siguientes las pasamos viendo la
película mientras comíamos helado. La primera cucharada que le ofrecí hizo que
sonriera, se la llevó a la boca y él me ofreció una a mí de su tarrina.


 


Aquello se convirtió en algo tan natural, que
alternábamos una cucharada de cada helado como haría cualquier pareja normal.


 


Cuando se acabó el helado, Alec
me pasó el brazo por los hombros, apoyé la cabeza en su pecho y la paz y la
tranquilidad que sentía mientras me acariciaba el brazo, era algo que quisiera
poder sentir siempre, cada día.


 


No pasó nada, no volvió a besarme ni intentó
seducirme, nos limitamos a ver la película tranquilamente como haría un
matrimonio tras una década casados.


 


Al acabar me preguntó qué me apetecía cenar, y me
decanté por comida china, me apetecía pato agridulce.


 


Tres cuartos de hora después, la cena llegaba a casa,
la servimos en platos, abrió una botella de vino y salimos a la terraza.


 


—Cena bajo la luz de la luna, tú sí que sabes
sorprender a una chica —dije sonriendo mientras me llevaba un rollito primavera
a la boca.


 


—La terraza fue el motivo por el que compramos estos
áticos. Nos gustó a los tres, antes estaba dividida, como las casas, pero la
echamos abajo y dejamos una gran terraza en la que poder cenar, tomar una copa
o hacer ejercicio. Nosotros la acristalamos para poder disfrutar de ella
también en invierno.


 


—Es preciosa, yo me enamoré nada más verla.


 


—¿Solo de la terraza? —preguntó con la sonrisa de
medio lado y ese tono juguetón.


 


—Efectivamente, solo de la terraza. Bueno, el ático
también me encanta. Estoy pensando en pedirle a mi madre que venda el piso
cuando se case con Raúl, y comprarme un ático así. Tal vez más pequeño, no creo
que tenga dinero suficiente para uno como este —sonreí cogiendo la copa de
vino.


 


—Tenemos un edificio nuevo con dos áticos, aún están
terminando de reformarlos, puedo llevarte si quieres a verlos. Te regalaré uno.


 


—¿Qué? No, no podría aceptarlo.


 


—Pequeña, te aseguro que te acostumbrarás a recibir
mis regalos —me aseguró, y seguimos cenando mientras me hablaba de ese
edificio.


 


Al parecer era en lo que había estado trabajando hasta
que llegué. Estaba en una buena zona cerca del centro, y en cuanto acabaran con
las remodelaciones, sabía que se venderían todos esos apartamentos en menos de
tres meses.


 


Después de cenar, y tras recoger la mesa, me enseñó
los planos, así como las simulaciones de cada uno de los apartamentos. Había de
uno, dos y tres dormitorios, y se veían preciosos. Pero, sin ninguna duda, me
enamoré de aquellos áticos.


 


—Es tarde, ya debería irme —dije poniéndome en pie.


 


—¿Irte? —Frunció el ceño.


 


—Sí, a mi casa de paso —sonreí mientras señalaba hacia
la puerta de la terraza del ático de Raúl.


 


—Pequeña, no vas a ningún lado —dijo acortando la
distancia y cogiéndome de la mano—. Bueno, sí. —Se inclinó y me susurró al
oído—. A mi cama.
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Me llevó en brazos hasta la habitación, donde fue
desnudándome poco a poco y después se deshizo de su propia ropa.


 


Tras recostarme en la cama, se situó entre mis piernas
y comenzó a dejar suaves besos por todo mi cuerpo. Cerré los ojos deleitándome
con la suavidad de sus labios sobre la piel, el modo en el que me acariciaba
con ellos, y vi que se detenía en la parte interna del muslo.


 


Abrí los ojos para mirarle y estaba observando la
cicatriz, no era muy llamativa, era más bien una fina línea oscura en mi piel,
pero estaba ahí para recordarme lo que ocurrió esa noche.


 


Creí que le daría asco y que se arrepentiría, que sí
tendría que irme a casa de Raúl a dormir, pero no fue así. Alec
besó con dulzura cada centímetro de aquella maldita marca, haciendo que
pareciera posible el que yo olvidara todo.


 


Cuando llegó al tobillo, me miró, sonrió, y se colocó
ambas piernas sobre los hombros para después hacerme el amor con la lengua.


 


Me resultaba increíble que llevara dos años solo, sin
una mujer a quien besar o hacer estas cosas, porque la destreza que mostraba en
todo era como si nunca hubiera dejado de hacerlo.


 


Al final iba a tener razón Fabi,
y esto era como montar en bicicleta, que nunca se olvidaba.


 


Mis gemidos resonaban por la habitación al igual que
el modo en el que ese hombre me devoraba.


 


Apretó con fuerza mis nalgas acercando más mi sexo a
su insaciable boca, y grité notando el modo en que se marcaban las yemas de sus
dedos en la carne.


 


Comencé a moverme al ritmo que él marcaba, y sentí esa
oleada de lujuria envolviéndome al tiempo que me alcanzaba el clímax.


 


Me corrí con tanta fuerza que creí que acabaría
desmayándome, pero no fue así, tan solo quedé laxa sobre la cama mientras mis
pulmones luchaban por llenarse de aire de nuevo.


 


Alec me besó y comenzó a penetrarme. Lo sentía tan dentro,
tan profundo…


 


—Joder, espera. —Salió de mi interior tras unos
segundos, le miré confundida y vi que sacaba un preservativo de la mesita de
noche—. Más vale que no me olvide de esto nunca —dijo volviendo a besarme.


 


Eso me hizo sentir… rara. ¿Sería tal vez que no quería
que por error me quedara embarazada y tuviera que atarse a mí por ese hecho? ¿O
que no podría vivir sabiendo que el hijo de su nueva sobrina era suyo?


 


—¿Estás bien? —preguntó entre jadeos.


 


—Sí.


 


Alec me besó de nuevo y con ese beso se me fueron aquellos
pensamientos de la cabeza. No podía, ni debía, pensar en esas cosas.


 


Lo nuestro claro que tenía una fecha límite, la de la
boda de mi madre y su hermano mayor, pero hasta el momento, estaba dispuesta a
vivir la más bonita historia de amor que tendría nunca.


 


Porque era consciente de que, después de Alec, ningún otro me parecería adecuado para entregarle mi
corazón.


 


Abracé a Alec mientras le
decía lo mucho que le quería, al menos en mi mente, jamás podría dar voz a esas
palabras.


 


Siguió penetrándome con fuerza mientras mis manos
vagaban por su espalda, tocando cada músculo, llevando consigo aquellas gotas
de sudor por el esfuerzo, por el momento que compartíamos.


 


—Sí, Alec —gemí arqueando la
espalda y cuando se incorporó, aún de rodillas, sosteniendo una de mis piernas
en alto mientras me penetraba más profundamente, comencé a gritar notando un
nuevo orgasmo.


 


Liberé el clímax aferrándome con todas mis fuerzas a
la sábana, Alec se inclinó para besarme y se retiró
pidiéndome que me pusiera de rodillas y con las caderas elevadas.


 


Lo hice, y mirándole por encima del hombro, vi cómo me
penetraba desde atrás.


 


Podía sentirle mucho más profundo en esa postura, una
que nunca había probado antes ya que, con el vengativo, como lo había llamado Alec, siempre era la postura habitual y apenas si me daba
un medio orgasmo.


 


Sí, eso existía, y era lo que yo experimentaba cuando
tenía sexo con mi ex. Me hacía excitar, me llevaba al límite, y cuando estaba a
punto de correrme, él acababa mucho antes de que yo pudiera hacerlo.


 


Alec no era así, él era un amante entregado y atento, siempre
pendiente que yo llegara primero, de que mis necesidades estuvieran saciadas
antes de que las suyas se hicieran notar.


 


Sentí que se inclinaba sobre mí, le miré y sus labios
se apoderaron de los míos mientras seguía entrando y saliendo una y otra vez,
más rápido y profundo.


 


Comencé a notar que de nuevo se formaba el orgasmo,
moví las caderas hacia atrás y hacia adelante siguiendo su ritmo.


 


—Juntos —dije entre jadeos—. Quiero que acabemos
juntos, Alec —le pedí, porque por una vez, quería que
se olvidara de mi placer y mi orgasmo, para que lo alcanzara conmigo.


 


Asintió, sonrió antes de volver a besarme por última
vez, y comenzó a moverse mucho más rápido que antes.


 


En apenas unos minutos estábamos los dos gritando con
la cabeza dejada caer hacia atrás, liberando al unísono aquel clímax al que la
lujuria y el deseo de sentirnos el uno al otro nos había llevado.


 


Alec se retiró, y tras quitarse el preservativo me rodeó
por la cintura quedando pegado a mi espalda. Comenzó a besarme el cuello y el
hombro mientras yo mantenía los ojos cerrados y recuperaba el aliento.


 


Sentía todo mi cuerpo débil, laxo y sin fuerzas, pero
aquella sensación bien merecía la pena por el hombre con el que había llegado a
ese estado.


 


—¿Sabes lo que más me gusta de todo esto? —preguntó
haciendo que me girara y quedara bocarriba, mirándole.


 


—¿Qué?


 


—Que esta noche no vas a dormir en tu cama, sino aquí,
conmigo —dijo mientras me acariciaba la mejilla y me miraba fijamente.


 


—Alec. —Cuando llevé mi mano
a su mejilla, cerró los ojos y la sostuvo antes de besarme la muñeca.


 


Quería haberle dicho que, si por mí fuera, dormiría
allí todas las noches, que no quería marcharme, que no quería separarme de él,
pero no podía ni decirlo, ni tampoco hacerlo, porque no sabía cómo decirle a mi
madre todo eso que sentía por él.


 


—¿Tenías en mente este final para nuestra primera
cita? —pregunté en su lugar.


 


—Mentiría si dijera que no. Tienes algo, Laila, que me hace desearte cada vez que estamos juntos. Me
tengo que controlar mucho para no besarte cuando estamos con los demás. Y te
querría a mi lado cada día, pequeña.


 


—Ya sabes…


 


—Lo sé, pero no quiero pensarlo. Y tal vez sea un
cabrón y un egoísta por pensar que, si mi hermano y tu madre no se casaran,
nosotros podríamos, tal vez, intentarlo. Pero Raúl merece ser feliz, ha estado
muchos más años que yo solo, salió con alguna mujer, pero no llegó a nada
serio. Tu madre, desde el momento en que me habló de ella como secretaria, supe
que era especial, que le hacía bien tenerla a su lado. Si te soy sincero, pensé
que habrían llegado a esto mucho antes de lo que lo han hecho.


 


—Quiero a mi madre, Alec
—dije, y noté que se me escapaba alguna lágrima—. La quiero tanto que
antepondré su felicidad a lo que yo pudiera sentir. Si esto tiene que quedar en
una aventura pasajera, que así sea.


 


Alec secó mis lágrimas con sus besos, y no tardó en volver
a prepararme para hacerme el amor.


 


Fue dulce, más de lo que imaginaba, y por eso sabía
que alejarme de él, sería una empresa titánica.


 


La felicidad, ese sentimiento difícil de alcanzar que
todos anhelamos tener.
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Habían pasado tres días desde que el domingo por la
noche me despidiera de Alec.


 


Me pidió que me quedara a dormir con él, pero no
quería arriesgarme más de lo necesario puesto que Fabi
me avisó de que Aaron volvía a casa.


 


Cuando llegó el que pronto se convertiría en mi
hermano, nos encontró cenando en la terraza, ya le había advertido a Alec de que volvía, así que la cena fue de lo más sencilla
y normal, tratando de no parecer sospechosos de haber cometido un pecado en su
casa.


 


No sabría decir la cantidad de veces que me llevó al
orgasmo, y en los diferentes lugares del ático, incluida la terraza, desde la
noche del sábado. Era como si conmigo Alec hubiera
vuelto a los veintipocos años.


 


El lunes y el martes habían sido días de mucho
trabajo, cosa que agradecí puesto que me mantenían con la cabeza ocupada y no
pensaba en mi ex, ese que esperaba hubiera decidido no volver a aparecer, ni en
Alec, el hombre que me había robado el corazón.


 


Fabi me pidió que comiera con ella y acepté más que
encantada, quería poder volver a la normalidad lo antes posible, regresar a mi
casa, a mi vida, mis rutinas, y al menos estando con ella, eso se veía como un
día normal en mi antigua vida.


 


—Ya estoy aquí —dije besándole la mejilla cuando
llegué.


 


—Hola, cariño. ¿Cómo vas?


 


—Bien, pero cansada de esto. Hoy viene a hacer de
guardaespaldas tu novio. ¿Quieres que le dé algún recado? —pregunté llevándome
un poco de ensalada de pasta a la boca.


 


—Pues mira, sí, que me devuelva el tanga negro que se
guardó en el bolsillo de la camisa el sábado, cuando le hice el baile que le
debía.


 


Me ahogué, en serio, empecé a toser con la pasta aún
en la garganta y tuve que beberme el vaso de agua de un solo trago para pasar
aquello.


 


—Joder, Fabi, podías haber
esperado a que terminara de tragar —protesté.


 


—Oye, que has preguntado tú. —Se encogió de hombros.


 


—Así que al final tuvo su baile —sonreí.


 


—Sí, y me pidió algo muy serio, Laila.


 


—No me digas que ya ha hincado rodilla y te ha dado un
anillo. —Abrí los ojos esperando la respuesta, porque aquello sí que sería
rapidez, y no la de nuestros padres.


 


—No, por Dios —contestó con horror—. Pero me dijo que
quería que dejara de trabajar en eso. Le dije que solo lo hacía por el dinero
para nuestro negocio, y que no me había acostado nunca con un cliente. ¿Sabes
qué contestó? Que no me volviera a preocupar por el dinero, porque ahora que tú
y él sois familia, tanto su padre, como él nos ayudarán con el negocio.


 


—Algo dejó caer mi madre el otro día, pero no quise
indagar más. De todos modos, Fabi, hace tiempo que te
lo digo. Estás a punto de acabar el curso, serás esteticista titulada, y no
necesitas trabajar. ¿Cuántos servicios has hecho desde que tonteas con mi
hermano? —pregunté, aunque estaba segura de que sabía la respuesta.


 


—Ninguno, Laila, he
rechazado a cada cliente que me ha llamado desde aquella primera cita —suspiró.


 


—Entonces, amiga mía, ya puedes ir borrándote de esas
páginas de anuncios clasificados ofreciendo tus servicios. A partir de ahora,
serás mi socia, nada de bailes sexys. Salvo que se los hagas a tu novio y este
se quede tus tangas —reí.


 


—Hija de fruta. —Me tiró un picatoste a la cara y por
poco me da en el ojo.


 


—Eso, déjame tuerta para que vaya con un parche.


 


—Como la mala de Kill Bill.
Joder, es que te parecerías a ella y todo. Melena rubia, ojos azules, solo te
faltaría el uniforme de enfermera.


 


—La madre que te parió —reí—. Capaz eres de pedirme
que me disfrace de ella en Halloween.


 


—Pues no es mala idea. Yo me visto como Uma Thurman, que el mono amarillo
me debe sentar de muerte.


 


—Si es que te estoy viendo, que ya estás pensando en
buscar los disfraces, y estamos a mediados de agosto.


 


—Bueno, y tu fin de semana con Alec,
¿qué tal fue? —preguntó.


 


—Me costó tener que marcharme el domingo a mi casa,
con eso te lo digo todo —suspiré y le hice un resumen de lo vivido aquellos dos
días con el hombre del que me había enamorado, solo que no le confesé eso.


 


—Vaya, así que tío y sobrino han resultado ser unos
románticos —sonrió.


 


—Los hombres Durán son unos románticos. Mi madre me ha
contado algunas cosas de Raúl, y, la verdad, no me extraña que Alec y Aaron sean así. Ese hombre
es encantador. ¿Sabes dónde quiere llevarla de luna de miel?


 


—¿Dónde?


 


—A una isla del Caribe, en la que estarán los dos
solos durante una semana. Eso sí, podrán comunicarse con el personal del resort
que la alquila por si tienen una emergencia.


 


—Vamos, que después de toda una vida escuchando a tu
madre decir, que cualquier día se iba a una isla desierta para que no le
diéramos dolor de cabeza, al final va a cumplir su amenaza —rio.


 


—Qué mala eres, Fabi —reí
con ella.


 


—Ahora en serio, me alegro de que sea feliz.


 


—Y yo, por eso en cuanto se case, lo mío con Alec acabará.


 


—Pero, Laila, y si…


 


—No, Fabi —sonreí—. No me
digas que tal vez podríamos seguir porque, si te soy sincera, no creo que mi
madre lo viera bien. Me quiere, siempre ha deseado que sea feliz después de lo
que pasó, pero esto es muy fuerte, es algo difícil de digerir. ¿Su única hija
saliendo con su cuñado? No sé qué haría yo si, en un
futuro, mi hija me dijera que se ha enamorado del hermano pequeño de mi prometido.


 


—Pues yo sí lo sé, Laila. Le
dirías que en el corazón nadie manda, que el amor llega cuando tiene que
hacerlo y que, si ese hombre la hace feliz, tú eres feliz. Le darías tu
bendición, y serías la orgullosa madre y suegra de dos personas que se encontraron
sin buscarse, y a pesar del miedo, se amaron como nunca imaginaron.


 


Dimos la conversación por finalizada cuando no supe
qué decir a esas palabras, porque tenía razón.


 


No esperaba encontrar a aquel hombre cuando fui a
aquella casa para ser su sorpresa de cumpleaños, tampoco esperaba enamorarme
como lo había hecho, ni tener miedo por lo que sentía después de descubrir que
mi madre era la prometida de su hermano.


 


Pero que le amaba, con todo mi corazón y mi alma, era
un hecho constatado.
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Los días pasaban y los tres hombres de la familia
seguían ejerciendo de guardaespaldas cuando salía del trabajo.


 


Aún seguía riéndome de la última vez que me recogió Aaron, el día que quedé con Fabi
a comer y sí, le dije que su novia quería recuperar el tanga.


 


Pero no me reía solo por eso, sino por cómo vino a
buscarme el loco de mi nuevo hermano, ese a quien ya tenía un cariño enorme.


 


Antes de salir del salón, una de las chicas dijo que
había un tío en traje y con pinta de matón apoyado en un coche, me asomé, y le
vi a él. Traje negro, gafas de sol, posición de escolta de película, y hasta un
cable colgando del oído como si fuera uno de esos aparatos que usan para
comunicarse entre ellos.


 


Recogí mis cosas, me despedí de las chicas y salí,
cuando me acerqué le vi llevarse la mano al oído, y como si al otro lado
hubiera alguien, dijo que el paquete estaba saliendo.


 


Seguía serio, hasta que rompí a reír en carcajadas y
se quitó las gafas riendo conmigo.


 


Se lo conté a nuestros padres durante la cena y las
palabras de Raúl fueron que, en mí, Aaron había
encontrado la compañera de locuras perfecta.


 


No le iba a quitar la razón, porque sentía lo mismo,
siempre quise un hermano, me daba igual mayor o menor, y Fabi
había sido esa hermana mayor en quien me apoyaba siempre, pero ahora, además,
le tenía a él.


 


Era viernes, Raúl me había dicho que no podía venir
ninguno a buscarme porque tenían una reunión a última hora y que posiblemente
se alargara más de la cuenta.


 


Le aseguré que no pasaba nada, que saldría del trabajo
y me iría directa a casa, además, de Lucas hacía mucho que no sabíamos nada,
incluso el fiscal estaba convencido de que se dio por vencido sabiendo que
incumplir con la orden de alejamiento era un nuevo camino a la cárcel.


 


Y me tocaba cerrar el salón con Julia, así que después
de que se marcharan el resto de las chicas, mientras ella hacía caja y revisaba
las citas de la mañana siguiente, yo recogía y preparaba las toallas para la
lavandería, barría y fregaba el suelo.


 


—Por fin viernes —dijo Julia cuando nos íbamos a
marchar—. Ya tenía ganitas de que llegara, que mañana por la tarde me voy al
spa a relajarme.


 


—Vaya, eso suena muy, pero que muy bien —sonreí.


 


—Necesito que me destensen la espalda, y las piernas.


 


—Yo también quería ir, llevo posponiendo un fin de
semana de esos, todo el verano.


 


—Pues no, cielo, tienes que ir. Nuestro cuerpo
necesita que de vez en cuando, lo mimen.


 


Alec vino en ese momento a mi cabeza, puesto que el fin de
semana anterior, tras una nueva escapada de mi madre y Raúl, pasé el fin de
semana en su ático y me sorprendió con un masaje de esos relajantes, con aceite
de lavanda, y bueno, las manos se le fueron a cierta parte que, con un poquito
de nada, consiguió que me excitara y acabáramos teniendo sexo por toda la casa de
nuevo.


 


Julia y yo salimos del salón, bajamos el cierre y
mientras me encargaba de echar la llave, ella me hablaba del spa donde pensaba
pasar la tarde siguiente.


 


Nos despedimos y cada una fue hacia su coche, en
direcciones opuestas, y a mí no se me borraba la sonrisa.


 


Estaba buscando las llaves en el bolso cuando empezó a
sonar mi móvil. Era Fabi.


 


—Dime que tienes buenas noticias —le pedí nada más
descolgar, concentrada en buscar las malditas llaves.


 


—Las tengo —gritó—. ¡En una semana me dan el título!


 


—Eso es perfecto, Fabi. Así
que, todo aprobado.


 


—Sí, Laila, y ya estoy
buscando locales —rio.


 


—Lo sabía, eres doña impaciencia.


 


—Para cuando acabe el verano, debemos tener todo
pensado y con las obras en marcha para abrir antes de Navidad. Ya sabes que es
una buena época para hacer caja.


 


—Lo sé —reí—. Joder, ¿dónde están las llaves?


 


—Matarile —soltó.


 


—No te rías, que no las encuentro en el bolso, y tengo
que irme a casa sola.


 


—¿Sola? ¿Por qué?


 


—Tenían una reunión, no podía venir ninguno a buscarme,
y le pedí a mi madre que no se le ocurriera venir.


 


—Vale, pues espérate ahí que voy para allá y vamos
juntas, así saludo a tu madre, que pronto será mi suegra —volvió a reír.


 


—No, Fabi, no te preocupes
que, si no están en el salón, cojo un taxi —dije volviendo hacia el trabajo
para ver si se me habían caído dentro.


 


Que podría ser, porque se me había caído el bolso al
suelo en uno de los descansos y muchas de las cosas que llevaba acabaron
esparcidas en él.


 


—Bueno, pero llámame en cuanto llegues a casa, ¿sí?


 


—Lo haré, tranquila.


 


Nos despedimos, volví a abrir la puerta, quité la
alarma y fui hacia la sala de descanso.


 


Agachada y gateando de rodillas por toda ella,
iluminando bajo los sofás con la linterna del móvil, encontré las malditas
llaves.


 


Y menos mal, porque de no haber estado allí, no sabría
dónde podrían haberse caído, salvo en el bufé donde salí a comer, sola, para
tratar de volver a la normalidad de mi vida y mis rutinas de una vez por todas,
aunque fuera poco a poco.


 


Volví a conectar la alarma, cerré y, cuando me
incorporé mientras guardaba las llaves del salón en el bolso, sentí el filo de
una navaja en el cuello, así como un leve escozor en la piel, lo que me hizo
dejar escapar un leve grito de sorpresa y miedo mezclados.


 


—Por fin sola, nena —dijo Lucas, y sentí que todo mi
cuerpo se estremecía, estaba perdida, había ido a por mí.


 


—¿Qué haces aquí? Tienes una orden de alejamiento,
Lucas, y la estás incumpliendo.


 


—Me la suda la puta orden, Laila.
Esperaba mi oportunidad, pero esos tres gilipollas siempre andan pegados a ti.
¿Te los follas a todos? Cuánto has cambiado entonces.


 


—No me acuesto con ellos, son mi familia.


 


—No mientas, al menos a uno sí que te lo follas. Ese
que me dio el puñetazo cuando nos reencontramos. El modo en el que le sonríes y
se te tiñen de rosa las mejillas, no deja lugar a duda.


 


—¿Desde cuándo me vigilas?


 


—Desde el día siguiente. Y luego me llegó esa maldita
orden, ¿pensabas que de verdad un papel iba a hacer que me olvidara de lo que
he venido a buscar? No, nena, no me olvido.


 


—Si me matas, irás a la cárcel otra vez.


 


—Eso quería, sí, matarte. Pero, aunque te privaría de
una vida larga y feliz con tu familia, sería una manera muy rápida y no, no
sentirías lo que yo sentí. Por eso he pensado en algo mucho mejor.


 


Llegados a ese punto, sentía un líquido caliente
deslizándose por mi cuello, y sabía que era sangre. Lucas no estaba apretando,
pero el filo de la navaja me había cortado un poco.


 


—¿Qué quieres, Lucas?


 


—A ti, como en los viejos tiempos. Que vuelvas a ser
mi chica. No tendrás libertad, Laila. Vivirás
conmigo, y solo saldrás cuando yo quiera que salgas.


 


—Te has vuelto loco, Lucas, no voy a hacer… —Otro leve
grito cuando, de manera intencionada, movió la navaja y me cortó.


 


—Claro que sí, nena, claro que vas a hacer lo que yo
te diga. Me debes seis putos años de libertad, y esos mismos pasarás conmigo, a
mi lado, como una novia fiel y devota. Me amarás como lo hiciste, dirás que no
has podido olvidarme y que te has dado cuenta de ello ahora, harás que retiren
la orden de alejamiento, y vendrás a mí por voluntad propia.


 


—No —dije aguantando el escozor del corte.


 


—Laila, lo harás por las
buenas, o te obligaré a hacerlo por las malas.


 


—¡Eh, tú! —el grito de Julia me llegó por el lado de
la calle por el que se había marchado poco antes.


 


Entonces Lucas me soltó y salió corriendo, no sin
antes advertirme que cuando menos lo esperase, volvería a por mí.


 


—Laila, ¿estás bien?
—preguntó mi jefa cuando llegó a mi lado.


 


Estaba de rodillas en el suelo con la mano en el
corte, llena de sangre. Le dije que sí y al verme jadeo por la sorpresa.


 


—No, cielo, no lo estás. Ese corte es un poquito feo,
superficial, pero feo. ¿Qué hacías aquí? —preguntó y le dije lo de las llaves,
después que ese desconocido me atacó queriendo robarme y como me estaba
negando, intentó quitarme el bolso antes de que ella apareciera— Pues menos mal
que se me olvidó el móvil en mi despacho y me he dado cuenta al ir a llamar a
mi chica. Vamos, entremos a curarte un poco ese corte.


 


—No es necesario, Julia, en serio.


 


—Laila, no me obligues a
llamar a mi chica y que te cure ella, que le encanta suturar heridas —sonrió.


 


Carolina, la novia de Julia, era enfermera en el
hospital, había venido a buscarla un par de veces el último mes y era muy simpática,
además de guapísima igual que mi jefa.


 


Entramos de nuevo en el salón y tras curarme y ponerme
un apósito, nos despedimos y esa vez me acompañó hasta el coche.


 


No le conté la verdad porque no quería involucrarla en
mis problemas, por lo que debería mantener esa misma versión cuando llegara a
casa.


 


Y así lo hice. En el momento en el que mi madre me vio
el cuello, se llevó las manos a la cabeza y la tranquilicé asegurándole que no
era nada, que estaba bien y que el asaltante no había conseguido robarme porque
Julia llegó en ese momento.


 


Raúl, Alec y Aaron, cuando llegaron a casa para cenar, dijeron que debía
poner una denuncia, pero ¿a quién denunciar si no había visto la cara de mi
asaltante? Conseguí hacer que olvidaran el tema y después de cenar, les di las
buenas noches y me fui a la cama.


 


Pero tenía un par de mensajes de Fabi
diciendo que no la había llamado, así que le escribí diciéndole que estaba
bien, le conté lo del intento de robo, y aunque se asustó, se quedó tranquila
sabiéndome en casa.


 


Lucas se había vuelto loco, no era el mismo chico que
conocí años atrás, antes de que se convirtiera en un delincuente juvenil.


 


Tenía miedo, no iba a mentirme sobre eso a mí misma,
pero no quería preocupar más a mi familia.


 


Solo esperaba que Lucas no cumpliera su amenaza,
porque, por las buenas, jamás pensaba volver con él.
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Una semana después del incidente, no había vuelto a
tener noticias de Lucas.


 


Raúl, Aaron y Alec seguían turnándose para recogerme en el trabajo y
hacer de guardaespaldas hasta casa.


 


Eso era lo que echaba para atrás a Lucas si pensaba
hacerme algo.


 


Ese viernes le tocaba a Aaron
pasar a por mí, y le acompañaba Fabi, puesto que
iríamos directos al restaurante donde nuestros padres querían que cenáramos esa
noche.


 


Para no tener que pasar por casa a cambiarme, me llevé
un vestido blanco de tirante fino, unas cuñas del mismo color, y me cambié allí
antes de salir. Incluso me arreglé aplicando un maquillaje natural y dejándome
el pelo suelto.


 


—Qué guapa, hermanita —dijo Aaron
al verme, extendiendo los brazos para acogerme en ellos.


 


—A Laila le hace falta poco
para verse así de mona siempre —Fabi sonrió y me dio
un beso en la mejilla.


 


—Vale ya de piropos, que me sacáis los colores —reí—.
Bueno, entonces, lo vuestro qué, ¿será una presentación a la familia de forma
oficial? —Arqueé la ceja.


 


—Dispuesto estoy, desde luego —respondió Aaron mientras le pasaba el brazo por los hombros a mi mejor
amiga.


 


—Pues hazlo, que mi madre estará encantada de saber
que esa loca al fin ha encontrado un hombre decente. Y, por cierto, mi
bendición también la tenéis —dije llevándome la mano al pecho y haciendo una
leve reverencia.


 


Ambos sonrieron, me acompañaron al coche, que no
estaba muy lejos, y fuimos al restaurante para encontrarnos con nuestra
familia.


 


Mi madre sonrió al verme, me abrazó con fuerza y dejó
un beso en mi mejilla. Se veía radiante, y le brillaban los ojos. Algo me decía
que, esa cena, era para darnos al fin la noticia que tanto esperábamos todos,
la fecha de la boda.


 


Alec me saludó con un abrazo que, a ojos de los demás,
podía ser el de un tío que adora a su sobrina, pero yo sabía que era el de un
hombre que ama a una mujer.


 


Me aparté sonriendo con cierto disimulo, y me senté a
su lado.


 


Fabi me miró con una sonrisa pícara, dado que éramos las
únicas conscientes de que en esa mesa no había dos, sino tres parejas.


 


Nos sirvieron el vino, trajeron unos entrantes para
picar y después comenzaron a servir varios platos.


 


—¿Os está gustando la comida? —preguntó Raúl.


 


—Está todo buenísimo —contesté.


 


—Riquísimo, sí —dijo Fabi.


 


—Bueno, este será el menú de nuestra boda. —Mi futuro
padre sonrió cogiendo la mano a mi madre, que se inclinó cuando él lo hizo para
besarle la frente.


 


—¿Eso quiere decir que ya hay fecha, papá? —curioseó Aaron.


 


—Sí, hijo, ya tenemos fecha. Será en dos semanas. Un
amigo juez se ha encargado de agilizar todo lo posible el papeleo.


 


—¿En dos semanas? Qué rapidez —comentó Fabi.


 


—¿Ya tienes el traje, mamá?


 


—Sí, cariño, ya lo tengo. Solo tienen que hacer unos
mínimos arreglos.


 


—Vas a ser la novia más guapa del mundo, seguro —dijo
mi amiga—. De eso nos encargamos nosotras. Una te peina y la otra te maquilla.


 


—Estoy deseando ponerme en vuestras manos —sonrió.


 


Noté la mano de Alec
apretándome la rodilla, le miré disimuladamente y en sus ojos vi que quería que
habláramos.


 


Asentí y volví a centrarme en la cena y la
conversación.


 


La boda sería en la playa, la que estaba cerca de
donde vivíamos, y estaban invitados todos los empleados de la empresa, así como
algunos clientes y amigos de más confianza de Raúl.


 


Fabi y yo ya estábamos pensando en nuestros conjuntos, y
no veíamos la hora de ir a pasar una tarde de tiendas las dos solas.


 


—¿Solas? —preguntaron Alec y
Aaron al mismo tiempo.


 


—Claro, necesitamos distraernos un poco, amor
—respondió ella mirando a Aaron.


 


—Ni hablar —rugió Alec—. No
iréis solas, tu ex…


 


—Mi ex hace tiempo que no da señales de vida —mentí—.
Quizás incluso se haya ido a vivir a la Antártida en busca de aire y libertad,
que se pasó seis años en una celda.


 


—Hermanita, el tío tiene razón. Mira lo que pasó la
semana pasada, un día que no vamos a recogerte, e intentan robarte.


 


Suspiré, porque el incidente en cuestión no se les
había olvidado, pero es que, si les decía que en realidad había sido Lucas, eso
sería el Apocalipsis.


 


—Bueno, ¿vosotros no teníais que hacer algo oficial?
—le recriminé a mi querido y nuevo hermano mayor.


 


—Laila.


 


—No, Aaron. Olvidemos todo,
¿sí? Olvidemos por una noche la mierda que me rodea por haber elegido mal a mi
primera pareja. Me equivoqué, y siempre pensé que no volvería a hacerlo, pero
voy, y encuentro a alguien a quien no podré querer como siento.


 


Fui consciente en cuanto dije esas palabras de que
todas las miradas estaban puestas sobre mí. Fabi, que
era la única que sabía de quién hablaba, tenía los ojos muy abiertos, juraría
que incluso le costaba respirar.


 


Maldición, qué bocaza la mía.


 


—¿Sales con alguien, cariño? —preguntó mi madre con
una sonrisa y la esperanza en los ojos de que por fin su niña pudiera ser
feliz.


 


—No, o sea… Hemos tenido algo, pero, no podrá ser.


 


—¿Por qué? ¿Y cuándo os veis?


 


—Nos veíamos antes de todo esto, mamá. Y las últimas
semanas pues… ha pasado por el salón a verme cinco minutos, en algunos de mis
descansos.


 


—Podrías habernos hablado de él, le hubiera invitado a
casa, que pudieras verle cuando no estamos allí —dijo Raúl.


 


—Sería incómodo, la verdad. Y lo nuestro no puede ser,
ya os lo he dicho.


 


—Pero, ¿por qué no, mi niña?


 


—Pues… —Miré a mi madre, quien volvía a tener esa
mirada de dolor de años atrás—. Porque es mayor, mamá, mucho mayor que yo y no
creo que esté a su altura.


 


—Laila, no digas algo así.
Por muy mayor que sea, estoy segura de que estarás a su altura.


 


—Es complicado, su familia no lo entendería, y la mía,
tampoco. —Me encogí de hombros.


 


—¿Qué es lo que no entenderíamos, hija? Soy tu madre,
te quiero, y si tú eres feliz, yo lo soy. ¿Es mayor que tú? Pues mucho mejor, porque
seguro que no tiene pajaritos en la cabeza como tenía Lucas.


 


No miré a Alec, ni siquiera
de reojo, para no delatarme, pero él seguía con la mano en mi rodilla y me dio
un leve apretón.


 


Necesitaba salir de allí, así que me disculpé y fui al
cuarto de baño.


 


Estaba apoyada en el mueble del lavabo, controlando
las ganas de llorar, cuando se abrió la puerta y entró Fabi.


 


—Ay, loca, que casi metes la pata —dijo abrazándome.


 


—No puedo más, Fabi. —Lloré,
en ese momento lloré en los brazos de mi mejor amiga—. Por mucho que diga que
lo entenderían, no lo harían.


 


—Eso no lo sabes con certeza, así que, deja de decir
tonterías, ¿quieres?


 


—Hay algo más, Fabi, algo
que he callado durante una semana.


 


—¿Qué pasa? No me asustes.


 


Le conté la verdad del incidente, todo lo que me dijo
Lucas, y me escuchó con los ojos muy abiertos por el miedo y el temor a que me
hiciera algo. Cuando acabé, volvió a abrazarme y dijo que no me dejaría sola
ningún día.


 


Que, si ellos no podían ir a buscarme, ella lo haría.


 


—Pero tienes que hablar con el fiscal, Laila. Decirle, al menos a él, la verdad. Ese gilipollas se ha pasado la orden de alejamiento por
donde la espalda pierde su nombre, literalmente. Cariño, tienes que llamarle.


 


Asentí, y como había llevado el bolso conmigo, llamé
al fiscal. Lo primero que hice fue disculparme por la hora, y lo siguiente,
contarle lo ocurrido.


 


Me dijo que debería habérselo contando entonces, pero
que entendía mi miedo, y me aseguró que pondría remedio para que no volviera a
acercarse a mí nunca más.


 


Solo esperaba que esa vez funcionase, porque si ya
había incumplido con la orden de alejamiento una vez, ¿quién podría asegurarme
que no lo hiciera una segunda?


 


Tras limpiarme un poco la cara y que no notasen, al
menos en la medida de lo posible, que había llorado, Fabi
y yo regresamos a la mesa con los demás.


 


Mi madre sonreía, pero la veía dolida por lo que le
había contado, sabía que no lo estaba pasando bien por varios motivos, y no
podía hacer nada por su niña.


 


Alec me cogió la mano por debajo de la mesa, no quise
mirarle, pero lo hice, sonrió de manera casi imperceptible y me gustó que me
mostrara que estaba conmigo, que estaba para mí.


 


Pero él, menos que nadie, podía hacer algo para que
pudiéramos estar juntos.


 


Después de la cena nos despedimos de Fabi, Aaron iba a llevarla a casa
y se quedaría con ella el fin de semana. Quedamos en que nos veríamos una tarde
para comprarnos el vestido para la boda, y me susurró al oído que estaba a una
llamada de teléfono de distancia si la necesitaba.


 


Subí al coche y esperé a que Raúl y Alec salieran de sus aparcamientos para seguirles a casa.


 


Con lo que no contaba era con que, en uno de los
semáforos, yo me quedaría allí parada mientras ellos continuaban el camino.


 


Tenía la música puesta, no muy alta, y miraba por la
ventana hacia las parejas que paseaban a esa hora de la noche por la calle,
cuando noté un golpe fuerte por detrás.


 


Lo siguiente que recordaba era la sangre cayendo por
mi frente, el dolor de cabeza y cuello que empezaba a notar, y alguien abriendo
la puerta para sacarme de allí.


 


Llevaba pasamontañas y no podía verle la cara, me
tenía sujeta con fuerza por el brazo y vi que se inclinaba hacia el interior
del coche.


 


Me estaba empezando a marear, mientras algún imbécil
me quería robar el coche, yo notaba que me desvanecía poco a poco.


 


¿Al final sí que iban a robarme y dejarme allí tirada?
Qué manera más bonita de acabar la semana, nótese la ironía.
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Desperté con un terrible dolor de cabeza, de esos que
una pensaría que en cualquier momento estallaría.


 


Incorporándome en la cama con la mano en la frente,
noté un apósito en ella, por lo que al menos el golpe contra el volante que
sangraba, lo habían curado.


 


Abrí los ojos poco a poco, esperando encontrarme en una
habitación de hospital, pero no era allí donde estaba, sino en mi casa, en la
que había sido mi habitación los últimos veinticinco años.


 


¿Qué hacía aquí? Si me habían robado el coche
dejándome tirada en la calle, deberían haberme llevado a un hospital, o en su
defecto, si Alec o Aaron me
habían encontrado, estaría en el ático de Raúl, ¿cierto?


 


Nada de esto tenía sentido, no hasta que vi entrar a
mi habitación a quien no debería estar ahí.


 


—¿Lucas?


 


—Al fin despiertas, nena —sonrió con malicia.


 


—¿Qué hago aquí? ¿Qué haces tú aquí?


 


—Estamos en casa, al menos por el momento —dijo
sentándose a los pies de mi cama.


 


—¿Qué? Te has vuelto loco, Lucas. No voy a volver
contigo.


 


—Oh, ya lo has hecho, hace dos días.


 


—¿Dos días? —fruncí el ceño.


 


—Exacto. El viernes por la noche, me llamaste y me
enviaste un mensaje para pedirme que fuera a por ti, y lo hice. Vinimos a tu
casa, esa que lleva semanas vacía, y nos instalamos en ella. Ah, sí, y le
mandaste un mensaje a tu madre diciéndole que no te busquen en un tiempo, que
necesitas pensar, y que te has dado cuenta de que me quieres.


 


—Yo no he hecho eso.


 


—Claro que sí, las pruebas están en tu móvil, una
lástima que se quedara sin batería, no encontré ningún cargador —se encogió de
hombros.


 


—No se creerá esa mentira, Lucas, y lo sabes.


 


—Me da igual, ¿quieres comer algo? Tuve que dormirte
ayer, estabas alterada soñando con algo.


 


—¿Dormirme?


 


—Tranquila, que controlo las dosis de los somníferos.
Mi madre los tomó durante años y le iba bien. Murió estando yo en la cárcel.


 


—Lo siento —dije, porque había conocido a su madre y
era una buena mujer, a diferencia de su hijo, al parecer—. Lucas, debes dejar
que me marche, esto no está bien. Te has saltado la orden de alejamiento dos
veces, puedes ir de nuevo a la cárcel.


 


—No pienso pisar ese puto lugar en mi vida. Tienes que
hacer que la quiten, y asegurar a todo el mundo que me amas. Van a ser seis años
largos, Laila, tú decides si los hacemos fáciles, o
difíciles.


 


Se levantó y salió de la habitación. Aproveché para
ponerme en pie y entré en el cuarto de baño. Aún llevaba el vestido de la noche
de la cena, manchado por la sangre que me había caído del golpe en la frente.


 


Decidí ducharme y ponerme un pantalón corto y una
camiseta con los que estar en casa.


 


Era cierto, mi móvil no tenía batería, y el cargador
estaba en mi habitación en casa de Raúl.


 


Suspiré y salí de la habitación, procurando hacer todo
el ruido posible por la casa para que algún vecino pudiera escucharme.


 


Además, Fabi no se creería
esa mierda de los mensajes a mi madre, ella sabía la verdad de lo ocurrido
cuando supuestamente me asaltaron para robarme, y estaba conmigo cuando llamé
al fiscal.


 


Me buscarían, mi mejor amiga se encargaría de eso,
estaba convencida.


 


Lucas estaba sentado en la mesa de la cocina
comiéndose un sándwich, había otro frente a él junto con un refresco, señaló
ambas cosas sin decir nada, y me senté a comer.


 


No podía quedarme aquí con él, eso simplemente era una
locura, ni siquiera sabía a dónde demonios tendría pensado llevarme.


 


Después de comer me sirvió un café y una dio una
pastilla, le miré con la ceja arqueada puesto que no quería que me volviera a
poner a dormir otra vez.


 


—Es solo un analgésico, supongo que la cabeza te
seguirá doliendo por el golpe, te diste contra el volante.


 


—¿Fuiste tú quien chocó conmigo, y me sacó del coche?


 


—Sí.


 


—Lucas, en serio, tienes que parar esto.


 


—¿Parar? No, Laila, me
privaste de la libertad seis años, y habrían sido muchos más. No voy a dejar
que tú sigas disfrutando de la vida como si nada.


 


—¿Disfrutando, dices? Pasé por un infierno, Lucas. Esa
noche, pude quedarme en silla de ruedas, y no solo eso, perdí al bebé que
estábamos esperando —grité, con la esperanza de que los gritos alertaran a mis
vecinos.


 


—¿Bebé? —frunció el ceño.


 


—Sí, Lucas. Estaba embarazada y no lo sabía. Fue mi
madre quien me dio la noticia. ¿Sabes lo que sufrí por eso? Había perdido a mi
bebé, y eso, junto con la operación en la pierna, la rehabilitación y el
juicio, me sumió en una depresión. ¿Tienes idea de cuántas veces quise quitarme
la vida? ¿De cuántas pastillas ingerí una noche con la esperanza de no
despertar de nuevo? Pero lo hice, mi madre me encontró a tiempo y tras un
lavado de estómago, seguí viviendo. Pero mi vida no era la de antes, así que no
me digas que disfrutaba de mi vida y mi libertad mientras tú estabas en esa
cárcel, porque yo tenía mi propia celda también.


 


Se quedó callado, me levanté de la mesa y fui a mi
habitación, pero antes de que pudiera abrir la puerta, noté que Lucas me
abrazaba desde atrás. Si fuera otro quien hiciera aquello, me sentiría feliz y
dichosa, amada, pero con él, lo único que sentía era asco, dolor, y rabia.


 


—Si hubiera sabido que íbamos a ser padres, no te
habría metido en aquello, nena —dijo, y aunque parecía sincero y dolido, me
daba igual, no pensaba tener ni una pizca de compasión por él.


 


—Pero me metiste, y me obligaste a quedarme aun
sabiendo que no quería hacerlo. Siempre me obligabas a hacer las cosas,
siempre. Te quise mucho, Lucas, pero mi amor murió aquella noche, junto con mi
bebé. Suéltame —dije apartándome y le hice frente—. Me das asco, te has
convertido en un ser despreciable.


 


La furia en sus ojos y el modo en el que apretaba la
mandíbula, fue lo último que vi antes de que me golpeara en la mejilla con
fuerza, haciendo que perdiera el equilibrio y cayera al suelo. Me di un golpe
en la cabeza y en apenas unos segundos, notaba los párpados pesados.


 


—Si no es por las buenas, será por las malas.
Despídete de la vida, Laila, pronto te reencontrarás
con nuestro hijo —dijo mientras me sujetaba del pelo.


 


Le vi alejarse, y por mucho que intenté mantenerme
despierta, no pude. Perdí el conocimiento segundos después,
y la oscuridad se apoderó de mi mente.
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Tenía un dolor de cabeza terrible, por no hablar de la
mejilla.


 


Recordé lo que había hecho Lucas y me incorporé para
levantarme, seguía en el suelo, junto a la puerta de mi habitación, donde
ocurrió todo.


 


Pero algo era distinto, podía notarlo en el ambiente,
estaba cargado y hacía calor.


 


Cuando al fin abrí los ojos y miré hacia el inicio del
pasillo, donde estaba el salón, vi fuego que provenía de él y la cocina, pero
también había en el cuarto de baño y la habitación de mi madre que tenía al
lado.


 


El humo comenzó a meterse más aún en mis pulmones, por
lo que abrí la puerta de mi habitación y entré para coger una toalla y
humedecerla, al menos así podría respirar, aunque por la tos, sabía que el daño
ya estaba hecho.


 


¿Cuánto tiempo había pasado desde que me golpeé la cabeza
tras caer? Me llevé la mano la parte trasera al tocar me dolía, por lo que el
golpe fue más fuerte de lo que pensé en un principio. Por suerte no había
sangre, pero de un buen chichón no me libraría nadie.


 


Tenía que intentar salir de casa, pero hacerlo por la
puerta principal no era una opción, el fuego estaba arrasando con todo.


 


Podía escuchar las sirenas en la calle, por lo que el
edificio estaría siendo desalojado y los bomberos tratarían de apagar el
incendio.


 


¿Por qué lo había hecho Lucas? ¿Por qué ese empeño en
matarme?


 


Yo perdí mucho más que él aquella noche, él solo
recibió el castigo que merecía por tantos robos cometidos con sus amigos.


 


Regresé a mi habitación, cogí el móvil de la mesita de
noche e intenté encenderlo, pero si no tenía batería…


 


Solo que sí tenía, Lucas me había hecho creer que se
quedó sin batería cuando en realidad lo que hizo fue apagarlo. En cuanto estuvo
en funcionamiento, empezaron a llegar mensajes y llamadas de toda mi familia,
uno de esos mensajes era de Fabi, diciendo que no se
tragaba esa mierda de mensaje que le había mandado a mi madre.


 


Entré en el historial de llamadas y llamé a Alec, era quien más tranquilo estaría, no quería asustar a
mi madre diciéndole que Lucas me quería churruscar en nuestra casa como si
fuera un entrecot en la barbacoa.


 


—¿Laila? ¿Dónde estás,
pequeña? —preguntó cuando descolgó.


 


—En casa, en mi casa. Alec,
todo el piso está ardiendo, Lucas lo ha provocado —dije mientras me acercaba a
la ventana para asomarme—. Los bomberos están abajo, voy a pedir ayuda. Dile a
mi madre que estoy bien, por favor.


 


—Voy para allá, no pienso dejarte sola. Y, Laila, no vuelvas a ocultarnos nunca nada, a ninguno de
nosotros, mi amor.


 


Cortó la llamada y fue cuando abrí la ventana para
pedir ayuda.


 


Cuando empecé a gritar, varios de mis vecinos que
estaban allí desalojados por precaución, avisaron a los bomberos, esos que no
tardaron en empezar a correr hacia el portal.


 


Me mantuve con la ventana abierta para poder respirar
y la toalla en la boca, esperando la ayuda, esa que, por suerte, no tardó en
llegar.


 


El estruendo de la puerta de entrada siendo derribada
hizo que me pusiera en pie, me había quedado sentada en la cama con el móvil en
la mano y, cuando escuché las voces llamándome, corrí hacia la puerta y la
abrí.


 


—¡Aquí! —grité— ¡Por el pasillo!


 


Dos bomberos aparecieron por el pasillo, uno de ellos
llevando una larga manguera con la que comenzó a apagar el fuego de la
habitación de mi madre y el cuarto de baño prácticamente al mismo tiempo.


 


El otro me cogió en brazos, me dio su mascarilla de
oxígeno unos minutos y así pasamos el camino hasta la calle, compartiendo
aquello que para mí era de vital importancia.


 


Desde la calle varios bomberos trataban de controlar
el incendio por el salón y la cocina, mientras otros dos más subieron al piso
para seguir con esas labores desde dentro, al igual que su compañero.


 


Una de las vecinas se acercó a la ambulancia en la que
me habían dejado, dijo que había llamado a mi madre en cuanto vio desde la
calle que era nuestro piso, pero que no sabía que yo estaba dentro.


 


Nadie lo sabía, solo Lucas y el muy cabrón se había
ido dejándome allí, a merced de las llamas.


 


Quería que muriera, y si no me hubiera despertado en
el momento en el que lo hice, lo habría conseguido.


 


—¡Laila! —miré hacia el
cordón policial y vi a mi madre, gritándole a un policía que la dejara pasar a
ver a su hija, o le daría una paliza.


 


Eso querría verlo, sin duda, porque el policía era
tres veces mi madre.


 


Cuando al fin les permitieron pasar a ella y a Raúl,
corrieron hacia mí y me abrazaron mientras ella lloraba.


 


—Mi niña, mi preciosa niña.


 


—Estoy bien, mamá —le aseguré.


 


—Sabía que no podías estar hablando en serio cuando
enviaste esos mensajes. Y tu coche, ¿cómo lo ibas a dejar allí? Fabiola nos contó
todo, ¿por qué nos mentiste, mi niña?


 


—Lo siento, no quería preocuparos más, y pensé, tonta
de mí, que Lucas se olvidaría.


 


—Laila, no soy tu padre de
sangre, pero siento que eres mi hija desde hace años. Confía siempre en
nosotros, por favor, cuéntanos todo.


 


—Lo haré, Raúl, a partir de ahora, no más secretos
—respondí, solo que había un secreto que nunca podría contar, ese que llevaría
conmigo a la tumba, el día que llegara mi hora, y no, no era este día aún.


 


Alec llegó en ese momento y se saltó el cordón policial
sin pararse siquiera a hablar tranquilamente con el agente al que mi madre
quería golpear.


 


Cuando se acercó a mí, en sus ojos veía el miedo y la
alegría mezclados, y como si olvidara que mi madre y su hermano estaban allí
conmigo, pasó entre ambos y me abrazó con fuerza.


 


Cerré los ojos sintiendo aquel abrazo, devolviéndoselo
con la misma fuerza que él me lo daba, y todo el peso de lo ocurrido me pasó
factura, pues empecé a llorar.


 


—Ya, pequeña, ya pasó —susurraba mientras me
acariciaba la espalda y me besaba el cuello—. Estoy aquí, Laila.


 


Sí, sabía que estaba ahí conmigo, pero en pocas
semanas lo nuestro llegaría a su fin.


 


Cuando se apartó, mi madre dijo que me acompañaría en
la ambulancia al hospital, los médicos querían comprobar que estaba bien y
descartar que el humo hubiera dañado mis pulmones.


 


Raúl dijo que iba a contarle lo sucedido al fiscal,
para que se lo dijera al juez que había rebajado su condena y le pusiera una
orden de busca y captura, aunque algo me decía que no se había ido muy lejos
aún.


 


—Puede que esté en su casa, donde vivía con su madre.
Si no está allí, y averiguan dónde la enterraron a ella, puede que haya ido a
despedirse. Pretendía que nos fuéramos, pero nunca dijo a dónde —dije, y Raúl
asintió mientras uno de los médicos cerraba la puerta de la ambulancia.


 


Una vez mi madre y yo nos quedamos a solas, insistió
en que no volviera a ocultarles nada si mi vida dependía de ello, y le aseguré
que así sería.


 


El médico me puso más oxígeno y dijo que procurara no
hablar más, y que descansara un poco. El golpe de mi cabeza le preocupaba.


 


No sabía por qué, si ni siquiera sangraba.


 


Llegamos al hospital en un tiempo récord y no tardaron
en meterme en una habitación de la zona de urgencias para revisarme.


 


Y lo hicieron a conciencia, tanto, que en chichón que
tenía en la cabeza acabó siendo un pequeño bulto de sangre que se había
concentrado ahí y, si no lo drenaban, podría ser peor.


 


Cuando desperté de la sedación ya era de noche, mi
madre estaba en la habitación con Fabi, las dos
sentadas en el sofá, abrazadas, y dormidas. Carraspeé y en cuanto abrieron los
ojos, se acercaron a mí para abrazarme.


 


Me molestaba la cabeza y sabía que tenía un buen
vendaje, pero al menos no notaba que me hubieran puesto oxígeno.


 


—¿Y las pruebas? —pregunté.


 


—Salieron todas bien, mi niña. No tenías dañados los
pulmones y tampoco la garganta —contestó mi madre cogiéndome de la mano.


 


—Sabía que no te ibas con ese idiota por voluntad
propia —dijo Fabi—, por suerte, no volverá a pisar la
calle en años.


 


—¿Le han encontrado?


 


—Sí, como dijiste, estaba en su antigua casa. Ahí
vivía desde que salió, y tenía un montón de fotos tuyas, siguiéndote, vigilando
tus movimientos. Tenía incluso una especie de cuadrante con los días en los que
Raúl, Aaron y Alec iban a
recogerte al salón.


 


—Estaba obsesionado contigo, Laila
—comentó mi amiga—. Aaron dice que cuando le
detuvieron, seguía diciendo que iría a por ti, que te quitaría la libertar que
tú le quitaste a él.


 


—Está enfermo, chicas —intervino mi madre—, y tendrán
que tratarle de esa locura que debió empezar cuando entró en la cárcel.


 


—Qué manera más tonta de arruinarse la vida, le
rebajan la pena por buena conducta, aunque fuera fingida, y ¿qué hace? Buscar a
su antigua novia para asesinarla —Fabi suspiró y me
cogió de la mano—. Menos mal que eres una chica dura y estás aquí con nosotros
—sonrió.


 


Llamaron a la puerta y eran Raúl, Aaron
y Alec, que llegaban con unos sándwiches y refrescos
para ellas.


 


Habían salido a comer algo a la cafetería y ellas
dijeron que se quedaban por si despertaba que no me asustara de estar allí.


 


Miré a Alec, que quería
acercarse a la cama y comprobar que estaba bien, pero sabía que no podía
exponerse de nuevo como lo había hecho en la ambulancia.


 


No tardaron mucho en marcharse todos asegurando que en
un par de días estaría de nuevo en casa. Y no, no se referían al piso en el que
había vivido desde que vine al mundo, sino al ático de Raúl, de donde insistía
que no me marcharía hasta que encontraran un apartamento que me gustase y él me
lo regalaría, como le regaló el ático Aaron.


 


Fabi dijo que en cuanto me dieran el alta ella misma
pasaría a buscarme y nos iríamos de tiendas en busca de los vestidos para la
boda, y sonreí.


 


Dos semanas, ese era el tiempo que faltaba para el
gran día de mi madre, y para que la historia de amor más bonita que había
vivido nunca, llegara a su fin.


 








Capítulo 29





 


Llegó el gran día, el que mi madre decía era el cuarto
más feliz de su vida, y Raúl entendía que así fuera, pues para él, decía que
era el segundo realmente.


 


Mi madre nos dijo la noche antes que en vida había
tres días importantes, en su vida. Cuando se casó con mi padre, cuando nací, el
día que tuve el accidente y prácticamente volví a nacer, y ese, su boda con
Raúl.


 


Él, por su parte, a pesar de que se casó enamorado de
su primera esposa, aseguraba que, hasta ese momento, el día más feliz de su
vida fue cuando nació Aaron, y, por tanto, la boda
con mi madre era el segundo.


 


Fabi y yo acabábamos de terminar de arreglar a mi madre,
que estaba guapísima con aquel vestido color marfil de estilo ibicenco.
Nosotras íbamos de blanco, al igual que debían ir el resto de las invitadas,
mientras que los hombres debían ir en color beige, como el novio.


 


Era una boda en la playa, y, por tanto, el blanco y el
beige debían ser colores predominantes.


 


—Mamá, estás radiante —dije abrazándola.


 


—Mi niña, quién te iba a decir que estarías en mi boda
—sonrió.


 


—Mientras no me pidas que te lleve las arras.


 


—Oye, pues no estaría mal —intervino Fabi—. Carmen, yo voy delante tuya lanzando pétalos por la
alfombra.


 


—Ay, mis chicas —nos abrazó a ambas—. Nunca,
escuchadme bien, nunca perdáis ese humor que os caracteriza. Ni permitáis que
os borren la sonrisa.


 


—Tranquila, que nuestro humor y nuestra locura, nos
acompañarán hasta que seamos dos ancianitas en el asilo.


 


—¿Pretendes que vivamos juntas en un asilo? —pregunté.


 


—Hombre, cuando nos quedemos viudas, para poder ir a
gastarnos la pensión al bingo sin que nuestros hijos y nietas nos riñan. —Volteó
los ojos.


 


—La madre que la parió, no se ha casado todavía con Aaron y ya pensando en que será viuda —reí, y tanto ella
como mi madre acabaron uniéndose a mí.


 


Estábamos en nuestro ático, Raúl había ido a
arreglarse al de Aaron, y sería él, junto con Fabi, quien le llevaría hasta la playa, Alec
nos llevaría a mi madre y a mí.


 


Nos tomamos un té para que mi madre controlara los
nervios típicos de una novia, y cuando Aaron llamó a
la puerta nos dio un beso y se marchó con ellos.


 


—Cariño, quería darte las gracias —me dijo cogiéndome
la mano.


 


—¿Las gracias? ¿Por qué?


 


—Por ser mi hija, por darme los mejores años de mi
vida, y ese amor incondicional que siempre me diste. Cuando nos dejó tu padre,
no me permitiste caer ni una sola vez. Sé que me escuchabas llorar cada noche,
pero por las mañanas fingías que no había pasado nada.


 


—No quería que te sintieras débil por llorar a papá.
Pero tú también estuviste conmigo cuando pasó lo del accidente.


 


—Una madre siempre está para sus hijos, mi niña. Y hay
algo que quiero decirte.


 


—¿El qué?


 


—Sé feliz, hija, vive y deja que la felicidad llegue a
ti —me pidió mientras me acariciaba la mejilla—. Estás enamorada de Alec, ¿verdad?


 


—¿Qué? —Se me abrieron mucho los ojos y el corazón
empezó a latir con tanta fuerza, que pensé que se me salía del pecho, como el
bicho de Alien en las películas—. No, no, mamá, pero
¿qué dices?


 


—Lo que veo, mi niña. Digo lo que veo. Los dos
compartís miradas cómplices, tú te sonrojas, y él —rio—, él fue muy intenso y
territorial cuando te trajo a casa aquella noche, cuando Lucas acababa de salir
de la cárcel, y cuando desapareciste diciendo que te ibas con él, tenías que
haberle visto, enfadado moviéndose por este salón como un león enjaulado. Él te
ama, mi niña, y si me dejas decir una última cosa, no permitas que ese hombre
se vaya de tu vida. No le alejes porque pienses que no vamos a entenderlo,
porque tanto Raúl como yo, lo entendemos.


 


—Mamá, no es como piensas.


 


—¿No le amas?


 


—Sí —suspiré—, no sirve de nada mentir. Pero es que no
ha sido porque le conociera en la fiesta y no sé, saltaran las chispas o lo que
sea que pienses. Verás…


 


Durante media hora le conté a mi madre todo, que era Aaron a quien debía haber sorprendido el día de su
cumpleaños y me equivoqué llamando a la casa de Alec,
que me sorprendí cuando nos vimos en la fiesta de su empresa, y todo lo que
ocurrió después de eso. La lucha que mantenía conmigo misma, si hacía caso a mi
mente o a mi corazón.


 


Mi madre se rio a carcajadas mientras imaginaba al
serio de su cuñado sufriendo mientras una jovencita como yo, se desnudaba ante
él pensando que su hermano y su sobrino le habían enviado esa sorpresa como
bienvenida a casa.


 


Estábamos la dos casi llorando de la risa por muchas
otras cosas, cuando vimos aparecer a Alec por la
puerta del salón.


 


—Vaya, me alegra veros tan contentas —sonrió.


 


—Cuñado, la vida es bella y hay que reír, bastantes
lágrimas hemos derramado mi hija y yo durante años. Bueno, ¿me llevas a darle
el sí quiero a tu hermano? no vaya a ser que me retrase y piense que me he dado
a la fuga.


 


Alec asintió sin perder la sonrisa, me miró de reojo sin
que mi madre se diera cuenta, pero ella le vio y me sonrió al tiempo que
asentía.


 


¿Era ese su modo de darme su bendición? ¿Y Raúl estaba
de acuerdo?


 


No podía ser, no podía tener la suerte de que
entendieran que me había enamorado de mi futuro triastro,
como dijo Fabi.


 


Salimos de casa y fuimos en el coche de Alec, que lucía los lazos blancos en las puertas y el capó,
hasta la playa donde un emocionado y sonriente Raúl esperaba a mi madre.


 


Fue Alec quien llevó a mi
madre hasta el arco donde se convertiría en la esposa de Raúl Durán, y tras
dejarla, se sentó a mi lado y con disimulo, me cogió de la mano.


 


Entre la ceremonia y saber que aquella podría ser
nuestra despedida, no pude parar de llorar.


 


Cuando por fin fueron presentados como marido y mujer,
todos nos pusimos en pie y les aplaudimos.


 


Me acerqué a ellos y los abracé con todas mis fuerzas,
y para mi sorpresa, Raúl me cogió ambas mejillas entre sus manos y tras besarme
en la frente, dijo algo que no me esperaba.


 


—Tengo el honor de que seas mi hija, Laila, pero me encantaría que fueras mi cuñada. Sé que
entre mi hermano y tú pasa algo, tu madre y yo lo hemos hablado algunas veces,
notábamos cosas, ya sabes, los padres y hermanos nos damos cuenta de lo que
ocurre a nuestro alrededor con las personas que queremos. 


  »Le has devuelto a mi hermano la alegría, Laila, esa que perdió hace dos años con su esposa. Sé que
la quiso con toda su alma, pero tú te has adueñado de su corazón. 


  »La otra noche, en la cena, hablabas de él, ¿verdad?
—preguntó, y me limité a asentir mientras sentía las lágrimas bañando mi
rostro— No le dejes, si lo haces, será un alma en pena toda su vida. Nunca
creyó que volvería a enamorarse de alguien, Laila,
hasta que apareciste tú en su vida.


 


Volvió a besarme en la frente, me abrazó y después se
fue con mi madre, que lo había escuchado todo, a saludar a los demás invitados.


 


Fabi se acercó a mí, me vio llorando y cuando Aaron se acercaba, le pidió que nos dejara a solas, que
estaba muy emocionada por la boda de mi madre y tenía que soltar esas lágrimas
ahora.


 


Le conté lo que me había dicho mi madre en casa, y
Raúl en ese momento, y sonrió abrazándome.


 


—Tienes su bendición, cariño —dijo.


 


Fuimos con el resto de los invitados y los recién
casados, y disfrutamos de una tarde de boda preciosa en aquella playa donde no
faltaban las risas, la comida y tampoco la bebida.


 


Para cuando llegó la noche, los novios abrieron el
baile con un bolero que a mi madre le encantaba. Después Aaron
bailó con ella y yo, con Raúl.


 


Una hora después, mientras estaba sentada tomando mi
última copa de champán, sentí las manos de Alec en
mis hombros.


 


—Regálame un último baile, pequeña —me pidió parado
ante mí mientras me tendía la mano.


 


—¿El último? —pregunté.


 


—Sé que lo nuestro acaba esta noche, y quiero bailar
contigo una última vez. A fin de cuentas, nuestra historia empezó con un baile
—me reí ante esas palabras.


 


—Porque me confundí de puerta, si no, no habrías
tenido ese baile.


 


—Y me habrías privado de ver el mejor culo del mundo.


 


—Eres un viejo verde —murmuré poniéndome de puntillas,
y la carcajada en esa ocasión, fue suya.


 


Me llevó a la zona de baile y no tardó en empezar a
sonar la melodía de una guitarra, poco después, la voz de Malú nos acompañaba
en ese baile.


 


«Dicen que se sabe si un amor es verdadero, cuando
duele tanto como dientes en el alma…»


 


Si hacía caso a esas palabras, el que yo sentía era un
amor verdadero, porque solo en pensar que esa noche tendría que decirle adiós a
Alec, dolía como el filo de aquella navaja que Lucas
puso en mi cuello.


 


—¿Y si este no es nuestro último baile? —pregunté
mientras le miraba— Y si esta no tiene que ser nuestra última noche.


 


—Pequeña…


 


—Alec, ellos lo saben. —Miré
hacia mi madre y su hermano, que bailaban y nos observaban sonriendo—. Los dos
aceptan esto, así que, si tú quieres, si tú me aceptas, este no tiene que ser
el final de la historia. Quién sabe, tal vez pueda ser el principio.


 


No dijo nada, tan solo me abrazó con todas sus fuerzas
y suspiró.


 


Cerré los ojos, perdiéndome en ese momento, y
esperando que aquel no fuera nuestro último baile.


 








Epílogo





 


Seis años después…


 


Es curioso cómo una casualidad, o tal vez el destino,
pueden hacer que nuestra vida cambie de la noche a la mañana.


 


Seis años habían pasado desde que me equivoqué de
puerta y llamé a la de Alec, a quien sorprendí con
aquel baile y estriptis que era, en realidad, para su sobrino.


 


Ninguno de los dos imaginamos esa noche, que aquel
sería el inicio de nuestra historia, una que pasó por muchas cosas, entre
ellas, la sorpresa de que su hermano y jefe de mi madre, era el prometido de
esta.


 


Pero el amor se antepuso a todo, y con él superamos
obstáculos y mis miedos por creer que nuestra familia no entendería lo que
había entre ambos.


 


La noche de la boda de mi madre y su hermano, fue el
principio de nuestra vida juntos, pues sí, aquel no fue el último baile que Alec me había pedido, sino uno más en la larga lista que
vinieron después.


 


Durante la luna de miel de mi madre, me instalé de
definitivamente con mi novio en su ático, de donde decía que no saldría hasta
que encontráramos la casa ideal para nosotros.


 


Y la encontramos, pero hablaré un poquito más adelante
de ella. Por el momento, empecemos con todo lo acontecido en estos seis años
juntos.


 


Fabi y yo encontramos el local perfecto para nuestro salón
de belleza, Raúl, Aaron y Alec
se encargaron de las reformas, decoraciones, licencias y demás papeleo,
mientras nosotras íbamos a todas las fiestas a las que los conocidos influencers de Fabi nos
llevaban.


 


Éramos presentadas como grandes esteticistas y
estilistas, y todas las influencers querían
una tarjeta nuestra para cuando abriésemos el salón al público, hacerse
clientas fieles.


 


Hoy en día, seguíamos siendo el mejor salón de belleza
de la ciudad, y mi antigua jefa, Julia, se alegraba de que hubiéramos cumplido
nuestro sueño.


 


Pero ese año fue duro para mí, tuve dos abortos y
según los médicos, nunca podría ser madre. Eso me dolía en el alma como nadie
podía imaginar, pues quería al menos sentir una vez la felicidad de tener una
pequeña personita creciendo a mi lado cada día.


 


Alec me llevó a una clínica, y tras muchas pruebas,
determinaron que, si queríamos ser padres, debíamos someternos a un tratamiento
de fertilidad.


 


Accedimos, y empezamos con el proceso después de
nuestra boda y luna de miel en Punta Cana.


 


Fueron dos inseminaciones fallidas, y una exitosa, de
la que nacieron nuestros gemelos, Raúl y Aaron, que
ahora contaban con cuatro años.


 


Fabiola y mi hermano mayor, a quien me encantaba poder
llamar así, aunque él bromeaba diciendo que le gustaba más llamarme tía porque
la gente nos mirara raro, se casaron después del nacimiento de mis pequeños, y
un año después nació su hija, Bianca.


 


Mi madre estaba encantada con los pequeños correteando
por el ático, y fue entonces, cuando los gemelos tenían un año y medio, cuando Alec y yo nos mudamos a una casa en la playa.


 


Los niños necesitaban un jardín donde correr y jugar,
y aunque la terraza de los áticos era una maravilla, se nos quedaba pequeña
para las comidas familiares, por lo que desde que nos instalamos, cada domingo
hacíamos una barbacoa en nuestra casa.


 


Los gemelos tenían dos años cuando empecé a
encontrarme mal, y tras una visita a urgencias, me dijeron que estaba
embarazada.


 


Los médicos sabían de mis anteriores abortos, y de que
los gemelos habían sido casi como un milagro, por lo que me dijeron que debía
mantener reposo al menos hasta el cuarto mes, y así lo hice.


 


Me sabía mal dejar a Fabiola sola en el trabajo, pero
se las apañaba muy bien con todas las chicas que teníamos, además que decía que
prefería que le diera otro sobrino antes de que la hiciera llorar otra vez por
esa pérdida.


 


Sí, ella al igual que mi madre, lo había pasado muy
mal con mis abortos, si hasta llegué a pensar que era cosa de Lucas que me
había echado una maldición o algo.


 


Y sí, mi pequeña Alejandra nació sana, fuerte,
llorando y gritando a todo pulmón, hacía un año.


 


Verla sentada en la arena, jugando con las palas y sus
hermanos mayores que la cuidaban, era el mejor regalo del mundo.


 


Tenía varias fotos así por la casa, con los gemelos,
que eran idénticos a su padre, y la pequeña, que era una versión mía de lo más
bonita.


 


—Pequeña. —Me giré al escuchar a Alec.
Tenía cuarenta y seis años, y a pesar de que lucía algunas canas en las sienes,
le sentaban muy bien, le veía súper sexy—. Ha llamado Fabiola, llegarán un poco
más tarde para la cena —dijo sentándose tras de mí, rodeándome con ambos
brazos.


 


—¿Y mi madre y tu hermano?


 


—Ellos están de camino. —Me besó en el cuello.


 


Eran apenas las siete de la tarde, habíamos pasado mis
hijos y yo en nuestra zona privada de la playa una hora, y parecía que solo
hubieran pasado unos minutos.


 


El tiempo a su lado se pasaba tan rápido, que sabía
que antes de que pudiera darme cuenta, los tendría a todos abandonando el nido
y volando a sus propias casas.


 


Íbamos a cenar en nuestra casa para celebrar el sexo
aniversario de bodas de mi madre, puesto que Raúl quería darle una sorpresa.


 


Ella pensaba que su marido se había olvidado de esa
fecha, que ya no la quería después de doce años juntos, que tal vez se había
enamorado de otra, y la pobre lo que no sabía era que su marido quería llevarla
a una segunda luna de miel al lugar donde pasaron una semana solos cuando se
casaron.


 


—¿Eres consciente de cuánto nos ha cambiado la vida?
—pregunté apoyando la cabeza en su pecho.


 


—Sí —sonrió—. Y todo porque cierta jovencita se
equivocó de puerta.


 


—Anda, que menuda sorpresa te di. Por cierto, ¿por qué
sudabas aquella noche?


 


—¿Te parece poco motivo tener a una mujer guapa y
prácticamente desnuda, bailando tan sensual con ese aire de inocencia delante?
Para un hombre que llevaba dos años sin estar con una mujer, y que pensó que
jamás sentiría algo así por alguien, fue un arduo trabajo el mío para no
lanzarme a devorarte esa misma noche, pequeña —susurró y se inclinó para
besarme.


 


Ese beso…


 


Ese que me demostraba que era su todo, su vida, su
mundo.


 


Ese que dejaba claro que era posible que dos personas
se encontraran sin buscarse, y a pesar del miedo, se amaran como nunca
imaginaron.


 


Ese beso en el que quedaba plasmado un inmenso amor
entre nosotros, ese con el que cualquier obstáculo podría ser superado.


 








Mis redes sociales


 


Facebook: Aitor Ferrer


IG: @aitorferrerescritor


Amazon: relinks.me/AitorFerrer


Twitter:
@ChicasTribu
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